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La cocina de la 
guardería "Llar 
de l'Infant" de 
B a  d a 1 o n a

B  VENCERASIN ARMISTICIO
H e r m o s o  em­
plazamiento de 
la guardería de 
S. I. A. en Has- 
nou, subvencio­
nada por "Spain 
and the World", 
de L o n d r e s .

Policlínica organizada 
por S. I. A. en Badalona

f  A gravedad de la situación europea, que ha llega- 
"  do al grado máximo de tensión bélica, ha vuelto a 
desviar la atención internacional de la guerra de 
España. La singular importancia que reviste para 
Ja suerte de Europa Central el problema que se de­
bate entre Checoeslovaquia, que quiere mantener 
también su independencia, como ocurre en España, 
y el desplante del pardo fascismo que amenaza con 
una nueva inva­
sión, justifica este 
olvido momentáneo 
de la situación de 
la guerra que los 
españoles mantie­
nen contra el fas­
cismo nacional e 
internacional.

Las perspectivas 
actuales, en lo que respecta a la marcha de la gue­
rra, son mejores que cuando escribimos nuestro di­
rimo editorial. Más alentadoras porque los vatici­
nios derrotistas de los agentes de los facciosos, 
fracasaron uno tras otro, y fracasaron también, 
prácticamente, todas las ofensivas furiosas que las 
fuerzas invasoras desencadenaron contra las líneas 
defendidas por el Ejército Popular de España. Los 
objetivos que el fascismo perseguía en Levante 
han tenido que ser abandonados después de las 
victoriosas operaciones del Ebro. Durante muchos 
días el grueso de las fuerzas facciosas, con un enor­
me derroche de material y de hombres, se ha vol­
cado contra las líneas y posiciones leales, con áni­
mo de reconquistar el terreno perdido. El apremio 
que tienen los jefes fascistas por obtener victorias 

decisivas, los obliga a poner en juego todo el engra­
naje de sus fuerzas, ya que saben que en una gue­
rra  de duración y desgaste, ellos deben perder irre­
mediablemente. Y en la resistencia del Ejército Po­

pular de España se comprueba la eficacia y la va­
lidez de la consigna “resistir para vencer” que tan 
profundamente han asimilado todos los combatien­
tes y trabajadores de la península.

Atravesamos ahora un período 
de relativa calma, sin duda bre­
ve, en que las operaciones está’.’ 
casi paralizadas en todos los 
frentes de lucha. La épica resis­
tencia de los españoles ha logra­
do, evidentemente, agotar las 
fuerzas del fascismo invasor a 
pesar de la renovada ayuda que 
últimamente le han hecho llegar 

Italia y Alemania. Las últimas 
operaciones han demostrado e in­
dican de un modo terminante 
que, si les combatientes del Ejér­
cito Español contaran con 1a mi­
tad del material que cuenta el 
ejército invasor, que alimentan 
los Estados totalitarios, éstos ha­
brían sido hace tiempo arrojados 
del territorio ibérico. La brillan­
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te contraofensiva de Extremadura que ha puesto 
fuera de peligro las codiciadas minas de Alma­
dén, ha sido una nueva consagración que demues­
tra el espíritu combativo del pueblo español, y que 
señala además que la posibilidad de un triunfo an­
tifascista puede ser un hecho a poco que se elimi­
naran las funestas consecuencias de una No Inter­
vención que equivale prácticamente a un bloqueo 

contra la España 
nuestra y q u e  
constituye el deli­
to de las democra­
cias, en ía hora 
actual, más grave 
y criminal. Y la he­
roica resistencia 
del Ejército Popu­
lar no sólo ha he­

cho fracasar los planes inmediatos do los invaso­
res, sino también todas las combinaciones inter­
nacionales que se habían fraguado contra el pueblo 
español. Ahora, las potencias han tenido que reco­
nocer, tal vez a su pesar, que cualquier cálculo de 
estabilidad europea ha de fracasar si se basa en la 
hipótesis del sometimiento del pueblo ibérico que 
lucha tan denodadamente por su libertad.

Ultimamente, a consecuencia de la comprobación 
del fracaso fascista en todos los frentes, en ciertos 
ambientes internacionales, hasta ahora hostiles a la 
España antifascista, se ha producido un viraje que 
empieza por admitir la efectividad de la fuerza mi­
litar de los combatientes hispanos. Con ese motivo 
vuelven a poner en circulación planes de interven­
ción democrática extranjera, con el propósito de 
lograr una mediación, previo un armisticio, y la 
consiguiente retirada de los extranjeros. Hemos se­
ñalado ya en otras ocasiones en que se propalaron 
infundios parecidos, que ello era* ignorar la volun­

tad y el espíritu del pueblo, español que no acenta 
soluciones extrañas. Hoy como hace un año, desde 
e. principio de la lucha y durante todo su transcur­
so, el pueblo ibérico ha demostrado, a pesar de las 

calamidades que entraña su lu­
cha, que su objetivo es ganar la 
guerra contra el fascismo y por 
ello no ha escatimado energías, 
ni sacrificios, ni heroísmos y, ha 
arrostrado el hambre, los bom­
bardeos más despiadados y cri­
mínale? y la mortandad inicua de 
niños y mujeres. Esos puntos de 
vista son te da vía su norte. Sola­
mente el triunfo y la amplia po­
sibilidad de reconstruir a Espa­
ña de acuerdo con la aspiración 
y la voluntad de la mayoría 
es lo que aceptará el pueblo his­
pano. Afirmamos que más difícil 
que obtener la victoria es esca­
moteársela a un pueblo que na 
puesto, su dignidad, su derecho 
a la libertad, por encima do todo.

Con la aproximad n del infierno y ante el bloqueo que se aplica exclusivamente 
a la zona leal, aumentarán los sacrificios, el hambre y también el heroísmo del pueblo
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LAS UÑAS FASCISTAS SE 
HAN ROTO EN ALMADEN
EN EL BURO PEDERNAL BE LA 
R E S IS T E N C IA  BEL EJE R C IT O  
DEL PUEBLO, EN EL ACER© BE 
SUS HOMBRES Y SU S ARM AS

’T .U I B tE N  desde lo alio de las 
montañas de Sierra Espa­

dón y  desde las estribaciones de. 
los fantásticos macizos de Sierra 
de Sudar, los ejércitos de la in ­
vasión y  sus vergonzantes espoli­
ques, los traidores nacidos en Es­
paña, afilaban sus uñas y sus dien­
tes en los vivos roquedos para 
apresar Sagunto, el valle suave que 
se comba hacia el collado corona­
do de almenas y  castillos, cifra 
y  pregón de la insobornable inde­
pendencia nacional frente a otra 
invasión de tiempos lejanos.

Las uñas se han roto en el duro 
pedernal de nuestra resistencia, en 
el acero de nuestras armas. E n  Vi- 
ver, en Parrancas, en E l Toro, en 
San Agustín, en Espinosa, los sol­
dados del Pueblo han cortado el 
vuelo a la ambición fascista, co­
mo en los montes de Arlana, como 
en los llanos de Chilclies.

Sagunto se ha convertido tam­
bién para los traidores y  sus amos 
i.n un espejismo, apenas entrevis­
to por los contingentes de carne 
de cañón extranjera, en la hora 
suprema de la agonía bajo el to­
rrente de metralla y  de fuego de 
nuestras balas libertadoras y ju s­
ticieras.

Allá al lado del mar sigue per­
filada sobre el telón azul y verde 
de la marina y  la ribera, la fábri­
ca: los Altos Hornos en cuyas gi­
gantes naves, los' tornos no han ce­
sado de gruñir, para ejemplo de 
todos, su consigna del trabajo en 
las horas del día y de la. noche, 
cumplida sin pausa ni defección.

Los trabajadores han cumplido 
y  cumplen con su deber en la 
trinchera y  en .la sombra de las

banderas confusas de las huma­
redas de las altas chimeneas de hie­
rro y de cemento.

E n dondequiera que ciernen su 
vuelo los instintos de aves de ra­
piña del enemigo, surge la volun­
tad acerada y  potente de la re­
sistencia. y del ataque que los aba­
te y  encadena a una lucha sin igual, 
por su violencia y  por el derroche 
de ardor heroico y  de valentía re­
concentrada de los núes t r o s , en 
cada piedra, en cada linde del cam­
po, en cada arruga de nuestra tie­
rra venerable y  sagrada, exaltada 
por el. sacrificio de la sangre de 
nuestros mártires y  vivificada por 
¡a col de los huesos de los que 
mueren con gloria y  dignidad so­
bre sít regazo.

Ahora el valle de Almadén, con 
su entraña de azogue tembloroso, 
con su riqueza de fábula, es el ob­
jeto frente al cual, la bestia fascis­
ta, invasora y  esclavizadora, se re­
lame en incontenibles y  frenéticas 
ansias de posesión. Sería un gran 
botín que ofrecer a la envidia del 
Mundo. Un botín de conquista 
inaudito, de incalculables ventajas.

Por esto los invasores acentúan 
su presión por las tierras de E x ­
tremadura, camino de los límites 
de Ciudad Libre. Tienen prisa. 
Mucha prisa, para robarnos uno de 
los principales tesoros de muestra 
riqueza, defendido y  multiplicado, 
diariamente, por centenares de tra­
bajadores que en la profundidad 
húmeda de las inmensas galerías 
de las mismas, se dejan comer las 

manos y los cuerpos.
Porque la guerra reclama este 

esfuerzo inmenso y  este sacrificio 
gigante. Porque en el sudor y  en

la angustia de cada trabajador, en 
las terribles manipulaciones del mi­
neral, se asienta la más recia co­
lumna de nuestra resistencia. Uno 
y  otro llenan de alas audaces y 
vengadoras nuestros cielos, tantas 
veces violados por los mensajeros 
del crimen, de trepidaciones glorio­
sas y  heroicas de motores, mien­
tras que las manos de nuestros sol­
dados llevan los fusiles, las balas, 
los cañones, los tanques y el pan.

¡A h! ¡Cómo defienden lo suyo y  
cómo multiplican su sudor fecun­
do nuestros hermanos de Almadén! 
¡Mineros, gloria del proletariado 
de España! ¡Cómo defienden sus 
ruinas y  sus accesos en los que 
sus vidas se consumen como cera 
en la llama, por España y  por su 
dignidad!

Los soldados lo saben. E l Pue­
blo laborioso lo sabe y  proclama 
orgulloso su reconocimiento a la 
gesta de aquellos hombres.

Y  también lo saben, comienzan 
a saberlo, los invasores que, sobre 
sus manadas de fieras en forma­
ción, sienten los golpes furiosos de 
la resistencia y del ataque del ejér­
cito del Trabajo y  de la Libertad,

Desde la. Serranía de San  Vi- 
cente quizás puedan ver Almadén, 
lejos. Pero el peso omiso de sus 
herradas pezuñas de bestias insa­
ciables de sangre y  de crimen, no 
será sufrido por la tierra regada 
dé sudor y  de angustias, de muer­
te de centenares y centenares de 
obreros del azogue, que luchan, 
han luchado y han muerto con la 
ambición puesta en el logro de un 
seguro porvenir de redención pa­
ra sus hijos y de grandeza para .a 
tierra donde viven muriendo.

¡.OS MINEROS. GLORIA 
DEL PROLETARIADO DE 
ESPAÑA, MULTIPLICAN 
SUS ESFUERZOS EN LA 
DEFENSA DE ALMADEN
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UNA CONFERENCIA DE S. CANOVAS CERVANTES
CANOVAS Cervantes ini 

ció su conferencia 
haciendo un breve estu­
dio de lo que fué la 
España del Renacimien­
to, compendio de los 
siete siglos de lucha en­
tre las dos modalidades 
de civilización, occiden­
tal y oriental, que, ai 
fundirse y como sínte­
sis formaron la original 
civilización ibérica, pro­
ducto del genio hispano­
arábigo.

La España del Rena­
cimiento abre al mun­
do una nueva modali­
dad de vida. Pone fin a 

la Edad Media con el
descubrimiento de América y la exploración del plane­
ta  Tierra; navegantes españoles dan por vez primera 
la vuelta al Mundo, desgarrando los misterios que en­
cerraba y las tinieblas en que se desenvolvía la cultu­
ra  continental. El inventario de la España del Renací-
miento es el de la civilización actual del mundo.

En los momentos en que la vida del pueblo español 
se deselvolvía con entera normalidad, un cuerpo extra­
ño se interpone en su camino; la vida se detiene súbi­
tamente y una párálisis mortal se apodera del cuerpo 
nacional, desde el corazón a todos los miembros de aquel 
cuerpo robusto. Todo era normal en la España del Rena­
cimiento, en el proceso biológico de n u e s t r a  
nacionalidad. Por una de desgraciados inciden 
tes históricos, comenzando por la muerte del primogéni­
to de los Reyes Católicos, que habia de heredar la corona 
del Imperio Español, la suerte de España cae en manos de 
monarcas alemanes, encadenando ia 
vida de nuestro pueblo, a la de Ale­
mania cesárea e imperial que, a tra­
vés de los siglos habia de significar 
para Europa un enorme peligro béli­
co. Desde aquel dia se inicia la deca­
dencia española, desapareciendo su 
fisonomía peculiar de gran democra­
cia, con sus Municipios Republicanos, 
regiones libres, gremios democráti­
cos. ciudades industriosas y campos 
prósperos. Las instituciones peculia­
res y de una gran originalidad, como 
el Consejo de Castilla, Justicia de 
Aragón y libertades catalanas, fueron 
por parte de los monarcas extranjeros 
objeto de persecución y menosprecios. 
Las Cortes veneradas, las milicias na­
cionales y la tradición democrática 
que hacia de cada uno dé los españoles 
fuertes y recias individuales, pesando 
cada uno de ellos, en la vida nacional

tanto como el rey, “y todos juntos más que el rey”, fue­
ron suplantados por la única voluntad del César; y des­
de entonces todo fué boca abajo y camino del abismo. -

TRAS EL CESARISMO ALEMAN, EL ABSOLU­
TISMO DE LOS BORBONES

Tras los alemanes, vinieron a España, en el año 1700, 
la dinastía francesa con sus reyes Borbones, que ha­
bían de dar a la Historia de España un tinte de ludi­
brio. Con los Borbones se acentúa el centralismo abso­
lutista que encarna el espíritu absorbente de Luis XIV. 
compendiado en la frase histórica: ‘‘El Estado soy yo”, 
la nación española, diezmada en la época de los Aus- 
trias, por guerras en las que no se ventilaba otro in­
terés que el de la dinastía, había disminuido su pobla­
ción de tal forma, que de cincuenta millones de habi­
tantes que llegó a tener la Península en determinados 
periodos de su historia, se redujo a seis, de ellos el cua-
renta por ciento estaba formado por nobles, curas, 
monjas, frailes y mendigos. La miseria era espantosa, 
y el estado de la cultura tan lamentable, que escasa­
mente sabía leer y escribir un cinco por ciento de los 
españoles.

Una opinión autorizada
Cánovas Cervantes, desde ia tri­

buna del Ateneo Barcelonés, llega­
do su turno en el ciclo organizado 
por el Ateneo Profesional de 
Periodistas, desarrolló el tema 
cuya síntesis publicamos.

Cánovas Cenantes, nerio’is- 
fundador de periódicos, luchador 
liberal, historiador sincero y en­
granaje intelectual en la máquina 
de la Revolución, ha tenido este 
nuevo acierto y este gran triun­
fo, que desde luego, ni será el 
postrero ni el mayor de los que 
aún puede conseguir en el futuro. 

ÍDe .‘Timbrar’, de Barcelona 
No. 34, del 7 de mayo de 1938)

EN LA CORTE DE CADIZ, SE ENFRENTARON LA 
ESPAÑA NACIONAL Y LA EXTRANJERA

Esta plaga de analfabetismo fué, en todo tiempo, 
endémica en nuestro país al extremo que. en la mitad 
del siglo XVIII, sólo aparecen en las estadísticas oficia­
les un diez por ciento de la población sabiendo leer y 
escribir, y en los comienzos del siglo XIX el analfabe­
tismo alcanzaba la aterradora cifra del ochenta por 
ciento, y al caer ia monarquía, el 14 de Abril de 1931, 

la mitad de los españoles carecían en 
absoluto de cultura.

La tradición democrática y la con­
ciencia de los españoles como pueblo 
libre, se perdió durante siglos. Con 
las guerras contra Napoleón, vuelve 
a recobrarse. La España que habia 
caído en la abyección de olvidarse a 
si misma, desconociendo su pasado, 
no había perdido el instinto, facultad 
magnifica, que habia de guiar sus 
deatinos durante el agitado siglo da 
lo pronunciamientos y trapacerías 
borbónicas, facultad excelsa que hoy 
sostiene a nuestro pueblo en esta 
nueva guerra de independencia fren­
te a sus seculares opresores.

En las Cortes de Cádiz se enfrenta- 
las dos Españas: la extranjera y la 
democrática, típicamente nacional, 
separadas en Villalar. Al lado del 
monarca alemán, en su lucha contra
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Las clases conservadoras españolas se han. 
apoyado siempre en dinastías extranjeras
D eald  que, estudiando tenga l ó g i c a j é T ^ í^ o y

i en los gobernantes fascistas, para asesinar definitivamente a ___ P ------------------

\Prefaelo del más importante de los lib ros escritos sobre el imperialismo nazista |

el pueblo, se pusieron entonces la aristocracia, el clero y la plutocracia en general. A partir de aquella fecha, 
han existido en nuestro país una España oficial y otra 
popular, incompatibles ambas.

LUCHA ENTRE CONSTITUCIONALES
Y ABSOLUTISTAS

El conferenciante hace un resumen de las luchas po­líticas entre Constitucionales y  Absolutistas durante el periodo que abarca desde los comienzos del siglo XIX 
hasta el 19 de julio de 1936. para probar su tesis, sos­teniendo la teoría de que las clases conservadoras y plu­tocráticas, en general, están en España totalmente des­
nacionalizadas; se apoyaron siempre en dinastías ex­tranjeras, enervadoras del alma nacional, culpables de 
la decadencia de nuestro país. De aqui que., finalmente, 
estudiando su pasado, tenga lógica el verles hoy apo­yándose de nuevo en gente extraña para asesinar de­
finitivamente a su patria, entregándoles los últimos res­
ios de la nacionalidad española.

Resulta de una curiosidad extraordinaria, estudiar el 
curso de todos los períodos absolutistas que ha sufrido 
el pueblo español y de las persecuciones sociales que se han verificado en nuestro país, desde el primer golpe de estado que dió Fernando VII, en Valencia en 1814, 
hasta la  actual guerra civil, viéndose cómo la crueldad 
Ingénita de estos elementos es siempre la misma. La 
incapacidad, el latrocinio y  el crimen político y  social, de un refinamiento, subido, es su única norma de gobier­
no. Es gente que no evoluciona; para ellos no existen 
ni el progreso ni la civilización. Su cerrilidad y su men­talidad retardataria les incapacita para la dirección de 
los destinos nacionales.

En las Cortes de Cádiz, donde se dibujan ya, de ma­nera clara, las dos corrientes en que se divide la vida 
nacional, los diputados de las fracciones absolutistas se dan a si mismos, sin sonrojarse, el nombre de “serviles”. 
Esf >s‘ mismos elementos, herederos directos de aquellos 
absolutistas, al proclamarse la República, aparecen en las Cortes Constituyentes, distinguiéndose sin avergon­
zarse, y  adoptando como emblema el remoquete de "ca­
vernícolas". Gente así, que se deleita y hace gala de su 
cerrilidad. debió ser tutelada al proclamarse el régimen 
popular el 14 de abril, negándole todo derecho a in­tervenir, hasta que la República no se hubiese consoli­
dado en la vida pública de nuestro país. Su larga histo­ria  de incapacidades, puesta de manifiesto a  través de 
todas sus etapas de gobierno; su crueldad, ejercitada 
sádicamente a  través de todas las represiones políticas y 
sociales que ha da¿o a España la triste celebridad de 
sus crímenes oficiales; la inmoralidad y la fa lta  de in­
teligencia; bien evidenciadas cada vez que usuipa. ban al pueblo el poder por medios violentos entronizan­
do dictaduras, por medio de golpes militares y pronun­ciamientos de todo ¿énero de que tan pródiga es nues­
tra  historia; debió haber bastado a los gobernantes de la República, para operar el acuerdo nacional, impidien­
do que se repitieran en el bienio negro de la República, los mismos hechos, crímenes e inmoralidades que cul­
minaron con el escándalo del "straperlo", que en los 
recientes años de Primo de Rivera, en que la corrup­ción demostrativa de la degeneración física y mental 

de estas clases, llegó al paroxismo.

EL CUERPO EXTRAÑO QUE HA PARALIZADO
LA EVOLUCION SOCIAL
Estudiando, la actuación de las derechas plutocráticas 

vaticanistas españolas, se puede tener una clara idea 
de su acción antipopular y corruptora, y. a la vez, es­tudiar el proceso de descomposición da nuestra nacio- 

■ nalidad. La pugna entre la España imperialista teutóni­
ca, heredera y sostenida por las clases plutocráticas, y 
la popular, netamente ibérica, sigue y seguirá todavía 
muchos años; tantos como dure la revolución en nues­tro país, que, además del deseó de obtener" reivindica­
ciones sociales y políticas, es. sobre todo y ante todo, 
una singular- crisis de crecimiento, y la vuelta, por ins­
tinto certero del pueblo español, a sus antiguas tra­
diciones democráticas y federalistas.

Este nudo demuestra decadencia que nadie ha des­atado todavía, persiste y significa el cuerpo extraño que ha paralizado la evolución nacional, deteniendo su rit­
mo espontáneo y fisiológico. De aquí que en la zona re­
belde. al lado de la España muerta, teutones y repre­
sentantes de la España papal: los dos grandes asesinos 
de la nacionalidad española. La historia se repite y tie­
ne. también, su fisiología; nada sucede en la vida de los 
pueblos y de los hombres que ño tenga su razón y sil 
origen en la biología humana y  colectiva.

Cánovas Cervantes, apoyándose siempre en textos 
históricos, señaló una serie t e  curiosos fenómenos de­
mostrativos de, cómo España es una nación hipotecada 
y  en franca almoneda, espiritual y  material. Sus cla­
ses directoras han sido sus liquidadores; las revolucio­
nes sangrientas y las guerras civiles, que representan 
la vergüenza de nuestra historia, fueron siempre provo­
cadas por la actuación de las clases conservadoras plu­tocráticas. Ellos fueron, en todo momento, los agentes 
r/ás eficaces de la revolución popular, como contesta­
ción a  las violencias de lás clases de orden, que han si­
do en nuestro país las más desordenadas del Universo.

Venciera Franco, y  la revolución continuaría toda­
vía con mayor empuje. La ludia entre la España ofi­
cial y la popular, no tendrá fin hasta que la revolución 
haya terminado su camino y  realizado la labor de sal­
var, para la civilización, al pueblo español. Los que en 
la Europa decadente de nuestros dias apoyan a  Franco, creyendo que, con su triunfo. España entraría en un 
período de calma, se equivocan. Sólo la República, con un amplio contenido social y gobernada por los hom­
bres de trabajo y de pensamiento puede traer a  Espa­
ña su definitiva normalidad, y  a  Europa la solución 
del problema español, cuya gravedad comienza ahora.

Las clases plutocráticas, en franca corrupción, que 
representa Franco, son incapaces de levanta- la eco­nomía, ni de devolver a  España el bienestar y  la tran­
quilidad, aunque triunfase. La revolución española ha hecho ya su camino, que no puede ser desandado. Los estragos causados son tan grandes, que solamente el ‘ 
pueblo trabajando con el mismo entusiasmo que ha he­cho la guerra, cuando llegue la paz, puede levantar 
nuestro patrimonio económico y cultural y darle a Es­
paña todos los atributos de una nación independiente y soberana. Las derechas que apoyan a Franco en el ex­
tranjero, están desnacionalizadas y  decadentes como las españolas. La única luz visible en las tinieblas que ame-

(Continúa en la  página 8).

EL móvil escueto de 
nuestra publicación, 

es el de ofrecer al públi­
co de habla española, el 
vasto panorama de la 
actuación provocadora de 
los agentes hitlerianos, 
inspirados y dirigidos por 
el Tercer Imperio.

Los documentos que 
se publican han sido ri­
gurosamente comproba­
dos, figurando sólo los 
que ofrecen toda clase 
de garantía. La coloca­
ción y  estructura de los 
datos recogidos, se ha 
hecho de acuerdo con los 
métodos y  terminologías 
que emplean los nazis en 
su propaganda exterior. 
Los editores no han te ­
nido necesidad de exten­
derse en consideraciones 
generales. Poseen tanto 
material auténtico, que 
pueden dejar. que hable 
por sí solo. La propa­
ganda que hacen los na­
cionalsocialistas, los pro­
cedimientos que emplean 
para envenenar al mun­
do, queda justificada con 
sus propios documentos. 
Ellos demuestran que el 
hitlerismo realiza una 
labor internacional pla­
neada y  sistemática, que 
representa para los de­
más pueblos un peligro 
enorme. Sirve a  la in­
mediata realización de 
fines imperialistas y  es 
tanto más peligrosa, por­
que acostumbra a pre­
sentarse refinadamente, 
bajo el pabellón cultural. 
Su intención es identifi­
car la conciencia de los 
pueblos con el régimen 
más bárbaro que haya 
representado nunca un 
Estado; con un régimen 
que se enfrenta no sola­
mente con las aspiracio­
nes emancipadoras del 
proletariado, sino que en­
carna también la aniqui­
lación brutal de todos 
los valores culturales po­
sitivos de la Humanidad. 
Precisamente, haciendo . ----------------

referencia a fuerzas auténticamente culturales y 9. as­piraciones de la Alemania tradicional, se trabaja hábil­mente en una organización sistemática de todos los alemanes residentes en el extranjero para fines de la lucha; para ir a 'l a  conquista de posiciones económicas y políticas de un moderno Estado expropiador, como

DOCUMENTOS
LA INTERVENCION 
HITLERIANA EN LA 
GUERRA ESPAÑOLA
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Comenzamos, desde este número, la  reproducción de 
capítulos del libro "El Nazismo al Desnudo" editado 
por la Oficina de Propaganda Exterior CNT—FAI de 
Barcelona, conteniendo la formidable documentación 
hallada a  los a-gentes de Hitler en los días de Julio 
de 1936. Lo que publicamos en el presente número 
no constituye lo más importante, sino las primeras 
relaciones con el movimiento faccioso de España. 
A medida que se avanza en la lectura, se hallan 
pruebas cada vez más graves y  terminantes. Al pie 
de cada fotografía de los papeles encontrados, agre­
gamos el texto, debido a  que su nitidez no es per­
fecta, por la calidad del papel empleado en nuestra 
publicación. Los lectores comprenderán la importan, 
cia de este trabajo, que no ha necesitado de muchos 
comentarios, porque sus pruebas son irrebatibles.

han existido pocos siml. 
lares en la Historia.

Una publicación como 
ésta, no ha sido posible 
llevarla a término, por­
que en ningún país, has­
ta  la .fecha, cayó la do­
cumentación de una or­
ganización nacionalsocia­
lista en manos de anti­
fascistas. Durante las 
jornadas de julio de 1936 . 
en Barcelona, cuando 
los trabajadores de la 
capital catalana aplasta­
ban el levantamiento mi­
litar-clerical, concibieron 
los anarquistas y sindi­
calistas, el proyecto de 
deshacer las madrigueras 
del fascismo alemán en 
Barcelona. Los organiza­
dores y propagandista.3 
responsables, ya habían 
huido, pero el material 
cayó en gran parte en 
nuestras manos. A raíz 
del movimiento revolucio­
nario, pudo completarse 
el cúmulo de datos en 

I forma tal, que permite 
una exposición sin lagu­
nas, de ls métodos pro­
pagandísticos empleados 
por los nacionalsocialis­
tas en la Península Ibé­
rica.

El movimiento antifas­
cista español tiene ya la 
experiencia trágica de la 
labor provocadora des­
arrollada por los nazis. 
Los abigarrados regi­
mientos y legiones ex­
tranjeras, llamadas pom­
posamente • españolas, 
compuestas por elemen­
tos turbios de los países 
fascistas, han sido las 
fuerzas de choque q r i  el 
capitalismo ha e n f la ta ­
do contra los campesinos 
y obreros españoles; los 
cuales fueron pagados 
con dinero alemán e ita­
liano y equipados con 
armamento de ambos 
países. De la ayuda ar­
mada ítalo-alemana a 
los mercenarios de Fran­
co, surgió al cabo de po­

cos meses una interven-ción abiertamente imperialista. Los dos grandes Esta­dos fascistas europeos, mantienen hoy en España ejér­citos propios que representan por lo menos el doble del antiguo ejército español en tiempo de paz. Tropas ale­
manas e italianas combatieron ante Madrid, ™------Asturias, Aragón, Levante y dimás frentes.

Vizcaya, 
Materifj

Pruebas y Documentación Hallados en las 
Sedes del Fascismo Alemán en Barcelona
DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

5—325

               CeDInCI                                 CeDInCI



La relación hitleristñ con el golpe fascista es ”Logro de ideales comunes” entre nazis y facciosos
1 Punto de apoyo: Cádiz. 

YO JURO A ADOLFO 
HITLER. FIDELIDAD IN­QUEBRANTABLE, A EL 
Y A LOS DIRIGENTES 
QUE ME DESTINE, OBE­

DIENCIA INCONDICIO- 
CADIZ, 23 de julio de 1934.

Firmado:
Sello K u "”

í t ó s íW í  a - d e i t te e a t t t lnrcx ¿ra» -«.'•rar-.-R io»»"""

modernísimo alemán e ita- < llano se emplea en España 1 
para destruir ciudades, pue­blos y  monumentos nacio­
nales. Mujeres, niñcs y an­
cianos, caen victimas a cen­
tenares de las granadas y bombas de la aviación al 
servicio del fascismo inter­nacional. Todo el mundo ha de saber que la espantosa 
realidad que sufre España, que la  amenaza trágica de tusa nueva guerra, son el 
producto de la labor “cul­
tural” del fascismo alemán 
e italiano. El Tercer Im­perio, igual que la Italia de 
Mussolini. más que nacio­
nes que buscan en sus en­
trañas la base de una evo­lución normal, son Estados' 
morbosos y  patológicos que confian en la rapiña, la 
violencia y el crimen.

Do 1?. actividad, sistema y método que so-exponen 
en este libro, se deduce cla­
ramente la finalidad impe­
rialista. las cinica's cruza­das ti¿ dominación contra 
pueblos pacíficos. Lo oeu- íTid't en España, pueblo an­
timilitarista por excelencia, pacifico y  amante de la li­
bertad, es una prueba evi­
dente de los fines que per­
signen los representantes 
“culturales” de los Estados fascistas en el resto del mundo. La guerra criminal­
mente desencadenada por 
los generales españoles en julio de 1933, es una gue­
rra  del imperialismo alemán e italiano. La3 potencias 
fascistas europeas quieren hacer de España un país co­
lonial en el continente.

Lemcx
"El nacionalsocialic- 

ta  ho n ra  t i  nac iona­
lismo extranjero por­
que am a  el suyo pro- 
P ’ Bohlc, Jefe nazi de la 
Organización Exterior. 
Discurso pronunciado el 
17 de agosto de 1935, en 
ocasión del “Dia del 
Maestro Alemán en el 
Extranjero".

quiéran convertir nuestra 
tierra en el baluarte de un 
belicismo dominador. La burguesía española se ha dejado cazar- por la propa­
ganda de los emisarios fas­
cistas y nacionáls.ccialistas 
y está dispuesta a vender 
su propio país a  las poten­cias imperialistas, ya que prefieren la dominación íta­
lo-alemana a la amenaza do 
la revolución social. Pero 
frente al cerrilismo burgués, 
los trabajadores españoles defienden en los campos de 
batalla, no solamente su in­dependencia, el respeto a la 
libertad y  a  la vida, sino que son el mejor .e¡pmp!o ñero los revolucionarios de 
todos los paisc-s, mostrando el camino de su libera- 
ración .

Que la publicación de es­tos documentos abra los 
ojos a los trabajadores y 
antifascistas de los demás 
países: que les sirva de es­tímulo para conocer y ven­
cer al fascismo internacio­
nal.

La p ro p a g an d a  nazi, hecha en  todos los idio­
m as e im presa en  Alemania, está  envenenando 

a l mundo entero
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2 PARTIDO OBRERO
NACIONALSOCIA­

LISTA DE ALEMANIA 
(N. S. D. A. I’ ) Diríjase contestación a: 

Walter Zuchristian, Madrid,

Apartado > J
Barcelona, 1* >'e mayo da 

1934
Señor Presidente de 

Derecha de Cataluña
Barcelona.

Muy señor nuestro: Reci­
bimos la suya del día 17. 
Nuestro Partido, aunque no es un partido español, 
agradece por la influencia 
intensa que tiene en Espa­
ña. la deferencia de uste­
des y la de otros partidos 
afines y se honra en colo­
carse al lado de los secto­
res de común ideología.

Nuestro partido enviará, 
por lo tanto, un represen­
tante a Madrid, con carác­
ter oficioso, desde luego, 
pues por las características 
de la política española, no 
consideramos pru d e n t e  
mandarlo oficial.

Esperamos que el acto 
del día 27 sea, además ue 
un merecido homenaje al señor Calvo Sotelo, el 
punto de partida para ei 
logro de ideales que nos son comunes.

Le saluda afectuosamen­
te, Sello, Firmado. Sello

documentos HISTÓRICOS DE ESP ARA

C uando en  junio de 
1932, el señor Von 
Boxberger, de M ála­
ga, comenzó a  inte­
resarse por “los ob ­
jetivos del movimien­
to", y a  e s ta b a  com­
pletam ente form ada 
la "Sección Extranje-

4 ASOCIACION DE AAII- 
GOS DEL NAZISMO

Correspondencia: 
Dr. A. Schmolz
San Sebastián, 12 dic. 1931 
San Bartolomé, 19.
Señor Martín Herms, Va­

lencia.
Querido correligionario 

Herms:
Adjunto te incluimos tu 

tarjeta de socio, que está 
pagada hasta noviembre in­
clusive. Para los meses veni­deros, envianos los importes 
restantes lo antes posible, 
así te remitiremos los se­
llos que han de pegarse co­
rrelativamente a la tarjeta.

Nos alegramos que te 
encuentres bien en Valencia 
y confiamos que no olvida­

rás a tus antiguos correli­
gionarios y que seguirás cumpliendo en el futuro con 
tu deber de verdadero na­
cionalsocialista.

Tenemos la alegría de co­
municarte que nuestro mo­
vimiento, como por doquier, 
realiza grandes avances en 
España. Referente a  tus 
amigos suizos, dirígete al 
Jefe del punto de apoyo 
local, correligionario Pfeil. 
meier, cuya dirección se­
guramente podrás averi­
guar. Por lo demás, con­
tinúas figurando en nues­
tras listas.

Sin más por hoy, te en­
viamos nuestra felicitación 
para las fiestas de Navidad 
y Año Nuevo y quedamos

Hitler — Heil
N . S. D. A. P . Central 

San Sebastián
Firmado:

Dr. Arthur Schmolz

Este docum ento p rue­
b a  que cuando en  Ale­
m an ia no po d ía  el n a ­
zismo m anifestarse, te ­
n ía  y a  en  e l extranjero 
sus núcleos organizados.

3 PARTIDO OBRERO 
ALEMAN NACIONAL­

SOCIALISTA
JEFE DE LA SECCION 

EXTERIOR
Departamento Extranjero 

Hamburgo 18-6-32 
Al hombre de confianza del 

N. S. D. A. P.
Barcelona.

El señor Consejero Supe­
rior de Gobierno, Dr. Leo de 
Boxbergcr, Villa Angustias, 
Limonar Alto, Málaga (Es­
paña), busca el medio de 
ponerse en comunicación 
con el Partido. El señor V. 
N. ruega en su escrito se le 
indiquen los objetivos del 
movimiento. Espero se ha­
rá lo necesario para com­
placerle.

Heil Hitler
El Jefe de Sección

Firmado
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“Nuestro movimiento progresa en España, como por doquier’

5 PARTIDO OBRERO NA­
CIONALSOCIALISTA 

(Departamento extranjero) 
Hamburgo, 17 de Febrero 

de 1934 
Comisario extranjero para 
España y Portugal 
a los Jefes de Organiza­

ción y de Distrito, así 
como al Consultorio 
para educación juvenil, 
de España y Portugal.

Durante mi estancia en 
Berlín, de cuya ciudad he 
regresado ahora a Hambur- 

• g<£ les he remitido circular 
número 36|34, referente a la 
jura de los administradores 
del N. S. D. A. P . y  Ju­
ventud Hitleriana.

Como quiera que en nues­
tra  organización se da gran 
importancia a la jura de ad­
ministradores de cargos en 
el extranjero, le remito ad­
junto otro ejemplar de di­
cha circular, para tener la 
seguridad que la jura de ad­
ministradores tendrá lugar 
el día 25 de febrero de 1934.

Como usted podrá apre­
ciar por la circular, se de­
ja a su elección determina­
dos puestos de servicio. Sin 
embargo, desearía recomen­
darle, si lo permiten las cir­
cunstancias, realizar la ju-

' 9?utimia(!oaj<iIiitii<l)eScütid)e?li'i>eitspartei
Sieiífjslei tuna

Heil Hitler 
Comisario exterior del N. 
S.. D. A. P . para España 

y Portugal 
Firmado

AI señor Director 
Wi Schulz
Calle Fortuny

La carta transcrita 
no deja lugar a  nin­
guna duda acerca do 
los propósitos inter­
vencionistas en la po­
lítica de otros pue­
blos. El control sobre 
los boy-scouts de Ma­
drid y Barcelona, es 
lo suficiente alarman­
te para  evitar estas 
peligrosas intromisio. 
nes del fascismo ale-

LA 43 D IV ISIO N
1A 43 División ha escrito una de las páginas más bri- 

’ liantes de esta guerra contra el fascismo invasor. Ha 
sabido resistir durante varios meses en las estribaciones 
o'el Pirineo aragonés. El enemigo creyó acorralarla fácil­
mente y deshacerla a los pocos días de hallarse cerca­
da. Pero no fué así. La 43 División resistió todos los em­
bates del enemigo de la manera más heroica y tenaz. Los 
hombres de la 
43 División lle­
van en su es­
píritu el sen­
timiento d e 1 
antifascismo y 
s a b í a n  que 
defender aquel 
rincón de la

pático. Nosotros sentimos una honda emoción en estre­
charles la mano. Vestían sin atuendos militares. Una 
camisa de campaña, con las divisas de capitán y el co­
rreaje de oficial a la bandolera. La cara la llevaban cur­
tida por el sol y la nieve pirenaicas. Hablaban con sen­
cillez y llaneza. Eran dos hijos del pueblo que habían 
abandonado sus quehaceres profesionales los primeros 

días de lucha 
y se fueron a 
p e le a r  para 
vencer a I03 
generales trai. 
dores, primero, 
y a los lnva- 
s o res, p o co  
después.

LUCHADORES PROLETARIOS 
EN LAS CUESTAS NEVADAS

España pir e -
naica era defender un pedazo de la España que los inva­
sores quieren dominar. Por eso la resistencia de los sol­
dados de esta División gloriosa tuvo el arraigo en la con­
ciencia de los combatientes. No eran sólo soldados. Eran 
algo más. Eran la representación’ de esa España genuina, 
que prefiere mil veces morir que dejar un pedazo del sue­
lo español en manos de gente extraña a las emociones del 
sentimiento nacional.

ra  en los consulados, em­
bajadas y legaciones, ha­
ciendo constar esto en for­
mularios. A pesar de que 
los administradores dirigen­
tes pueden obrar de la ma­
nera que conceptúen más 
práctica, debo insistir que 
estimo conveniente que en 
el acto de la jura se colo­
que la mano sobre la ban­

dera svástica del Reich.
Ya que según convenio 

personal con Baldur von 
Schirach se considera a los 
miembros de la organiza­
ción de 'boy-scouts en Ma­
drid y Barcelona, como afi­
liados a la Juventud Hitle­
riana, le ruego tome jura­
mento a todos los dirigen­
tes de Juventudes en estas

localidades, en tanto que 
pertenezcan como socios al 
N. S. D. A. P.

Recomiendo a ustedes que 
en estos actos se dignen in­
vitar a los representantes 
oficiales del Imperio (Em­
bajador, Delegado o Cón­
sul). La jura puede ser muy 
corta, pero ha de realizarse 
seria y dignamente.

Los documentos y 
consignas lanzadas por 
los nazis, sus manejos y 
maquinaciones, su cinis­
mo y desparpajo, su 
audacia provoc a t iv a, 
quedan bien reflejadas 
en estas notas referentes 
a  su actuación dentro 
de la política española.

El Ministerio del Exte­
rior, en colaboración 
con el Ministerio de Pro­
paganda de Goebbe’d. 
subvenciona esta labor 
subversiva.

PASADO, PRESENTE Y FUTURO DE LA REVOLUCION

(Viene de la página 4) 
nazan a Europa, es la revolución española, y su triun­
fo la seguridad de una nueva era de paz.

La Revolución Española, que ha pasado por tantas 
adversidades, adquiere cada día mayor volumen, y lle­
gará, fatalmente, a  contagiar al mundo. Más tarde o

LA ESPAÑA VIRGEN
Sean cuales fueren las adversidades y desengaños 

que todavía nos tenga reservado el porvenir, el día del 
gran triunfo de nuestra Revolución amanecerá. La Es­
paña nacida de la Revolución, sostenida y alentada por 
los trabajadores, por los técnicos e intelectuales al 
servicio del pueblo, vivirá, al fin, su gran período. To­
davía no ha vivido la Península Ibérica un período pu­
ramente español, exento de extranjerismos y, por no 
haberlo tenido, la lógica nos dice que la tendremos, 
cumpliendo al decaer la civilización occidental la mis­

ma misión que el Destino le asignó a Grecia, al jeco- 
ger v transformar, en beneficio de la Humanidad las 
esencias de las civilizaciones orientales: a  re\olucLn 
española es la gran reserva espíritus del mundo, 
porvenir, lo marca, además de las condicmncs esp ritua­
les v  humanas de nuestro pueblo, en las que sobiesale 
su historia y su valor racial, su propia historia y, por 
último, la privilegiada situación geográfica en que la 
Naturaleza colocó a nuestra Península, cuyes pueblos 
V civilizaciones, tantos servicios han prestado a la hu­
manidad en los graves momentos de su historia.

Esta fuerza misteriosa nos acompaña en todos los 
momentos de nuestra vida como pueblo, aun en amelles 
en que España desaparece como nación Esta :fiurzaimos 
viaila v si hoy es acción desconcertada y hasta caóti- 

>»,. energía y t o  que ta g .  rrad.er 
las esencias de la civilización ibérica, todo humanidad, 
espiritual y místicamente, en beneficio de la libertad de 
los pueblos. .
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Por ello estos soldados de la 43 División, entre las pe­
ñas de los pirineos, sabían imitar a los héroes del Bruch. 
Era el mismo pensamiento el que unificaba la resistencia. 
Era la libertad de la patria. Era la independencia españo.

El u n o  se  
llama Agustín Gómez Núñez, capitán de la 102 Briga­
da a'e la 43 División. El otro, Francisco Gálvez Medina, 
de la misma Brigada. Pertenece al Sindicato Gastronó­
mico. El segundo es natural de la provincia de Málaga, 
Confederado también del Sindicato de Oficios Varios. 
Luchadores los dos por la causa del proletariado, desde 
los primeros años de la juventud. Estudiosos y aplica, 
dos en todos los momentos de su vida.

la. Aquéllos, los héroes 
del Bruch, supieron re­
sistir, con sólo un pu. 
ñado de hombres las 
divisiones de los ejér­
citos de Napoleón. Re­
doblaba el tambor por 
las crestas de la serra­
nía. Tambor que tenia 
acentos de epope y a . 
Los ecos de a q u e l  
tambor glorioso se per 
dían entre las hoque 
dades de aquellas altu 
ras, donde el águilr 
caudal remontaba su: 
alas para admirar e 
valor de unos españo 
les que se sentían gi 
gantes ante la resls 
tencia indomable d- 
una raza aue se resis 
te a morir.

La 43 Divi s i ó n no 
ha hecho más que 
imitar a los históri. 
eos lu ch a d o res  del 
Bruch, con to d o  el 
gesto de valentía que 
tienen los hombres que 
aman a España, por­
que la llevan en el 
corazón.

Luchadores confe­
derados

Nos v is ita ro n  dos 
compañeros que per­
tenecen a la 43 Divi­
sión. Tenían el sem­
blante risueño y sim-

Han luchado en diferentes frentes. El primero de­
fendió Madrid en la carretera de Extremadura en los 
días difíciles del asedio de las tropas mercenarias de 
Francia. El otro defendió Málaga hasta que se dió la or­

den de retirada.
Después ingresaron 

en la Escuela Popular 
de Guerra, de la cual 
salieron con el diploma 
de tenientes en campa­
ña. Ahora, en los últi­
mos días del mes de 
mayo último, han sido 
ascendidos a capitanes 
por méritos de gue-

Dos héroes de la
C. N. T.

Pero los compañeros 
no vienen a hablarnos 
de ellos. Quieren ha­
blarnos de los o t r o s  
compañeros inmolados 
por la causa de' la li­
bertad en los riscos 
pirenaicos. No quieren 
que los comp a ñ e r o s  
caídos por defender la 
causa de la libertad de 
un pueblo se queden 
ignorados. Desean que 
se conozcan los nom­
bres de los que han 
sido héroes positivos y 
ciertos de la 43 Divi­
sión. Y como bue­
nos compañeros vienen 
a hablarnos de ellos 
con cierta tim i d e z . 
Creen o fe n d er a los 
héroes caídos con sus 
palabras. Pero e r a n  
compañeros queridos. 
Compañeros q u e  ha-
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ESPAÑA ES EL TRIUNFO 0
bían visto luchar con 
tanto arrojo y valen­
tía, que bien merecían 
un caro recuerdo. Era 
para el ejemplo de los 
demás compañ e r  o s . 
Para los que tienen 
que ir a luchar. Por 
eso ponían fe en sus 
palabras, que se halla­
ban llenas de una 
honda y sincera emo­
tividad.

Nosotros comprendi­
mos el valor de aque­
llas palabras algo ve­
ladas por la emoción. 
Lo comprendimos por­
que no se pueden olvi. 
dar ciertas emociones 
de las campañas gue­
rreras y más aún cuan­
do éstas se realizan 
con el esfuerzo y el te­
són con que lo hacen 
los hombres que Han 
pertenecido y pertene­
cen a la 43 División.

Y nos h a b l a n  a'e 
ellos, de los caídos, de 
los compañeros muer­
tos.

Antonio Serra 
Metranz

Antonio Serra Mes- 
tranz, capitán de la 
407 Brigada de la 41 
División. Cayó herido 
el día 9 de junio con 
una herida mort a 1. 
Viendo que no podía 
salvarse, antes de caer 
en poder de ios ex­
tranjeros, se pegó un 
tiro en la sien. Era na­
tural del pueblo mala­
gueño d en o m in a d o  
Cartamá. Pertenecía al 
Sindicato de O ficios 
Varios de este pueblo. 
Fué el funda d o r  del 
mismo. Amaba la Con. 
federación Nación a 1 
del Trabajo como al­
go suyo. Sufrió en el 
pueblo natal toda clase 
de persecuciones por 
defender los derechos 
de los trabajadores.

Desde los prim eros 
días de la lucha con­
tra la rebelión de los 
generales traidores, se 
fué a luchar como un 
miliciano más en los

frentes de Málaga. Allí 
luchó como un javato 
andaluz, sin perder m 
un solo momento su 
gracejo peculiar que le 
hacía simpático con 
todos los compañeros. 
Cuando las milicias se 
organizaron en fuerza 
regular de la Repúbli­
ca, fué nombrado te­
niente. Después ascen­
dió a capitán por mé­
ritos de guerra. En la 
toma de la ermita o'e 
Pina de Ebro fué el 
primer hombre ue 
entró en ella junto 
con los soldados a 
sus órdenes. Pué. he­
rido por un obús. Pe­
ro apenas estuvo cu­
rado pidió que fuese 
llevado al frente a pe­
lear.

Ahora es un héroe 
señero de n u e s t r a  
epopeya nacional. Por 
bueno, le querían to. 
dos los compañero s . 
Por valiente, todos los 
soldados que le veian 
mandar. Para t o d os 
nosotros es un estimu­
lo y un ejemDlo. Imité­
mosle.

Antonio Gisbert 
Berdux

También nos hablan 
los compañeros d e 1 
capitán Antonio Gis- 
bert Berdux. Pertene­
cía a la 102 Brigada 
de Ja 43 División. Era 
natural de Alcoy. Per­
tenecía al S ind icato  
Fabril de dicha ciudad 
levantina. Luchó en 
todos los movimientos 
sociales en que tomo 
parte la C. N. T. Era 
un excelente com pa­
ñero. Se fué de mili­
ciano los primeros días 
del movimiento faccio­
so. Tomó parte en mu­
chas acciur.es guerre­
ras. Fué oficial del ar. 
ma de Infantería por 
méritos de gue r  r a . 
Después, por igual mo­
tivo, fué ascendido a 
capitán. F u é  muerto 
en el vértice de Saún 
el día primero de ju­
nio. Los soldados le 
querían por bueno y 
ior sencillo.

Nosotros le coloca­
mos en la larga lista

de héroes. Su nom­
bre es el recuerdo de 
un español que ha da­
do su sangre generosa 
por defender la pa­
tria. Los obreros del 
mundo le deben igual 
prueba de g ra titud . 
Ha muerto el compa­
ñero Antonio Gisb e r  t 
Bardux p o r  defender 
la libertad de Espa­
ña y la de los obreros 
del mundo.

Incidencias de la 
lucha

Los compañeros que 
nos han venido a visi­
tar nos hablan de las 
incidencias de la lu­
cha de la. heroica 43 
División en las estri­
baciones del P irineo  
aragonés. Nosotros es.’ 
cuchamos sus palabras 
con honda sa tis fa c ­
ción. Sabemos cuanto 
ellas quieren decir. La 
nieve, el viento, la pre­
sión del enemigo, las 
diferencias de la lu­
cha. Al enemigo, me 
dice uno de ellos, le

causamos m u c h a s  
bajas. A ta  caba con 
grandes m a s a s  de 
hombres. Muchos días 
luchamos c u e rpo a 
cuerpo por a q uellos 
andurriales 11 e nos de 
frondosos pinos.

Una de las batallas 
más fuertes fué el 14 
de abril. El enemigo 
no pudo avanzar ni un 
solo paso. Las bajas 
que les hicimos fueron 
muchas. Tanto es asi, 
que durante la noche 
cincuenta a m b u lan- 
cias no hicieron más 
que recoger muertos de 
los facciosos. La mayo­
ría eran moros e ita­
lianos. Sobre todo mo­
ros.

También fueron du­
ras las jornadas del 
día 14 de mayo y 9 del 
mismo mes. Todas las 
fuerzas de la 43 Divi­
sión se rep legaron  
con orden.

Después p a s amos a 
Francia. Todos quisi­
mos venir a la Espa. 
ña liberada. Sobre to­
do la oficialidad. Nin­
gún oficial se pasó a 
las filas de Franco. 
Ello es el mejor expo­
nente del entusiasmo 
que llevaban los hom­
bres de la 43 División.

Nosotros estrechamos 
con s a t  i sfacción las 
manos de estos dos 
compañeros. No olvi­
damos a los compañe­
ros muertos en la cam­
paña del Pirineo. Ellos 
nos los recuerdan de 
nuevo. Sabemos cuán­
to vale la sangre por 
ellos derramada. P o r 
eso escribimos estas lí­
neas llenas de satis­
facción. porque no son 
más que un ferviente 
recuerdo a a q u ellos 
que lo han dado todo 
por el bien de la hu­
manidad, y, de una 
manera especial, p o r  
la ■ i n d e pendencia de 
España.

(De “ S o lida ridad  
Obrera” del 29 de ju­
nio de 1938).
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OCCIDENTE
Todas las reservas de petróleo, 
hierro y oro, están en manos de 
países de tendencia democrática

NO somos muy dados a razonar con nú­
meros, pero hay momentos en que 

sólo a  través de los guarismos se puede 
dar una idea exacta de las cosas. Por ejem­
plo: para dar una idea de la potenciali­
dad real de los Estados totalitarios que tie­
nen aterrorizado al mundo, hemos recu­
rrido a la demostración objetiva por me­
dio del razonamiento.

Alemania e Italia, así como el Japón, hemos dicho 
repetidas veces, no pueden enfrentarse con' las poten­
cias democráticas. Primero, porque no tienen las re­
servas humanas que éstas poseen; segundo, porque no 
tienen el metal precioso que los Bancos nacionales de 
las democracias atesoran, y tercero, porque las mate­
rias primas, indispensables para mantener urna eco­
nomía sana en tiempo de paz y de guerra, están en po­
der, casi de un modo absoluto de las potencias no fas­
cistas.

Más, como antes decimos, hay momentos en que 
la mejor demostración radica en la elocuencia de los 
números. Y como es asi, vamos a dar un término de 
comparación de las posibilidades de las grandes poten­
cias fascistas y de las democráticas, seguros de que los 
números hablarán con más precisión que nuestras pa­
labras.

El oro de que disponían y disponen las potencias 
democráticas, y las fascistas, es como sigue:

Enero de 1929, millones de oro:
Estados Unidos, 3.746; Francia, 1.247; Inglaterra, 

746; total 5.739.
Alemania, 666: Italia, 266; Japón, 1.473.
A final de 1937:
Estados Unidos. 7.533; Francia, 1.502; Inglaterra, 

1.509: total, 10.547.
Alemania, 17; Italia, 123: Japón, 269; total, 409.
¿Qué dicen estas cifras? Que mientras el oro de Jos 

Estados totalitarios ha descendido de 1.473 millones 
a 409 en el tiempo que va de 1929 a 1937, años de ex­
pansión fascista en el mundo, las potencias damocró.t’.- 
cas doblaban la cifra dé 1929, puesto que de 5.739, 
millones de oro que aquéllas noseían en el mencionado 
año. ascendían a 10.547 millones.

No hay que decir las causas de este aumento y de 
aquella merma, ya cue de todos es sabido que les ar­
mamentos de los Estados totalitarios consumieron con 
aterradora diferencia del metal precioso, asi como las 
guerras de invasión: el Japón, en su invasión de Chi­
na; Alemania e Ital’a en su preparación para las inva­
siones de Abisinia. España y Austria.

Si esto ha ocurrido con el oro, no es menos aterra­
dor ñera los dictadores el balance que ofrece las dis­
ponibilidades de materias primas, indispensables para 
cimentar sobre bases seguras toda emnresa bélica, co­
mo la que amenazan realizar las potencias fascistas en 
Europa y Asia.

En la producción de materias primas, entre las que 
destacaremos el hierro, la misma pronorción a fa^or 
de las potcne;as se manifiesta, según la  revista "E-n- 
gincering And Nining Journal”.

Inglaterra, 5970 millares de toneladas; Francia, 
8.164; Rusia, 2.235; Estados Unidos, 10.450; Domi­
nios Ingleses, 7.626. Total, 34.44-5.

Alemania, 1.317 millares de toneladas; Italia y Ja­
pón, producción insignificante. Tqfal 1.317.

Como se vé por estas cifras comparativas, el des­
nivel entre los millones de toneladas de hierro de las 
potencias fascistas y las democráticas es abismal.

Con estos datos, bien elocuentes, ya sería suficien­
te para demostrar que los Estados totalitarios no pue­
den contender con las potencias democráticas, ya que 
no tienen casi oro, el factor principal de toda empresa 
humana, como bien dijo Napoleón, al que grotescamente 
trata  de imitar el fantasmón de Roma, y no disponen 
sino de uña cantidad insignificante de hierro, no menos 
necesario para poder resistir, aunque sólo sea unos me­
ses, una guerra mundial. Pero cuando la desproporción 
aterradora se muestra de una manera incuestionable, 
es cuando se' piensa en el petróleo, cuyo rico produc­
to, el más decisivo, con ser aquellos elementos tanto, 
está en manos de las potencias democráticas casi en 
su totalidad, pues sólo Rusia y Estados Unidos dispo­
nen del 60 por ciento de la producción mundial, sin con­
ta r Inglaterra, que controla casi el resto de la produc­
ción.

Pues bien: si los Estados fascistas no disnonen casi 
de oro, controlan una insignificante cantidad de tone­
ladas de hierro y no disnonen de petróleo en cantidad 
superior a la de oro y hierro, ¿con qué medios podrían 
arrastrar una guerra general Italia y Alemania en Eu­
ropa. y unidas al' Japón si aquélla adquiriera proporcio­
nes de mundial?

Las cifras expuestas son más elocuentes que nues­
tras palabras. Y entonces preguntarán nuestros lecto­
res, “¿cómo las potencias que poseen los elementos in­
dispensables para hacer una guerra victoriosamente 
aguantan todas las provocaciones de los que se en­
cuentran sin medios para desencadernala?”

Ya lo hemos dicho muchas veces: porque la guerra 
moderna es muy cara, y el capitalismo mundial sabe 
que una conflagración la pagarían los Estados ricos, 
ene son los democráticos. O lo que es lo mismo, como 
dijo el Ministro del Interior de los Estados Unidos: una 
guerra significaría pecar fuego a la casa para hacer 
un guiso demasiado pobre.

A esto se debe la prudencia de los que tienen que 
perder — las potencias democráticas — y el envalen­
tonamiento de los que especulan con la amenaza de 
esta catástrofe que seria una guerra general, aunque

SI LAS DEMOCRACIAS DESEARA N, HUNDIRIAN 
AL NAZI-FASCISMO EN VEINTICUATRO HORAS
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España sea sacrificada ante el egoís­
mo capitalista, como antes lo fué 
Abisinia y luego lo ha sido Austria.

España, base del dobla sueño 
imperial italogermano

Alemania se alimenta ton cente­
no mezclado con materias extrañas 
de acuerdo con la frase del agita­
dor en la Prensa- “nazi”, el minis­
tro de Propaganda del tercer Reich, 
Goebbels: ¡Cañones, no manteca! 
Alemania tampoco tiene materias 
primas suficientes para mantener 
en potencia su actual estado poten­
cial agresivo, cada día más necesi­
tado por su misma acción expansi­
va, igual por el Danubio que por ios 
Pirineos, de producir con mayor in­
tensidad elementos de lucha que ha­
gan eficientes estos planes imperia­
les. En igualdad de condiciones ne­
gativas se encuentra Italia, agrava­
da per la conquista de Abisinia, poT ro de gastos más que manantial de 
ingresos, como sucede siempre en 
los primeros años de invasión con 
vistas al coloniaje. Esta pobreza de 
recursos se ha hecho más ostensi­
ble con la  invasión de España, san­
gría de la anémica economía italia­
na, ya que dos años de guerra, son 
demasiados años para la potencia­
lidad del pueblo italiano, con más 
ambiciones que posibilidades, a con­
secuencia de la doble invasión his- 
panoetíope.

En estas circunstancias, con una 
economía averiada; igual en Alema­
nia que en Italia, se ha llegado al 
acuerdo por las potencias en el pro­
blema, sorprendente en grado su­
mo. puesto que en unas horas, o en 
cuatro dias,- a  lo más, Italia y Ale­
mania se han apresurado a suscribir 
el plan de retirada de combatientes. 
Y aquí radica toda la verdad del 
problema de España y de Europa: 
en esta prisa, en estas facilidades 
iadas por los que tardaron veinte 
neses en facilitar un acuerdo para 
jor.ienzar a  ponerlo en vias de so­
lución. Y la verdad, es mucha prisa 
o contradicción demasiado rápida pa­
ra  que creamos en tan ta belleza. Pe­
ro todavía hay un argumento no dia­

léctico, que seria fácilmente vulne­
rable al menor examen. Y tal ar­
gumento no es otro que éste; Ita­
lia y  Alemania han dejado muchas 
de sus energías en España, conquis­
tando, a  cambio de este precioso 
caudal de vitalidad que ha venido

o

El fascismo decadente 

necesita la conquista 

del suelo español

no por su propia fuerza, como es sa­
bido por todo el mundo, sino por )a 
fuerza que le prestan las divisiones 
italogermanas.

Y su mercurio, su cobro, su hierro 
y su carbón, manantial de 

divisas

SE COORDINAN LOS
CAMPESINOS DE ESPAÑA

La retirada de italianos 

y alemanes es un “bluff” 

inconcebible y sin lógica

a agravar el estado económico, ya 
demasiado agravado al comenzar la 
empresa de España, posiciones, va­
liosísimas para poder aspirar a se­
guir soñando con realizar sus des­
comunales sueños imperiales las po­
tencias fascistas. Pero aún existe 
otra consecuencia en estas conquis­
tas hechas en España, que tanto qui­
tan el sueño a  las potencias occiden­
tales. ¿Cuál? La riqueza que en su 
suelo y en el subsuelo atesora Es­
paña, imprescindible para aquellas 
potencias, si no quieren ver sus sue­
ños imperiales convertidos en una 
pesadilla.

El suelo español es la defensa de 
los invasores

España tiene trigo de primera 
calidad, tan codiciado por los econo­
mistas alemanes, aterrorizados con 
la escasa ración de centeno con que 
se alínientan los alemanes. En nues­
tro suelo se produce gran cantidad 
de arróz, susceptible de convertirse 
en pan para los italianos y  alema­
nes, y no olvidemos que el arróz es­
pañol, compite con el del Japón y el 
de China./ España posee inmensos 
viñedos, ocupando el tercer lugar en­
tre los pueblos vitivinícolas, no me­
nos codiciados por Italia y Alema­
nia; por aquélla para ponerse a la 
cabeza del mercado mundial, apro­
vechando los dedicados a) “coupa­
ge”, y por Alemania, para convertir 
en divisas su vino'del Rin, hoy muy 
escaso, aumentando su exportación 
vinícola con los caldos españoles. 
También es codiciado nuestro acei­
te, tan necesario para las potencias 
fascistas, con los mismos fines: con­
vertirlo en divisas, además de solu­
cionar el problema de la manteca, 
articulo de superlujo en Alemania, 
a causa del grito fanfarrón de Goeb­
bels: "¡Cañones, no manteca!.

Pues bien: la retirada de los com­
batientes extranjeros seria tanto co­
mo perder esa rica base en la que . 
apoyan su propia existencia los pa1- 
ses totalitarios, ya que, colocados 
frente a frente traidores y leales, 
hombres libres y fascistas indígenas, 
la  obra infame de la  invasión que 
sufrimos se vendría al suelo estrepi­
tosamente en unas cuantas semanas, 
ya que el empuje del fascismo indí­
gena se mantiene en el plano actual,

Todos estos hechos — las posicio­
nes conquistadas en España por Ita­
lia y Alemania, indispensables pa­
ra poder seguir manteniendo sus 
sueños de expansión imperial por 
el mundo — dejarían de ser un sue­
ño, que se realiza en parte, en cuan­
to se aplicara honradamente el plan 
de retirada de voluntarios, perdien­
do esos productos españoles tan co­
diciados por Alemania e Italia, — 
nuestro trigo, nuestro arróz, nues­
tro vino y aceite, sin contar otros 
productos no menos ricos, como las 
fintas de Levante —. indispensables 
para m atar el hambre de ciento 
veinte millones de italianos y ale­
manes.

Si todo esto es de vida o muerte 
para la Gran ’ Alemania o para el 
Imperio con que sueña Mussolini más 
codiciables son los productos de 
nuestro subsuelo, no menos indispen­
sables, como son entre otras, mate­
rias primas, el hierro de Vizcaya, 
el mercurio de Almadén, la potasa 
de Suria y el carbón de Asturias.

A esto se debe que el problema de 
la retirada de voluntarios sea para 
nosotros, no una sorpresa, como ha­
brá sido para muchos espectadores, 
de Europa, sino un “bluff" más, 
o la lógica no tendría sentido ni ra­
zón de ser. O sea: Alemania e Ita­
lia se han desangrado en España, y 
es en España donde piensan repo­
nerse. viviendo d>: nuestro suelo y 
de nuestro subsuelo.

Es difícil por ello que haya reti­
rada de combatientes, aunque mu­
cho lo quieran Francia e Inglaterra, 
tan gravemente amenazadas por la 
intervención vergonzosa que tolera­
ron. Y como es más que difícil, poco 
menos que imposible, la solución 
para la paz de Europa no tendría 
más que esta solución: echar de Es­
paña a los extranjeros, con ayuda o 
sin ayuda de Francia e Inglaterra, 
lo cual equivaldría al suicidio de és­
tas. con el baldón de haberse entre­
gado al monstruoso fascismo italo­
germano sin lucha.

(Del Servicio de Prensa para 
el Exterior de la C. N. T., Bo­
letín No. 8).

o

Los países totalitarios 

quieren conseguir divisas 

con las riquezas hispanas
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A L Congreso Nacional de Agricultores de Francia, re­
cientemente celebrado en París, fueron invitados a 

asistir el Comité Nacional de la C. N. T . y la Federa­
ción Nacional de Campesinos, cuya representación han 
ostentado los compañeros Mascaren y Juan Almela. 
respectivamente.

Conocedores de la llegada a Valencia del compa­
ñero Almela, y al objeto de poder localizarlo, hemos te­
lefoneado a la secretaria c’e la Federación siendo el 
mismo Almela quien contesta desde el ajarato. Rápi­
damente nos trasladamos al local de la Federación, es­
trechando la mano de su batallador y competente se­
cretario, que, como siempre nos recibe 
con su habitual y campechana sonrisa. 
Venimos a  saludarte, y a que nos 
cuentes algo intere­
sante de tu  actua­
ción en el Congre­
so de Agricultores 
franceses.

—Pero hombre...
¡Si acabo de llegar! ’
Aún no he tenido 
tiempo de ordenar 
mis n o t a s .  Ya 
charlaremos maña­
na.

—Dinos que ec- 
tás cansado del viaje, ;

—Cansado, no. En 
tanto que hacer, no ‘ i 

hombre con responsabilidad, y seguimos preguntando.

CON LOS

A gricu lto res 
de F ra n c ia

y en paz.
i estas circunstancias en que hay 

;o que nave», uv tenemos tiempo’’ de c usarnos. 
Anotamos la frase, reveladora del carácter de un

Los campesinos franceses, al lado de los españoles
—¿Vienes contento?
—Francamente, si; como español, como campesi­

no y  como confederal. . .
Por los asuntos a tratar, el Congreso Nacional 

de Agricultores de Francia había despertado una gran 
expectación. A él acudían delegaciones de todos los 
departamentos, que llevaban la representación de más 
de trescientos mil. Se debatía el tercer día, el para nos­
otros tema de máxima importancia: La cuestión es­
pañola. Preside la sesión el diputado Parsom. que hi­
zo un magnífico discurso poniendo de manifiesto que la 

lucha que viene sosteniendo el pueblo español, por su 
libertad y por su independencia, está íntimamente li­

gada a la independencia y a la libertad de los pueblos 
de todos los países que tengan un viril concepto de su 

’ dignidad. Otros delegados hicieron también discursos 
aplaudiendo y apreciando en todo su valor el gesto de 
la República Española, acordándose por unanimidad, es­

ta r al lado de los campesinos españoles en todos les 
aspectos, en todos los órdenes, y con todas sus conse­
cuencias. ofreciéndonos su ayuda económica y moral.

Entre aplausos atronadores se oyeron c ¡tentóre 
vivas al pueblo español y a la República Española. 
Jamás podrá olvidar aquellos momentos emocionantes.

—¿Cuál es tu intervención en el Congreso?
—Puse primeramente de manifiesto la aportación 

que a la lucha que estamos sosteniendo realiza el cam­
pesinado español, entregando desde el primer momento, 
su juventud a  los frentes de combate y supliendo la 
falta de esos miles de hombres en las faenas del cam­
po con el titánico esfuerzo que supone un trabajo su- 
perintensivo. Expuse cómo a pesar de ello, se ha plan­
tado y segado más durante la guerra, que en cualquier 
otra época normal. Eso — les dije — os dará idea de 
la plena confianza que en nuestro triunfo, triunfo de 
la razón y el derecho, tiene el campesino de España.

También les exhortaba para que, j a  
que tienen organizada admirablemente 
una red de importantísimas Coopera­

tivas, fuesen ellas 
las que de ucna 
manera directa se 
encargaran de la 
recepción y dis­
tribución de los 
productos del cam­
po que nosotros 
exportamos. Esto 
lo viene haciendo 
hasta a h o r a  un 
grupo de burgueses 
e intermediarios

egoístas, a los cuales les queda por su trabajo un mar­
gen de ganancia que, por lo bajo, podemos calcular en 
unos 55.000.000 de pesetas, ya que el valor global de 
lo que nosotros exportamos asciende a  siete u ocho­
cientos millones. Les hice ver que es más justo y  más 

natural también, que el beheficio resultante de estas 
operaciones fuese directamente a beneficio de los tra­
bajadores ae la tierra, asestando con ello un rudo gol­
pe a los que viven opulentamente comerciando con el 
sudor y la sangre del proletariado. Esta idea mía, me­
jor dicho, esta idea de la Federación Nacional, fué aco­
gida por el Congreso sin reservas de ninguna clase, 
quedándose en estudiar la forma y manera de poder­
la llevar cuanto antes a la práctica.
Sorpresa y admiración por nuestras realizaciones 

constructivas
—¿Conocían los agricultores franceses la labor 

realizada por vuestra Federación a partir del históri­
co 19 de Julio?

—Para que se dieran cuenta de ello, de una mane­
ra  documental y acabada, estábamos redactando un am­
plio informe, el cual, por no estar terminado, no pude 
llevar yo mismo a  Francia. Una vez concluido, se me 
envió a París; pero la dificultade de comunicaciones la 
hizo sufrir un retraso, no llegando a  mis manos, hasta 
el día de la clausura del Congreso. Hice uso de la pa­
labra en la última sesión, exponiendo a grandes rasgos 
las partes más sobresalientes del mismo, que causaron 
verdadera sensación. Los agricultores de allende los 
Pirineos se maravillaron — esa es la palabra justa — 
de la obra eminentemente creadora y constructiva lle­
vada a cabo por la Federación Nacional de Campesi-

55.000.000 DE PESETAS, QUE HASTA AHORA GANABA UN GRUPO DE 
CAPITALISTAS SOBRE LAS EXPORTACIONES AGRICOLAS ESPAÑOLAS, 
PASARAN EN ADELANTE A TOTAL BENEFICIO DE LOS OBREROS DEL 
CAMPO FRANCES, POR MEDIO DE SU RED DE COOPERATIVAS AGRARIAS
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Vibrante Proclama ¿e Castelao
nos de la C. N. T ., que, a pesar de las dificultades, de la guerra y de haber encontrado una economía catastrófica y deshecha y una agricultura y gana­dería en oslado lamenta­ble, por culpa de los anti­guos explotadores del agro y de los militares al ser­vicio de la traición, ha sa­bido, por la fuerza de la voluntad, salvar la econo­mía y colocar la ganade­ría y la agricultura en si­tuación de florecimiento. Muestro informe será edi­tado y repartido por los campesinos franceses En él orden cultural, iio sospechaban siquiera la la­bor que hemos venido des- sarrollando. tan callada como persistente, hasta llegar a la creación de los Instituios Agropecuarios y a lo que podemos llamar cima de nuestras aspira­ciones realidad tangible de nuestros deseos y gloria de nuestra labor: la crea­ción de la Universidad Agrícola que en España es la primera y única en su clase. De tal interés, de tal importancia creyeron el informe presentado por nosotros, que ce acordó edi.ar el mismo para que sea repartido profusamen­te no sólo a los asociados de las Cooperativas de Agricultores, sino a todos les obreros, para su gene­ra! conocimiento y aplau-
—Por lo que veo el Con­greso Nacional de Agricul­tura da Frsncia ha sido del máximo interés.
—T_nto, que como con­secuencia de las intere­santes cuestiones que- eh él se han planteado. — una de ellas la referente a Ja guerra española y las originadas por nuestra in­tervención — se acordó durante les días 18. 20 y 21 de febrero del año pró­ximo, celebrar en la bellí­sima ciudad de l'Aisne otro Congreso de Agricul­tura, pero de carácter in- ternacicnal.

El pueblo francés siente nuestra causa como propia— ¿Qué otra impresión general traes de Francia?
—No en balde es cono. c i d a universalmente la

; Dirigida a todos los gallegos 
antifascistas de Nueva York[__________________________  __________________________ ’

“TENED FE EN EL TRIUNFO NUESTRO”...
EL diputado a Cortes por Pontevedra y glniai dibujante gallego Alfonso R. Castelao ha dirigido la s’guíente prac’."F-a a ’os rallégos ’•»seises c’-» Ni’ v.’a  York:“Hermanos: Desde esta orilla del Mediterráneo — pudridero de civilizaciones, cau­sa y  origen de las rngvstias de' mur.do — pienso en todo vuestro bravo Atlántico, el ancho mar de la Libertad, donde no se pudre ninguna civilización. Yo r-5 que estas montañas —única alegría de mi destierro— van a morir en la punta más avanzada de Europa. Allá lejos, donde tenemos un hogar perdido, una patria enlutada, un pue­blo atemorizado y unq tierra deshecha. Yo sé que por los vi-jos caminos de peregri­nación podría jlegar a  Galicia a pie. cmno fueron mil-s y miles de romeros. Pero no es la distanoia física la que me separa de Galicia: es el fuego, la sangre, la traición, la •nierle.. .  Y me si-n’;n m*s cora-» de vosotros, m n ’•<-«, f»-i a ♦» r  -opuedo comvníoa-cs mi dolor, mi fe y mi esperanza. Y no puedo comunicarme con los que están en la tierra querida, aguardando por nosotros y contando el tiempo por noches.

Nosotros los ^all-^os l'bras. s-’írimes rveho: ñero 8"f ren ’-é s  míe nosotros los gallegos desterrados en la propia tierra, r.-'-cs sufren el ultraje de los militares trai­dores y d- los s-ño’átcs ladronea y asesinos. Ellos ovaron las descargas de los fusila­mientos. Ellos ven llorar a las vinel-»-; y huérfanos sin poder consolarlos. Filos conser­van la v’sión d- los '-i-manos mu-rtos ore encentraron en la orilla da los caminos. Ellos sufren la leva d- les mozos, sin más esneren-as que la» de oue pasen al campo leal. Ellos ven a les hampones sarracenos manchar con s't mirada a nuestras muje- r-r. Ell-s -> pn su r-rne Jas m*nzrd-., ’"»s d<-i c’’st!"o inhumana ni’.e a-lica en los cuarteles». Ello? tiemblan ñor Ja suerte de les hermanos oue andan unidos por los montes como lobos p-rseguides. Ellos ven des-mbarc'»’1 en los puertos las armas cri­minales del Ejército faccio'o que enarbola como bandera, la camisa sucia de Isabel, K'icn ven o*-»n -n el cuerno e’”.no’'reci',o de Gnlic'a los piojos de Felipe II; ellosen fin, envidian la paz de les hermanos que ya murieron.
Galle-ras de Nueva York. Tened fe absoluta en el tri’-nfo de la d-mocracia repu­blicana. Generemos la guerra y roconcnrstaremós la libertad de Galicia. Tenemos dentro da la E 'paña nu-va un faro d.e Civilización atlántica y traer-mos a Portugal al seno de la fami'ia hispánica. Fste dolor de la guerra es la garantía del ord-n, en la paz. que vendrá después. Sabed oue h?y muchos miles de gallegos, oue con el nombre de Galicia en el corazón, están defendiendo la independencia da España y la libertad del Mundo, y oue estos h-r ■'■>•» no- son les herederos de aquellos otros que hace más de un siglo asombraron a Wellington.

Pero entretando nenra-! en los oue viven en Galicia. Pensad en las viudas los huérfanos dé les fusilados y asesinados. Estén pasando miseria y hambre. Están muri —do de dolor y de frío. Pensad.Un saludo a todos...

proverbial caballerosa cor­tesía francesa. Por Jo que a mí, tanto oficial como personalmente respecta solo encontré inolvidables atenciones, no sólo de los agricultores, sino de cuan­tos organismos y personas tuve que tratar. También la Prensa tuvo para con­migo, es decir, para con el Secretario de la Federa­ción Na-ional de Campesl nos de España deferencias que nunca agradeceré bas­tante.
Conyj comprenderás, he procurado, siempre que

he tenido ocasión, compul­sar la opin’ón y el sentir del pueblo francés respec­to al grave momento es­pañol: y me complazco en proclamar sin temor a ser de mentido por nadie, que Francia, no la Francia oficial sino el pueblo, es­tá  en la mayoría al lado de la España leal; y sé. de manera cierta, y el tiempo será testigo de ello, oue, lleg?'’-  la ocasión, no ha de faltarnos su ayuda pues todavía Francia no ha dicho aún su última palabra, y ésta yo sé cual

es. porque el pueblo fran­cés siente como suya la .causa del pueblo español.Te aseguro que vengo de Francia contento, como español, como campesino v como ccnfederal. ¡Ah! 
Se me olvidaba decir que en Francia hoy se admi­ra a la C. N. T ., pues ya saben alli que ésta repre­senta uno de los valores más firmes del movimien­to que la España antifas­cista está sosteniendo con­tra la anti-España.

(De “C .N .T .” d e ‘Ma­drid, 22¡7|38).
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LOS ARABES REACCIONAN ANTE LOS CANTOS DE SIRENA FASCISTAS

EN el mundo musulmán y  en Marruecos, sobre todo en lo que respecta a  la guerra de España, se des­tacan claramente tres corrientes de opinión:La primera, sostenida por los más avanzados de la intelectualidad árabe del mundo entero, es favorable a

obedeciendo, de paso, a la consigna trazada por el “amo”, se “apoderaron” de los árabes y de su Prensa, encerrándolo todo, para su uso, en su fuerte círculo de hierro y oro. Obligaron a  unos y  compraron a otros poniéndolos a su servicio.la causa del pueblo español, de la República Española, por considerar que representa la avanzada de un movimiento universal, en el cual se forta­lecen las ideas de libertad con todos los valores morales que representan.
Comprende la segunda, se- mi fascista (de colaboración inconsciente), a  los musulma­nes que, por mezcla inespera­da, se hallan ligados a  los facciosos, a  los captados por la  extraña sugestión de la propaganda fascista, a los te­merosos de la  fuerza del re­belde, aunque indiferentes a los que, obligados a vivir con los traidores por imperativo de las circunstancias, aleja­dos de la zona leal, aguardan la ocasión propicia para cam­

biar su destino.
Y, por último, en la terce­ra  se incluyen los musulma­nes ortodoxos, cumplidores de los principios coránicos, que desconocen nuestro rum­bo y  miran indiferentes el conflicto español, por conside­rar que no les afecta. Son lo? apegados a la tradición. Su: aquellos para los cuales n hay, por el presente, otro pro blema que el islámico, y qut no tomarán partido por nin guno de los bandos conten dientes: “admitirán” al euro­peo en la medida que lo “ad- mitirieron” siempre y  que lo “admitan" ahora.Y, no obstante esto, no obs tante también el no haber si­do perceptible para nosotros, existe un t r a s i e g o  de voluntades que, empinándose sobre las puntas del alma, intentan otear su lejanía, hacia este lado, con marca­do intento de incorporación. Hay en ello ganas de re­torno. Hay asimismo algo de justiciera reparación. Y reconocimiento. Y hasta auténtico deseo.

PRENSA ARABE
Los facciosos españoles, siguiendo el ejemplo de sus apoyadores y  maestros en la sublevación militar, y

“E1 desastre de 1924-25 demostró la formidable capacidad insurreccional del pueblo marroquí...

Cantaron las sirenas fas­cistas de todos los climas la canción mentirosa de una re­dención inorportuna. Envene­naron la vida del Islám, semr  brando su camino glorioso de halagos perturbadores y  de fiebres guerreras.
Y así, encharcando un mundo espiritual, todavía vir­gen y  joven, consiguieron, en principio, dar a las cosas ára­bes un tendencioso marchano fascista, fatal para todos, aun para los mismos instigadores. Pero no todo les ha salido bien a los que intentaban de­tentar el imperio de la fuerza y  la fabricación de sustos. “Un el kari”, periódico de la Meca, absolutamente orto­doxo en materia islámica, sa ve continuamente asaetado con informaciones de fuente italo-germana, favorables a las huestes del traidor Fran­co, y  aunque las publica, (quizá por no tener otras a mano), no oculta su proce­dencia y  las entrecomillas por si acaso.
Otro periódico, «1 mejor de codo el mundo áralje, "Alah- rara”, diario egipcio, funda­do en 1875, más imparcial, a  pesar de su factura conserva­dora, como carece, por lo vis­to de información gráfica re­lativa a  la  zona leal, publica grandes fotografías de la “España nacionalista” y de su líder von Franco; pero las publica con un gran sentido de la realidad y de la justi­cia: en el último número que tenemos a mano dice, como pie a  una foto del traidor: “El jefe de las fuerzas rebel­des” . . .  contrariando la imposición facciosa de hacerse llamar “nacionalistas” .

Y luego, en el texto de las páginas centrales, una cabeza que reza: "Alemania ayuda a  los traidores es­pañoles", y otro: "Movimientos alemanes en el extremo occidente". Después enjuicia la marcha de la guerra con rara sinceridad.
Más aun: cuando se consignan en el papel los par-
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LA ESPAÑA FACCIOSA, BAJO 
EL LATIGO DE MUSSOLINI
tea de guerra, insinceros (léa­
se Junta de Burgos), publi­
can en la columna pareja loa 
facilitados por el Gobierno de 
la  República, para que el lec­
tor imparcial pueda juzgar 
por si mismo cuál de las dos versiones refleja con exac­
titud la verdad.

Ello demuestra, de manera absoluta, que los ára 
bes van despertando lentamente y advierten cuál se­
rá  la buena suerte que a los traidores españoles y a 
«us aliados les depara la fortuna.

FRANCO PROHIBE UN PERIODICO ARABE

Pero queda algo más.
Las radios de Salamanca y Burgos, han lanzado 

11 éter con machacona contumacia y bajo grandes pe­
nas. la prohibición de que penetre en la zona españo­
la de Marruecos el periódico “Radio el Moghreb", pu­
blicación árabe de Fez, controlada y dirigida por au­
ténticos antifascistas que ven diáfano en los asuntos 
de España.

El semanario, comentando los duros ataques de las 
fuerzas ítalo-germano-españolas (poco españolas), dice 
así:

“El ejército republicano ha logrado una gran victo­
ria con la toma de Teruel. La máxima victoria, pues la 
conquista ha sido llevada a  efecto cuando los rebeldes 
anunciaban una arrolladora ofensiva contra el Gobierna. 
La victoria se duplica después, al no conseguir los trai­
dores romper las líneas leales, y se triplica cuando, des­
pués de tres semanas apenas han conseguido pequeños 
triunfes guerreros, en los que han empleado todos sus 
esfuerzos.

La pérdida de Teruel por parte de los republicanos 
y aun de otras plazas o pueblos no significa nada para 
la hora del triunfo; a fin de cuentas, el auténtico pue­
bla español resultará vencedor de sus enemigos y de 
nuestros enemigos". (Esto está escrito en febrero del 
pre-ente año — 16 de Dul-Heya del 1936 — del calen­
dario musulmán).

Otro periódico, también árabe, “El Uifack" ("La 
Concordia"), de Orán, destaca informes ciertos de la 
zona facciosa de Marruecos y pone de manifiesto con  
ellos 11 verdad de los métodos fascistas, y avisa a los 
mur.'.’.lmanes todos, que no se dejen engañar por las fal­
sas promesas ni brillo con que intentan seducirlos.

Los últimos sucesos de Palestina y los del Marrue­
cos francés, han puesto, asimismo, en claro la mano que 
los guía y los labra.

Los árabes ya han conocido a los falsos paladines 
(I-itlcr y Mussolini) que ahora les ofrecen el brazo y 
la espada, pues prohibiendo “Radio el Moghreb’’ y otra 
prensa árabe, no han conseguido más que dejar entrever 
la poca consistencia del edificio que los traidores Jevar 
tare con apariencia de fábrica estupenda.

NUESTROS AMIGOS LOS ARABES LIBRES

‘‘Said Zahiri”, de Orán; “Jalid Bagdach”, de Siria, 
Mehdi El Mente", de Fez y “Hamid El Meliyi”, de El

\Los campesinos aragoneses son 
cosecha sin sueldo alguna para

POR los centenares de evadidos que diariamente huyen 
de la zona facciosa, prefiriendo arrostrar los peli­

gros de la huida antes que permanecer sufriendo los 
rigores bárbaros del invasor, vánse conociendo algunas 
muestras claras del régimen colonial que impera en el 
campo enemigo.

Ahora, con motivo de la recolección de cereales, se 
ha puesto en evidencia el régimen de esclavitud econó­
mica y colonial impuesto mediante el terror por el in­
vasor a  los pueblos de España que caen bajo su férula.

Este año no ha sido fecunda la cosecha en la zona 
fascista. Unicamente en el Este aragonés se han pro­
digado las miases en cantidad copiosa. Los campesinos 
son obligados, bajó amenazas y castigos, a  efectuar 
aceleradamente las labores de siega y trilla. Numero­
sas mujeres son también forzadas a  trabajar con la 
misma intensidad que los hombres. Y todo ello sin 
sueldo alguno; únicamente se les da dos ranchos por 
jornada.

Estas operaciones agrícolas se efectúan bajo la vigi­
lancia de militares italianos. Después, la cosecha es 
recogida y aeiunulada por funcionarios oficiales, quie­
nes inmediatamente ordenan su transporte al litoral 
andaluz, desde donde es enviada a Italia.

Las pretensiones coloniales de Mussolini no pueden 
evidenciarse con más cinismo. Y en la traición de Fran­
co y sus adlátores no cabe mayor refinamiento. De 
triunfar sus proyectos, el Pueblo español quedaría su­
mido en la más dura esclavitud económica. Su penuria 
llagaría al más alto grado. España sería solamente una 
colonia de los pa'sos totalitarios. Los españoles queda­
ríamos relegados a mercancía humana anroveciiable úni­
camente cuando conviniera al invasor. Pero, por fortu­
na, nada de esto puede realizarse. Nuestro Pueblo nun­
ca s:tpo vivir bajo ninguna tutela. Ahora, circunstan­
cialmente y por las incidencias de la guerra, pueden 
darse casos como éste que reseñamos. Mas el espíritu 
de rebeldía, que nos ha caracterizado en la Historia, no 
puede permitir por mucho tienrio semejante situación. 
El día de nuestra liberación definitiva no está muy le­
jano. Esta opresión del invasor, en la España some­
tida, será un acicate más en nuestro esfuerzo.

Cairo, trabajan sin descanso, llevando a la conciencia de 
los árabes la verdad de lo que supone esta contienda y 
señalando al fascismo como enemigo común de todos les 
p a t io s  libres.

Aparte de otros, también estimables, estes cuatro 
musulmanes, a través de sus libros, conferencias y ar­
tículos, preparan el despertar de sus hermanos y los 
ponen en guardia contra el peligro que supone la in­
fluencia fascista.

BEN AIALA.
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obligados a recoger la 
ser trasportada a Italia

Desús el primer momento la mujer ocupó un puesto dejuchay ¿e trabajoj

jos. Aparte de razones viriles, existía 
otra razón: la del paro forzoso y otra: 
evitar la explotación de que era obje. 
to su trabajo en el sistema burgués.

Ha comenzado la lucha. Pronto se 
comprende que ésta ha de ser larga y 
dura. El hombre, la mujer, el n'.ño, 
el anciano, todos, han de ofrendar su 
sacrificio por la victoria. Y, sin vaci­
lar, guiados per luces radiantes de fer­
vorosos ideales.

Desde el primer momento se incor­
pora la mujer a  las fábricas de arma­
mentos. Su adaptación ofrece dlficul-’ 
tades que han de ser vencidas con ra­
pidez. Se plantea un problema: el de 
las especialidades. Para ser tornero o 
ajustador mecánico hace falta apren­
dizaje. Para el aprendizaje, tiempo. En 
este caso, poco tiempo. Y nuestras 
mujeres salvan los obstáculos con ex­
traordinaria intuición.

A mayor cercanía de la guerra, ma­
yor m'”—'. Los milic'anos cuando vie­
nen del frente, ponen en la retaguar­
dia blandengue, la fuerza de sus can. 
clones de fe en la vida y en el triun­
fo. En cierto modo ocurre el mismo 
fenómeno en el ambiente de la indus­
tria de guerra.

A las abnegadas .compañeras de 
nuestras fábricas de armamentos les 
alcanza, lo mismo cue al resto de la 
población civil, la olficultad de abas­

De "Solidaridad  O brera”, del 2 7 ^ 7 7 7 7 1 3 3 8

EL 19 de Julio nos planteó una ne­
cesidad: la de tener armas y mu­

niciones para combatir al fasc'smo. 
En Barcelona contábamos con fábri­
cas y un proletariado industrial. Adop­
tar la fabricación de paz a las exigen­
cias do guerra fué la preocupación 
primera de los trabajadores pacifistas, 
¿Paradógico? No tanto como a prime­
ra  vista pueda parecer á  los superfi­
ciales. Ncs encentrábamos frente a la 
guerra que nos hacían los belicistas, y 
no quedaba otro remedio, para defen­
der esencias opuestas, que empuñar 
las armas.

Así nace la industria de guerra en 
Cataluña. Por el camino de la impro­
visación, de la genial improvisación.

A les cuatro o cinco días del movi­
miento, unas cuantas docenas de fá­
bricas se han transformado y manu­
facturan cartuchos abundantes para 
tos milicianos de la libertad. Ya n > 
hacen tanta falta plumas, casquillos 
de bujías eléctricas, barras de carmín 
para decorar labios femeninos, como 
balas para saciar el hambre de los fu. 
siles guerrilleros.

En este momento, la mujer se in­
corpora al combate.. Las máquinas 
también parecen humanizarse en la 
tarea. Cantan en la mañana nueva, 
canción fecunda al trabajo.

En otros países de la Eurona, triste, 
mente previsora, han venido funcio­
nando. desde la gran guerra, unos es­
tablecimientos de capacitación femeni­
na en les oficios metalúrgicos. Se pen­
saba en próximas contiendas guerre­
ras v no querían encontrarse estos 
países en situación parecida a  la de 
1914. Pero nosotros, alejados de ese 
tenebroso camino, ensoñábamos cami­
nos políticos leales, y hasta en el sue­
ro  nuestro de entonces aparece, de 
vez en cuando, disfrazada de “hada 
buena", la Sociedad de las Naciones.

No podíamos tolerar la idea de que 
nuestras mujeres concursaran con nos­
otros en el frente de los rudos traba-

EN LAS INDUSTRIAS 
DE GUERRA LA MUJER 
REEMPLAZA AL HOMBRE

tecerse de artículos de primera nece­
sidad. Sin embargo, su desasosiego y 
contrariedad frente a  estas circuns­
tancias excepcionales determinadas 
la guerra, ponen mejor cara que el 
resto de los ciudadanos. Cumplen sus 
tareas con espíritu de sacrificio admi­
rable. El padre, el marido o el hijo 
luchan en campos de batalla, predios 
de muerte y vida histórica. Ellas son 
fieles con el padre y el hijo, que e3 
serlo con la clase proletaria y los de­
beres de la revolución.

Dentro de esta línea o’e elegancia 
heroica nos encontramos con el hecho 
significativo de que en las fábricas 
donde trabajan mujeres es menor la 
solicitud de refugios.

Conversamos brevemente con el 
compañero Vallejo. El compañero Va- 
llejo representa la fe y el tesón de 
los metalúrgicos catalanes.

Nos dice, lleno de entusiasmo: 
—Venceremos todas las dificultades.

Si la guerra se prolongase, la mayo­
ría del personal especializado podrá 
ser femenino. Habrá que crear Institu­
tos adecuados de adaptación.

—¿Cómo responde la mujer a este 
trabajo?

—Su instinto es, quizá, más fino que 
el del hombre para el trabajo en se­
rie.

—¿Control de las fábricas?
—La C. N. T . controla éstas en su
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Los banqueros británicos y 
los c a p i ta l is ta s  
demuestran tener 
más energías que __________.
las Internacionales Obreras

l El delegado de las Trade Unions se opuso al 
l boicot a los productos fascistas, por temor a
1 sus consecuencias. En cambio, los señores de I la City, usaron ese método sin vacilaciones

PUANDO la Federación Sindi- 
cal Internacional celebró su 

reciente reunión en Oslo, la C. 
G. T. francesa planteó claramen­
te la necesidad de declarar un 
boicot cerrado contra las mer­
cancías destinadas a los países 
totalitarios o procedentes de los 
mismos como medio práctico y 
eficaz de ayudar al pueblo es­
pañol en su lucha heroica con­
tra la invasión- extranjera. La 
propuesta, apoyada enérgica­
mente por los representantes me­
jicanos, parecía tan lógica, que 
debiera haber sido aprobada 
por unanimidad. Asi hubiera si­
do, quizá, de no intervenir el re­
presentante de las Trade Unions, 
Sir Walter Citrine. Habló éste 
para oponerse en redondo al no­
ble propósito de los trabajado­
res franceses. Para sir Walter, el 
boicot era extremadamente peli­
groso, porque podía irritar a los 
dictadores fascistas y  acaso 
zrear complicaciones a la políti­
ca exterior inglesa. Y pesó tanto 
la opinión del prohombre britá­
nico, que la votación fué adver­
sa a  los que pedían a los obre­
ros europeos un gesto de verda­
dera dignidad. Y el boicot no pa­
só de ser un proyecto irrealiza­
ble.

Poco después, ya conquistada 
Austria por el Reich, se planteó 
can graves caracteres el proble­
ma de las deudas exteriores de 
la nación desaparecida. Alema­
nia se negaba a pagar, en re­
dondo. Hitler lanzó, por boca do 
Goebbels, una serie de amana-

enorme ° P ’‘ *"1 e r  m °mento la
vencer c o n f e d e r a l  ha logradovencer gigantescos obstáculos y Cum- 
pl r  su misión de guerra, con alto sen­
tido de responsabilidad.

J. is.
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zas contra- los que quisieran co­
brarles tales deudas. Goering 
habló de la potencialidad de la 
aviación teutona y de la posibili­
dad de que volase un día cerca­
no sobre los que ponían obstácu­
los en el camino "nazi". Pero, 
pese g todas las amenazas, los 
capitalistas ingleses no se con­
formaron con dejar de cobrar. 
En la City se celebraron diver­
sas reuniones, y pronto se iiegó 
a un acuerdo, del que inmedia­
tamente se hizo eco el Gobierno 
de los lores. Alemania tenia que 
pagar las deudas c-ustríacas; en 
caso contrario, se declaraba un 
boicot cerrado al Reich haciendo 
cesar toda, las transacciones 
comerciales y cancelando todos 
los créditos pendientes. Lo ame­
naza fascista era clara y termi­
nante; pero a los señores de la 
City no les preocupan mucho lo3 
amenazas cuando se trata do 
defender su dinero. Las despre­
ciaron olímpica mente, para en­
viar su ultimátum a Hitler. En­
trañaba su actitVd enormes pe­
ligros para la política británica; 
podía provocar graves compli­
caciones exteriores. Por encima 
do todo ello estaba recuperar sus 
millones. El resultr-do ya lo he­
mos visto; Goebbels y Goering 
se han comido sus amenazas; 
pose a  todas las bravatas. Ale­
mania tiene que pagar. La City, 
con su actitud enérgica, ha 
triunfado.

Pero no sólo ha triunfa-do, sino 
que ha dado una lección formi­
dable a  los- trabajadores britá­
nicos. Para éstos, representados 
por Walter Citrine, el boicot ora 
irrealizable, por representar un 
peligro de complicaciones in­
ternacionales. Para la City este 
peligro carecía do importancia 
ante la eventualidad de porder

unos cuantos millones. Lo que 
no se atrevían los obreros a rea­
lizar en defensa de una causa 
justa, ayudando a un pueblo in­
vadido contra toda razón y de­
recho, lo hacen los plutócratas 
empujados por el único ideal de 
no ver exhaustas sus cajas de 
caudales.

Que el pretexto alegado por 
sir Wc-lter Citrine, careció ¿o 
fuerza rec-1, lo hemos visto aho­
ra con la misma claridad con 
que 'o vimos desde un principio. 
Si los países fascistas no pueden 
mantener sus bravatas ante un 
grupo de capitalistas ingleses, 
menos podrían sustentarlas fren­
te g la actitud decidida de vein­
te millones ¿o trabajadores eu­
ropeos. Si la City ha podido dar 
y ganar la batalla a Hitler en 
aquello que directamente le inte­
resaba, las Internacionales pue­
den dársela y ganársela con cien 
veces mayor facilidad, en cuan­
to salgan de la atonía en que so 
encuentran.

Preguntábamos cierta vez qué 
esperaba el proletariado inter­
nacional para reaccionar de ma­
nera enérgica, decidida y eficaz, 
en favor de nuestra causa. Vol­
vemos a repetir hoy la pregun­
ta. Si las Internacionales obreras 
so deciden a actuar con el senti­
do sedal, humano y revolucio­
nario que de ellas podemos exi­
gir, la victoria del pueblo espa­
ñol soría problema de pocos ma­
ces. Si no lo hacen, si continúan 
sin atreverse a  intentar un senci­
llo boicot contra los países fas­
cistas, por miedo a la guerra fu­
tura, harán inevitable esc* gue­
rra, que so producirá cuando los 
dictadores tengan a  su favor las 
mayores probabilidades de 
triunfo.

La tropa leal déla 
se impuso a los 
oficial es y jefes
CUANDO el mando de los buques de guerra se comprometió con el traidor

Franco, el mes de abril del 36 —durante las maniobras del Atlántico— 
a  sumarse con las unidades de la Flota a  la rebelión, es do toda evidencia, 
que no sólo contaba con la adhesión de los oficiales, sino que también con 
Ja del personal subalterno de diferentes cuerpos y especialidades, en núme­
ro que consideraba suficiente, para el éxito de la traición, durante tanto 
tiempo preparada.

Existía, de hecho, una colaboración subalterna, tácita en unos casos, 
expresa en otro*. El grupo de los primeros, integrábalo ese persona; que, 
sin inquietudes de orden espiritual, el hábito militar durante años soportado 
con ese concepto clásico de la disciplina, sintetizado en el dicho popular de 
“mande quien mande cartuchos al cañón”, había enterrado en lo más pro­
fundo de su subconsciente, ese afán analítico, que distingue ai hombre del 
bruto; la obediencia ciega elevada a  categoría de dogma, era el comodín 
que le daba resueltos todos los problemas y evitaba complicaciones morales. 
Asi como los católicos descargan su conciencia en el buzón del confesionario, 
aquellos la descargan en el articulo del Código Penal que les exime de res­
ponsabilidad, cuando proceden o actúan en virtud de la “obediencia debida”.

El otro grupo, formábanlo todos aquellos, que con taras profesionales, 
necesitaban de la “vista gorda” del mando, adquiriéndola al elevado precio 
de la hipoteca de su personalidad. Con estos últimos, había organizado el 
fascismo, en los buques, un servicio de espionaje y confidentes, cuya ofici­
na central radicaba en Ferrol, al frente de la que estaba un jefe.

Entre los servicios prestados por esta nefasta organización, destaca el 
efectuado en octubre dei SI, haciendo abortar el movimiento de solidaridad 
con los asturianos que se venía fraguando en el buque insignia de los cru­
ceros, cuando transportando fuerzas de regulares de Ceuta, al mando del 
teniente coronel López ISfa.o, éste, de acuerdo con elementos de la dotación, 
pretendían apoderarse del mismo y  sumarse en Asturias al movimiento allí
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Marina,
B e n | a m á n  B a l b o a  
heroico telegrafista que en 
Julio de 1936 impidió que Ia| 
escuadra se plegara a  Franco

iniciado con el buque y  las fuerzas que conducía. Un traidor del servicio da 
confidentes, informó al mando de lo que a bordo se preparaba y dirigiendo 
el buque al puerto de la Coruña, enseña el comandante un falso telegrama 
a López Bravo del ministro de la Guerra en el que se le ordenaba desembar­
carse en el puerto, para recibir instrucciones d»l cauitón general de la 8n. 
Región. Inmediatamente de desembarcado el referido jefe, sale a  la  m ar el 
buque dejándolo en tierra y a  bordo proceden a la detención de los elemen­
tos complicados, entre los que se encontraba el auxiliar de artillería Emilio 
Paincelra, con más do diez cabos de diferentes armas y especialidades que, 
incomunicados, fueron conducidos a  Ferrol, donde, sometidos a  procedi­
miento sumarísimo, pedia para dios el fiscal, de 80 a "ios a muerte. Más do 
doscientos cabos fueron con ta l motivo expulsados de la Marina y  buen 
número de auxiliares pasaron a  la situación de disponibles gubernativos y 
procesados por el solo hecho de ser considerados como indeseables .

Los palos de ciego y la persecución del mando a  todos los elementos 
que le parecían rebeldes, daba la medida del pánico y  nerviosismo que les 
embargaba. Con este fracaso momentáneo recibió el movimiento revolucio­
nario de ios buques un duro castigo y. con él, una provechosa lección para 
su nueva reorganización, cuyos frutos no hubieron de hacerse esperar, con más fortuna, uara la causa de la libertad de Éspm'«a y con gran sentimiento 
de la plaga de espías y confidentes que, confundidos entre las dotaciones, 
estaban al servicio de la reacción.

Triunfante la lealtad plenamente en todos los buques de guerra, el 
entusiasmo sin limites de las dotaciones que la habían, con su decisión y  
esfuerzo, logrado, vivieron días de alegría' desbordante. Con la grandeza da 
la hora que el reloj de la  historia con sus fuertes y  potentes aldabonazos 
marcaba en las barrigas aceradas de nuestros cruceros y acorc.-'atios, olvi­
dáronse de esos pigmeos incapaces de vibrar con la emoción del momento 
que se vivía; pululaban por los rincones más inverosímiles de los buques, 
esperando de un momento a  otro, que cayese sobre sus cabezas, saldando 
cuentas anteriores, el pesado mazo de la justicia revolucionaria.

Junio 29 de 1938.
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EL PIRINEO SERA EL PUNTO 
MAS VULNERABLE EN LA 

PROXIMA GUERRA

\  NOTAS Y 1 GRAFICO, ¿ CARLOS DE BARAIBAR

SI  según el grado de humor 
filofascista de quien so­

bre el caso polemice, la pér­
dida del dominio del Estrecho 
de Gibraltar, puede suponer, 
para el Imperio inglés, un 
simple contratiempo — pare­
jo al de su derrota en un 
campeonato mundial de tenis 
— lo que en la guerra de 
España ha sucedido ya re­
presenta para Francia algo 
que no tiene reparación po­
sible, con tan sólo que el 
fascismo pudiese conservar lo 
que ha logrado. Analicemos', 
en efecto, factor por factor, 
lo que el dominio de medio 
Pirineo, el Norte de Africa, 
el Sur y parte del litoral le­
vantino de España y las Is­
las Baleares significan en 
manos fascistas contra Fran­
cia.

El multisecular duelo fran- 
coalemán por la hegemonía 
continental europea, viene 
desarrollándose balo el signo 
Angustioso para Francia de 
su cada vez más débil índice 
etnográfico, en relación al 
constante crecimiento de su 
rival. Como compensación a 
ello, la política francesa con­
temporánea ha cuidado siem­
pre de articular un sistema 
de alianzas oue la garanti­
cen, fomentando, correlativa- 
monte, el desarrollo de su 

poderío-colonial que colmara 
el desnivel en que frente a 
Alemania se encuentra. De 
aquí sus afanes por conser­
var la ‘‘Entente" con Ingla­
terra, a  pesar de la displi­
cente actitud con que con 
frecuencia le ha tratado su 
poderosa "partenaire"; de 
anuí la reanudación de su tra­
dicional alianza con Rusia, no 
obstante las incomodidades 
que de ella se derivan; de 
aqui los esfuerzos que una y 
otra vez ha hecho para ase­
gurarse la benevolencia de 
Italia, como al fin lo consi­
guió en la guerra europea; 

de aquí toda su política so­
bre las potencias menores de 
la Europa Occidental y Cen- 
troorlental; de aquí, en fin, 
sus extraordinarios esfuerzos 
para consolidar su Imperio 
colonial, y, muy especial­
mente, por acrecentar su 
prestigió y  equiparse debida­
mente en el Norte africano, 
entregado a su colonización 
o protectorado. La solicitud 
y  el sacrificio por crearse 
nuevos aliados en su lucha 
potencialmente permanente 
contra Prusia, ha sido el po­
deroso “motivo" central de 
la política francesa sobre to­
do el Mundo. . .  menos sobre 
España. Nuestra nación, har­
to menospreciada en su de­
cadencia monárquica por 
Francia, apenas si mereció 
o tra cosa que desdenes por 
parte de los gobernantes ve­
cinos.

Los Estados Mayores, co­
mo es lógico, no hacen sino 
interpretar en su esfera de 
competencia técnica, l a s  
grandes directrices de la po­
lítica de los Gobiernos res­
pectivos. Y asi, la preocupa­
ción fundamental del de Fran­
cia, fué cubrir a su país de 
las nuevas oleadas de "hu­
nos" que eternamente le ame­
nazarán. Consecuentemente, 
el plan de movilización adop­
tado antes de 1914 se endere­
zaba a  taponar la común 
frontera francoalemans. La 
bárbara decisión germánica 
de allanar dificultades, tiran­
do por la  calle de en medio 
belga, puso en gravísimo 
aprieto a 103 franceses. Es­
carmentados, después de su 
penosa victoria, idearon ese 
formidable dispositivo que es 
la "linca Maginot”, en la que 
so creían abroquelados con­
tra  las principales variantes 
deducidas de las enseñanzas 
de la guerra grande. Pero la 
adscripción de Italia al sis­
tema de fuerzas enemigas, in-

LOS dos mapas que figuran al pie 
de éstas líneas constituyen la 

más elocuente corroboración gráfica 
de nuestra tesis sobre el significado 
internacional de la guerra del fas­

cismo contra España.
En los croquis susodichos compa­

ramos la situación que tuvo que 
aguantar Francia en la Gran Gue­
rra con la que el aplastamiento de 
la España republicana habría da 
plantearle en breve plazo.

En 1914-18, Francia se vló ata­
cada por sus fronteras con Bélgica y 
Alemania, trazadas con línea grue­
sa en el mapa de la izquierda. Más 

conservadas libres sus demás cos­
tas y fronteras, de todo el Mundo 
pudieron llegarle elementos para

tradujo una confusión, análo­
ga a la que la decisión de 
atropellar a Bélgica suptího 
para los estrategas france­
ses. Un nuevo frente, a cuya 
espalda se agita un hormi­
guero humano, impulsado por 
todas las violencias del fas­
cismo. se dibujaba contra 
Francia. A toda prisa em­
pezaron a realizarse eos tosí - 
simas obras y a introducir 

ayudarle a resistí nforme seña­
lan las flechas.

La situación se irto más 
gustiosa si el fase -----
solidarse en la Pe ja 
sus dependencias _ 
canas. Francia tei 
además del frente ie . — __
cada antaño, al d illa y al de 
España, sin olvida eventualidad 
de una invasión p ui.za. Por lo 
que respecta a  Esp sin una obra 
seria de fortificad -n que apo­
yarse. Pero, ademá fascismo es­
taría en condicione crearle otros 
dos nuevos y pelie ; ■ 
Marruecos y  en T 
respectivamente des t 
ñola del Protector! ____ ___
poli. Y en vez de 1! rtad de que

lograra con- 
‘ Ibérica y 

teres y afri- 
que atender. 

1 se vló ata-

frentes en 
atacándole 
zona espa- 
desde Trí-

modificaciones profundas en 
el plan de movilización, que 
había de atender a esta otra 
frontera alpina, erizada de 
amenazas, sin descuidar )a 
eventual invasión italogerma- 
na por Suiza. Con todo, 
Francia .descansaba relativa­
mente en el cada día ma­
yor potencial efectivo bélico 
de sus territorios coloniales 
y  en la neutralidad seguía de

í Tontera con España. 
1 '. que centros esencia- 
1 ara la resistencia, en 
c de conflicto, fueron em- 
p Jos cuidadosamente en 
e Sur, que en la anterior 
c nda hubo de albergar 
a bierno, ante la excesiva 
v ibilidad de la capital 
f -3a, demasiado próxima

' t  en la pág. siguiente)
Francia en 1914 y en 

la actualidad

Francla gozó en 1914-18 para reci­
bir refuerzos militares y vituallas 
del Mundo entero, el triángulo que 
puede constituirse entre Ceuta, Má­
laga y Melilla —rehuyendo disquisi­
ciones sobre si Gibraltar está o no 
ya completamente anulado— conju­
gado con la línea que desde nuestro 
Levante va a  Italia, pasando pos las 
Baleares y  Cerdeña (señalado todo 
ello de puntos en el mapa), le im­
pediría contar con los recursos de 
su imperio norteafricano, que ya an­
tes d e . la entrada de Italia en la 
esfera de los enemigos de Francia, 
consideraba el Estado Mayor .fran­
cés necesarios para contrarrestar 
las posibilidades de la Alemania de 
entonces; es decir, de antes de la 
anexión de Austria...

UN MORTAL PELIGRO ES LA 
BASE FASCISTA EN EL 

N. DE MARRUECOS
CON sólo que las posiciones 

tomadas por el fascismo 
en nuestra guerra puedan 
conservarse en sus manos — 
lo mismo da, repetimos, que 
el apellido sea alemán, ita­
liano, español o cochinchino 
— Inglaterra habrá perdido 
el control del Estrecho de 
Gibraltar, llave de su comu­
nicación mediterránea con 
Egipto y  con la India, mien­
tras que Francia se encon­
trará  amenazada de invasión 
por el Pirineo y  sin una pul­
gada del suelo nacional li­
bre de un ataque aéreo, al 
tiempo que imposibilitada de 
nutrirse en hombres, mate­
rias primas y  víveres de sus 
colonias, recursos que el E . 
M. francés ponía en primera 
linea para hacer frente a 
Alemania con probabilidades 
de éxito. Mas no paran aqui 
los rigores que la no inter­
vención unilateral está acu­
mulando sobre Francia. El 
Protectorado español del nor­
te de Marruecos es una carta 
tan  preñada de posibilidades 
que su inclusión en la baraja 
fascista puede acarrear toda­
vía a  nuestros vecinos con­
secuencias aún más trágicas. 
De luengos años venían las 
Potencias europeas rondándo­
le al Imperio marroquí y  fo­
mentando su decadencia, sin 
perjuicio de rasgarse las ves­
tiduras por el espectáculo de 
aquella “anarquía" ¡en las 
mismas puertas de Europa!, 
como campanudamente se es­
cribía en la Prensa peninsu­
lar. El extraordinario pacto 
político de Muley Hasán re­
trasó más de la cuenta los 
propósitos intervencionistas 
de algunos, dando tiempo, pa­
ralelamente, a  que la aten­
ción de todos se concentrase 
en la presa. Ya no eran sólo 
Francia y España las que por 
razones históricas y de vecin­
dad alegaban sus "derechos". 
Inglaterra, Italia y, a  la  pos-. 

tre, Alemania, se llamaban 
al reparto.

Resultado de toda esa ma­
raña de intrigas y manio­
bras, a  las que España asis­
tía  anestesiada por su desas­
tre  colonial y  atontada por el 
infinitamente mayor desastre 
de la política borbónica, fué 
una serie de tratados con los 
que Francia, hábil y  firme­
mente dirigida en lo exterior 
por la férrea voluntad de Del- 
cassé, se aseguró el Protec­
torado. E n cambio, Italia 
consiguió libertad para obrar 
en Trípoli. Inglaterra logró 
análoga patente sobre Egipto, 
imponiendo, además, la prohi­
bición de que nadie fortifica­
se entre Melilla y  el Sebú, pa­
ra  • asegurarse el dominio del 
Estrecho, sosteniendo, ade­
más, con finalidad idéntica, 
la conveniencia de que el 
norte de Marruecos se asig­
nase a  España.

Desde 1904, fecha del Tra­
tado francoinglés, tenía ya 
abierto el camino Francia 
para operar sobre el imperio 
cherifiano. España, Inglate­
rra  e Italia — citando en or­
den descendente de “dere­
chos" las Potencias con “in­
tereses” en el norte de Afri­
ca — habían llegado a  una 
conformidad absoluta. Sin 
embargo, hasta 1912 no se 
pudo firmar el Tratado fran- 
comarroquí del Protectorado. 
¿Quién se había atravesado 
en el camino, una y  o tra  vez, 
para impedirlo? Entonces, co­
mo hoy, el cerebro de la. lu­
cha contra Francia era Ale­
mania.

Tan pronto o antes que 
Francia, se-había dado cuen­
ta  Alemania de lo que Ma­
rruecos supondría como com­
plemento — en unión de los 
otros países de la vieja Ber­
bería — del poderío de su ri­
val odiada. De aquí que sin 
que pudiera vestir sus ambi­
ciones con el más tenue tar
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Ei gaseismo ha encontrado el 
ta lón  de Aquiles de Francia
parrafeos de los “derechos” 
adquiridos, reclamase ame­
nazadoramente, llegando in­
cluso, a golpes tan tea tra­
les y audaces como el de 
la visita de Guillermo II 
a  Tánger, o al incidente de 
Agadir. Alemania campeón 
de la independencia y los de­
rechos de Marruecos, pare­
cerá grotesco hoy a  cuan­
tos están de vuelta sobre el 
verdadero significado del 
j-angermanismo. Sin em­
bargo, la huella que aque­
llas intrigas dejaron en el 
Magreb resultó indeleble. 
La propaganda alemana fuá 
tan bien mostrada, tan há­
bil, que no sólo retrasó va­
rios años la realización de 
los designios de Francia, 
sino que después de haber­
se vendido, sacando la taja­
da de 240.000 kilómetros 
cuadrados en el Africa 
ecuatorial — con lo que el 
Káisér se desentendió ofi­
cialmente del Magreb — 
Alemania continuó siendo, 
para infinidad de marro­
quíes, ¡la defensora de la 
libertad de su patria! Y, 
después, a pesar de que él 
Tratado de Versalles excluía 
a  todo alemán de aquellas 
tierras, la propaganda pro­
siguió tan eficaz que Ale­
m ania' siguió constituyendo 
una esperanza acrecentada 
por el prestigio de que "le 
pegó” y le pegará a Fran­
cia.

El desastre de 1924-25, 
que costó a Francia no 
menos miles de vidas y cen­
tenares de millones de 
francos que a  nosotros vi­
das y pesetas el correlativo 
golpe de 1921 y sus conse­
cuencias. demostró hasta ta 
saciedad la formidable ca­
pacidad insurreccional del 
pueblo marroquí cuando las 
condiciones objetivas y .sub­
jetivas concuerdan. exal­
tando s’Js cualidades inna­
tas. ¿Está segura Francia 
de nue el caso no puede re­
petirse en cuanto Jas cir­
cunstancias vuelvan a ser 
propicias? Creemos firme­
mente oi>e ningún militar 
"colonial” enterado de su 
oficio, aventuraría alegre­
mente la respuesta.

La propaganda alemana, 
doblada hoy por la italiana, 
tienen una fuerza de corro­
sión tremenda. Desde el 
transporte gratuito de pe-

tilleo de las radios, nada 
hay que no sea utilizado un 
día y otro en detrimento 
del prestigio galo. Todas las 
demagogias nacionalistas, 
racistas, antisemitas y xe­
nófobas vienen trabajando 
con metódico vigor las con­
ciencias musulmanas desde 
Constantina al Garb. ¡Y en 
qué condiciones!

Lo que antes irnos agita­
dores de altura como los 
hermanos Manesmann ha­
bían de realizar derrochan­
do tenacidad e ingenio, si 

..r ______ _________  ____ ______ la seguridad siquiera del te-
repetida, desde el inhumano sacrificio de Irún, de negar ■ rreno en que pisaban, se ha- 
toda posibilidad material de resistencia a  quienes en ,i«i
realidad obran como pioneros de la desesperada lucha 
que algún día habrá de reanudar Francia por su propia 
subsistencia!

Sin necesidad de llegar al absoluto aniquilamiento de 
la República española, los 400 kilómetros que, en nú­
meros redondos, controla hoy el fascismo en la frontera 
meridional francesa, se bastan por sí sólos para per­
turbar hondamente los planes de movilización del Ejér­
cito francés. El nuevo frente quo la audacia fascista 
ha sabido improvisarle a  Francia, servido en su reta­
guardia por una zona tan rica en posibilidades bélicas 
como la que determinan la conjugación de los recursos 
naturales y las factorías industriales del País Vasco, 
Santander y Asturias, constituye, seguramente hoy, la 
pesadilla de’ Iqs elementos conscientes del Estado Mayor 
francés. Excusamos decir si el aplastamiento de la Re­
pública extendiese el peligro a la totalidad de los 700 
kilómetros mal contados del Pirineo, y  pusiese en línea 
contra Francia a la potencia industrial catalana, con Ja 
casi inagotable capacidad de avituallamiento que da el 
dominio sobre nuestro Levante y S u r...

¿Evaluaciones precisas? Huyamos de dar un tono 
zahori a nuestras reflexiones, pero recordemos, si. lo 
quo es absolutamente cierto. Y esto es: que cualquiera 
de los dos beligerantes en Esoaña dispone de 400.00<> 
hombres entrenados y equipados: que quien venza en 
España podrá rtlinear de 600 a 750.000, mejor armados 
que lo que jamás estuvieron en nuestro país; que la 
implacable previsión germanoitaliana tiene acumulados 
ya en España elementos materiales y técnicos muy su­
periores a  los que puede utilizar normalmente contra 
nosotros: que la resistencia francesa, en caso de beli­
gerancia, no podrá apoyarse aqui, como en las demás 
fronteras, en dispositivos permanentes, 
infiere que el frente más vulnerable de .
ser. en la futura guerra, el Pirineo, en vez de, como s i t a n t e ’'’ 
lo fuá en otras ocasiones, entre 1914 y 1918, la via más franceses 
segura para su aprovisionamiento. El Alto Carona, los 
Altos y Bajos Pirineos, los valles del Adur y del Ga- 
rona, son ya objetives elementales al alcance de la avia­
ción fascista, y pueden verse amenazados de invasión 
sin que basten a defenderlos los efectivos normales de i r ,l n o e  r s a  era la ommon 
cobertura, hasta ahora previstos por el Estado Mayor (1¿[ c i t^ u I o  Lyautev de’, 
palo. Si encima, el fascismo continuara evtanrliénrlnjo circulo ue uyaucey, oe.

que el general Nogués fue 
tan abnegado como intrépi­
do colaborador. ¿No se va 
pareciendo nrodi<rios?mente 
una situación a  otra?

VIENE DE LA PAGINA ANTERIOR

a los teatros de operaciones, de índole bélica, de la época. 
Ignoramos el grado de emoción con que los france­

ses, capaces de sentir el patriotismo por sobre todas 
las cosas, hayan podido leer las declaraciones que el 
camarada Beltrán hizo al internarse, cubierto de lau­
reles, con su heroica División 43a. ¡Cuán cierto es que 
aquellos bravos defendían tanto o más que a, España a 
Francia, desde los picachos pirenaicos! ¡Y cuán irra­
cional e incomprensible resulta la actitud, tantas veces

ce hoy desde dentro del 
propio Marruecos, dominan­
do a su antojo en la Zona 
Norte y, lo que es peor, 
contando con c 
des en la Zona p 
antes de 1914 hubieran pa­
recido sonrojantes al más 
miserable de los súbditos 
franceses.

La situación creada es. a 
no dudarlo, altamente in­
quietante para Francia. El 
Marruecos español en ma­
nos fascistas ofrece mayo­
res posibilidades de insu­
rrección que ias que jamás 
pudo soñar ningún Mahdi 
en territorio musulmán al­
guno. Si la hora del gran 
drama sonara para Fran- 
ciá, seria un juego de niños 
organizar desde Tetuán y 
el Rif un levantamiento ge­
neral en el Protectorado. 
En 1925 -  ya lo hemos 
visto — Petain necesitó 
142.000 hombres v 200.000 
ana ratos para dominar a 
Abd-el-Krim. Con un poco 
de dinero, un puñado de 
aventureros y la escasa 
compenetración francoespa- 

- - ñola fué bastante. Según
De donde se algunos. ]a  mayor resoonsa- 

biíidad estribó en la indeci­
sión de los gobernantes 
.ia»b<»=s. Painlevé y el 
“cártel" de izquierdas de 
mayo, no querían guerra, 
pasase lo que pasase. La 
consecuencia fué una heca­
tombe. Esa era la opinión

galo. Si. encima, el fascismo continuara extendiéndose 
por los Pirineos, el Rosellón entero seria, a su vez, 
amenazado. Nuestros técnicos calculan en 400 a  500.000 
hombres los efectivos que Francia tendría que distraer 
en su frontera meridional si la victoria nos es adversa. 
,Dueña, prima, sin duda, para Alemania! Pues, bien, aún 
son más graves. a nuestro juicio, los peligros que para uc

Francia se derivan de la presencia del fascismo en Cas- y Francia está comprome- 
tellón, Mallorca y el Norte de Marruecos. tido en la partida.

Todo el futuro de E spala

22 -342 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

La Escuela Nueva Unificada 
de Cataluña ha entrado en 
su tercer año de existencia
R ev o lu c ió n  
P e d a g ó g ic a
SE cumple el segundo aniversario 

de la vida legal u oficial de la 
Escuela Nueva Unificada, en la cual 
se concentra el movimiento pedagó­
gico más importante que ha tenido 
España.

Nacido mucho antes del 19 de ju­
lio de 1936, pero impulsado y afir­
mado por las masas en la citada 
fecha histórica, tomó desde ella cuer­
po denso y extensión amplia, ilu­
minando espiritualmente el panora­
ma sangriento de aquellos días fe­
briles. y permaneciendo firme y  des­
tacado. como el más hermoso y ju­
goso fruto de la  Revolución espa­
ñola.

Su programa, trabado para des- 
afrrollarsc en períodos de paz. había 
de sufrir las consecuencias de la lu­
cha titánica que estamos viviendo y, 
como es lógico en tales circunstan­
cias, atemperar el ritmo de sus pa­
sos a los imDerativos del momento 
dramático actual.

Sin embargo, la Escuela Nueva 
Unificada llevó a término, en sólo 
su primer año de vida, una labor es­
colar que jamás realizaron de con­
suno todos los elementos oficiales 
que. en la apariencia al menos, se 
ocupaban y preocupaban de la edu­
cación del niño.

Todas las escuelas barcelonesas 
oficiales albergaban menos de 15.000 
rlumnos y. al año de actuación del 
C. E. Ni Ü., o sea en julio de 1937, 
los locales y grupos escolares ins­
truidos y  fundados por los hombres 
de la Revolución, contaban con un 
censo escolar de cerca de 117.000.

La Escuela Nueva, al barrer la 
enseñanza confesional, cerró tam­
bién. definitivamente, los Asilos in­
fantiles y  las llamadas Casas de Mi­
sericordia. arrancando de estas man­
siones tenebrosas a los pequeñuelos 
y trasladándolos a los nuevos edifi­
cios llenos de luz, decorados con ale­
gres tonos de color y embellecidos 
con huertas fértiles y  floridos jar­
dines.

Cuanto en orden a  la infancia ha 
realizado este movimiento educacio­
nal, que aparece ante el Mundo con 
el nombre de Escuela Nueva Unifi­
cada. es exponente del grado de sen­
sibilidad que distingue al proletaria-

¿QUE ES LA 
ESCUELA 
NUEVA?

“ ¿qué es Ja Escuela N ueva? ... 
¿Qué quiere la Escuela N ueva?...

Queremos que el niño al nacer y 
antes de nacer en el nido de amor 
que ha de ser el vientre do la ma­
dre futura, tenga toda la ayuda y 
el ambiente favorable, para la for­
mación de un alma nueva en una vi­
da plena.

Que cada niño, que todos los ni­
ños tengan pan, cariño y escuela 
en absoluta igualdad de condiciones 
para el desenvolvimiento de su per­
sonalidad.

Que todos los centros de enseñan­
za hoy divididos en primaria, secun­
daria, superior, escuelas especiales, 
tengan Ja coordinación de una obra 
única en la que el niño, según sus 
facultades y ' gustos, se transforme 
gradualmente en hombre productor 
(oficio o carrera).

Siempre trabajo útil a  sí mismo 
y  a  la sociedad.

Ni escuela obrera ni escuela bur­
guesa. Escuela Nueva Unificada, en 
la que cada niño, por el solo hecho 
de haber nacido, tenga d^ecfio a 
que la escuela sea para él una ma­
dre integral que nutra su cuerpo, su 
corazón y su pensamiento, hasta que 
llegue a hombre, que esté en dispo­
sición de bastarso a  sí mismo.

1.a Escuela Nueva es el símbolo 
del ideal pedagógico que ha inspira­
do nuestra vida. Nuestra escuela es 
la excepción de la  regla.

Cada secta y cada partido ha que­
rido modelar el alma del niño regún 
sus gustos y  sus dogmas.

Y así se han ido formando rebaños 
sin criterio propio que han cambia­

Un D ecreto  
H i s t ó r i c o
LA voluntad revolucionaria del Pue­

blo ha suprimido la escuela de 
tendencia confesional. Es la hora 
de una nueva escuela inspirada en 
los principios racionalistas del tra­
bajo y  de la fraternidad humana. 
Hay que estructurar esta Escuela 
Nueva Unificada de tal modo, que, 
r.o solamente substituya al régimen 
escolar que el Pueblo acaba de su­
primir, sino que también cree una 
vida escolar inspirada en un senti­
miento de solidaridad universal y 
de acuerdo con todas las inquietu­
des de la'sociedad humana y a  ba­
se de la  supresión de toda clase de 
privilegios.

A propuesta, pues, del consejero 
de Cultura, y  de acuerdo con el Con­
sejo Ejecutivo,

Decreto:
Artículo 1,0. Queda constituido el 

Comité de la Escuela Nueva Unifi­
cada, que tendrá por objeto:

a) Organizar, en los edificios apro­
piados por la Generalidad, el nue­
vo régimen docente de escuela uni­
ficada que substituya a  la escuela 
de tendencia confesional.

b) Intervenir y  regir este nuevo 
régimen docente, asegurando que 
responda, en todos los aspectos, a!

do español, sin cuya asistencia y en­
tusiasmo los fundadores de la nueva 
escuela habrían fracasado en sus no­
bles empeños liberadores.

La Escuela Nueva Unificada, es 
la obra resultante de la identifica­
ción absoluta de los maestros con 
el Pueblo. Sin esta identificación no 
hubiera sido posible establecerla. 
(De “Solidaridad Obrera”,  Barcelo­
na, 27 de Julio de 1938).
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do de color político, social o religio­
so, pero que han conservado el mis­
mo sentimiento gregario y  la misma 
estructura moral.

La Escuela Nueva, en cambio,, 
afirma que el niño es cual el capu­
llo de la llor, que al abriese debe 
tener color y  perfume propios y  re­
chaza lo mismo la pretensión de pin­
ta r los pétalos de la rosa que la de 
deformar el mundo ilimitado de po­
sibilidades de cada niño al moldear­
lo a  gusto de no importa qué color 
o sector.

Nosotros queremos rodear al ni­
ño, la Escuela Nueva rodeará al ni­
ño, do una atmósfera física y moral, 
que sea para él lo que la tierra bien 
labrada, el agua y el sol son para 
la  planta y la flor.

Desarrollar de una forma gradual 
y armónica todas y cada una de las 
facultades del niño”.

(Fragmentos de un discurso 
de l ’uig Ellas)
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aT Recios combates en
Puebla de Val verde

Impresiones de Lucía Sánchez Saornil a través de su gestión como delegada de S.I.A.

La Conquista de Cerro Montero
WJABIA que atacar; las fuerzas que 
í i  luchan en el mismo sector que 
nosotros por la parte de Puebla <lc 
Valverde tenían dos cerros con ca­
tegoría de montañas, desde donde 
el enemigo les molestaba fuertemen­
te. Tenia que terminar aquello; no

i no de los cerros, conocido por 
Cerro Montero, era el que más hos­
tilizaba a  los leales. Surgió el co­
rá is español; liabia que tomar el ce­

se  supo por un prisionero que los 
invasores pretendían un ataque por 
el otro cerro. Bueno: se les esperará 
cumplidamente; este fuá el único 
comentario que se dió a  la noticia 
recibida. Electivamente: lo dicho 
por el prisionero íuft cierto; como 
siempre en estos casos, la infantería 
extranjera no ataca sino después de 
una gran preparación artillera y un 
centenar de “pavas” y  “pavos” vo­
lando por el ciclo. Cuando llegó e.l 
momento del ataque que nuestros 
muchachos esperaban,* vieron llegar

once tanques italianos que gazapea- 
ban con sus ruedas da cadenas por 
las piedras del cerro.

.Nuestros pravísimos muchachos, 
que sabían que la orden general 
era resistir, cuando pensaron que 
el momento era oportuno, salieron 
de sus parapetos, se liaron a bom­
bazos de mano con los “maearro- 
uis' y les dieron el “tomate'' que, 
tratándose de nuestros muchachos, 
no podía ser de otra manera.

Tres tanques quedaron para la 
“zocata", y un cuarto, que avanza­
ba entre ios parados, quetló prisio­
nero entre los hierros rotos de 
los reventados. .Nuestros muchachos 
se dieron cuenta si mismo tiempo 
que el enemigo, y entonces diez va­
lientes de nuestros muchachos su 
lanzaron a! ataque contra la infan­
tería enemiga, que se cubría con el 
tanque. Una bemba lanzada exacta­
mente bajo la mirilla del conduc­
tor del tanoue censó lá muerte de 
sus ocupant'v,. El enemigo, batido 
escapó; pero entonces las ametra-

nuevo orden impuesto por la volun­
tad del Pueblo, es decir, que esté 
inspirado en los principios raciona­
listas del trabajo, qiie todo ..obrero 
con aptitudes pueda llegar, sin óbs- 
lé-ulos y prescindiendo de todo pri 
lile tio , desde la escuela primaria 
a los estudios más elevados: A la 
T'n'vers'dad Obrera v a la Universi-- 
dad Autónoma dé Barcelona.

c) Este Comité intervendrá en la 
coordinación de los servicios dé cn- 
éernnc'i de) Estado, del Ayuntamien­
to de Barcelona y de la Generalidad 
de Cataluña.

Art.‘ 20. Esta Comité estará presi­
dido por el consejero de Cultura, da 
la Generalidad o por persona, dele­
gada. por representantes de los s'- 
gyiexi|es Organismos sindicales do 
Cataluña: per la U  G. T. (Federa­
ción Española d?. Trabajadores el? 
la Enseñanza): Ceyetapó Dolhom y 
Brugués. Josefa Uriz Pi. Juan Por­
vas Soler. Francisco Aibert Karr-.i- 
gat: por la C. N. T. (Sindicato d? 
Profesiones Liberales); Miguel Es 
ccrihue.la Cuitarte, Juan Puig Elias, 
Juan P. Fábreges Llauró y ¿Iberio 
Corsi; por el Consejo de Cultura y 
por la Normal de la Generalidad de 
Cataluña; Casiano Costal y J.'arin-- 
11o; por la Universidad Autónoma 
de Barcelona: doctor Sorra Himter: 
por ci Comité de la Universidad In­

dustrial: Juan Aleu Bótxáca. y por 
Selles ¿ r te s : Francisco A. Cali.

Aft. 3o. Este Comité, pa“a. su me­
jor f j.neicnamiento. quedará, dividi­
do en tes siguientes Ponencias:

a) Ponencia de Pr'meva Enseñan­
za, b) Ponencia c’é Segunda Ense­
ñanza. c) Ponencia de Enseñanza 
Profesional, d) Ponencia de Ense­
ñanza Sunaricr. e) Ponencia de En­
señanza Técnica, y  f) Ponencia de 
Enseñanza Artística.

A:'t. 4o. Todas fcb nropuestác de 
las Pcnenc'as .-v z n discutidas pos 
el Pleno del Comité y. para su re"- 

e- constituirá v-i Comité 
Ejecutivo, integrado po“ los Presi-, 
denlas de cada Ponencia.

Articulo transitorio. Como r.”'ma- 
ra medida de urgenri.*', <-i Comité de 
la Fscuela Nueva Unificada e-tv- 

ios edificios da los cuales se t a  apra- 

l~s Objetos que en ellos se ennuer.- 
•treñ y que lean pas-co a ser patri­
monio del Pueblo. Organizará tam­
bién. inmediatamente, la defensa de 
todos los edificios y ©Vites que 
contengan y p a ra ' el cumnlim’arito 
de está misión. solicitará el concur­
so de las milicias ciudadanas, que 
le será prestado en todo momento.

Barcoíoná, 27 de julio de lS3<i. 
Luis Ccmpanys. — El consejero de 
Cultura, Ventura Cassol.

«adoras facciosas, que disparaban 
contra nosotros, acortaron el tiro y 
empezaron a  disparar contra los su­
yos que huían.

Otra vez el enemigo tuvo que vol­
verse contra nosotros a la desespera­
da, porque por todas partes en­
contraba la muerte. Les quedaban 
aun siete tanques, poro no avanza­
ban, y cuando más reñido era el com­
bate entre nosotros y el enemigo, la 
artillería facciosa empezó a  oispa- 
rar sobre sus tanques, donde se am­
paraba la infantería enemiga, cau­
sándose muchas bajas y destrozan­
do sus tanques.

El mando, al que se le habla dado 
por teléfono la noticia, envió tropas 
da refresco, determinando con su 
esfuerzo el hacer retirarse otra vez 
al enemigo, a pesar del fuego que 
1?. hacían sus “compañeros” para que 
se mantuvieran en sus puestos.

Cuando terminó el fuego, algunos 
<la las fingidos muertos enemigos se 
levantaron y vinieron hacia nosotros 
fusil en alto, rindiéndose.

En el campo, sin contar las bajas 
tío dentro de los tanques parados 
ñor nuestros muchachos, se han con­
tado ciento veintiocho muertos y 
nueve heridos, que se dejó el enemi­
go-

mientras tanto, por la falda da 
Cerro Montero gateaban nuestros 
soldados a  pecho descubierto., por 
dos lados del cerro, mientras el fren­
te  era batido por nuestra artille­
ría: cuando el enemigo quisó darse 
cuenta, fué sorprendido por re ta­
guardia. noroue se ha demostrado 
míe el enemigo por estas montanas 
n*> tiene retaguardia, y asi copado 
tü’-o que retirarse del cerro.

F»-* forma tan scncíli-' nuedó 
imitado el neliírro en el sector dé 
l ’réfela dé valverde. Un enlace llegó 
r, roso'ros ron not'ei-s aue nos ale- 
«•rsn. I •'*< fuerzas le le s  que comba­
tan un- Be.r-ach’ra , Valvona. vérfeo 
fnbeuo y rio Linares han rechazar 
«•o todos les atenúes de esta línea, 
p-n-io ci enemigo puso su empeño 

dé esto, b*"' nos tram  
lo uoticia de míe nuestras fuerzas 
han r.?conc"ir,ta.do vértice Bosch y 
«••'o han sido rechazados duros ata- 
, .  P n e ,v i„n s  et1 jr.oma y cotes 
1.10'i y  1.752. en la misma zona de 
Puebla de Valverde.

Nosotros, entre piedras y nicos re- 
cerd.'.-•'.do krs noliciones de El Pardo 
y de la. Cuesta de las Perdices, aun­
que no huela a  tomillo como aquí.

Para, que no faltara, la Naturale­
za nos ha obsequiado con una mag­
nifica granizada; pero Cerro Mon­
tero es de los leales.

MAURO BA,J ATIERRA

FU E tan brusco y tan brutal el empuje fascista en Ara- 
* gón, que produjo sorpresa en Cataluña.

A los bombardeos de marzo, que por su intensidad y 
por el volumen de los daños que produjeron, pudiéra­
mos decir que no hallan precedente ni en la historia del 
heroico Mádrid, siguió casi sin solución de continuidad 
la violenta ofensiva de Aragón.

Cantidades casi fabulosas de material bélico fueron

España,', y sabían convertir las lágrimas en sonrisas 
y  el dolor en esperanza.

Se vaciaban las fábricas, los talleres; el espíritu de 
Julio redivivo estaba otra vez en la calle, en el sober­
bio continente de los que salían, en el dinamismo de la 
juventud, en la  gravedad de los hombres maduros que 
no querían ser menos, y también formíiban sus colum­
nas
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emplea d a s  
en la acción 
en momentos 
en que nos­
otros, some­
tidos a  las 
dolorosas in­
termitencia s 
con que la 
“no interven­
ción” castiga 
nuestro abas­
tecimiento de 
guerra, cru­
zábamos’  por 
el t e r r i b l e  
trance de ver 
nos faltos de 
l o s  medios 
más elemen­
tales p a r a  
defendernos.

Contra las 
docen a s  de 
aviones y las 
incalculabl e s 
toneladas de 
metralla na­
da podía ha­
cer ni el entu­
siasmo. ni el 
fervor, ni el 
arrojo suicida 
de nuestr o s 
combatientes. 
Mordiéndo s c 
los puños de
c o r a j e  ss --- ----- -
veían preci- 
sados a aban- 
donar posi- ¿géStír 
ción tras po- áflft
sición, k i 1 ó- 
met r o t r a s  
kilómetro.

Los “amigos” de fuera y de dentro creían prever que 
nuestra derrota final era cosa de horas, o de días 
cuando más, y ya entonaban responsos sobre nuestro 
presunto cadáver.

El marasmo fué breve. Le cabe a  la  juventud el ho­
nor de haber dado el primer grito de revancha. Y el 
clamor cundió por toda la tierra catalana. Earcelona, 
su capital, sacudió la sorpresa Con ira y coraje. 'Cata­
luña no podía dejarse sojuzgar. El orgullo de toda una 
historia de rebeldía le señalaba el imperativo de la ho­
ra. Ningún desmayo, ninguna blandura: músculos y  vo­
luntad de acero para contener al invasor, mientras lle­
gaban los medios para rechazarlo. Todos los sacrifi­
cios antes que el vencimiento.

¡Voluntarios, voluntarios! La consigna corrió como el 
viento; abrasó los labios y los pechos como una llama. 
¡Voluntarios, voluntarios!, y de cada casa salió un hom­
bre, dos, más. Una muchacha entusiasta, enfervoreeida, 
ofrecía su juventud, aun tierna, en holocausto por la 
libertad.

Las madres, las compañeras, las hermanas, lejos de 
retenerlos, los empujaban a la lucha, ¡por Cataluña, por

Estaba en todas partes. Mi­
les de pasquines, miríadas de 
carteles desde los muros de 
Barcelona punzaban el afán, 
aguijoneaban el entusiasma, 
empujaban a  la acción.

Ostentando so brazalete y 
confundida con las compañe­
ras de esta organización, he­
mos visitado diferentes pue­
blos de las comarcas distri­
buyendo, en nombre de S. I. 
A. cigarrillos, coñac, merien­
das, jabón, estilográficas y 
tarjetas, y  hemes charlado 
con los voluntarios.

For todas partes el entusias­
mo brota a borbotones de los 
labios juveniles: “Cataluña”, 
hemos oído decir m ás de una 
vez, “decidirá la guerra” . Los 
pueblos arden de fervor pa­
triótico; porque es aJiora. pre­
cisamente cuando los traba­
jadores comienzan a  tener 
patria y la defienden, y la de­
fenderán, aunque no tengan 
más murallas que sus pechos, 
ni más armas que sus brazos. 
Hombres de todas las edades 
marchan a la lucha; hemos 
visto en Vich, en Badalona, en 
Manresa y  en otros muchos 
lugares arrancar los autobu­
ses con el empujón vigoroso 
de un anhelo de triunfo y en­
tre puños levantados, mitad 
jubilosos, m itad amenazado­
res.

En Badalona, mientras dá­
bamos a  elegir una estilográ­
fica, emprendimos conversa­
ción. El interlocutor es un jo­

venzuelo de mirada viva, a quien no pbdemos menos de 
imaginar haciendo aún burletas a  espaldas del dómine.

—¿Cómo te  has decidido a  ir  a  la guerra? Porque 
eres casi un niño, ¿no?

—¡Un n iño !... —Y levanta la cabeza con ademán 
entre despectivo y burlón —. No soy ningún novato. 
Acabo de cumplir I03 18 años, pero al principio del 
movimiento, allá por septiembre del 36, ya hice la gue­
rra  en Aragón; tomé parte en la conquista d^»Caspe y 
otros pueblos.

—¡Caramba!, eres todo un veterano. ¿Y qué dice 
tu padre de éso?

—¿Y qué va a  decir? ¿Crees que va a  preferir que 
entren los fascistas? Bien sabe lo que sería enton­
ces. Habíamos de ir  todos, sin dejar uno; todos a  de­
fender nuestra tierra y nuestra libertad. A otra cosa.

—¿Nos daréis algún cigarrillo? — pregunda brusca­
mente.

—Más que eso. Os daremos una paquetilla a cada
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Le arden los o jj
—-¿Pero tú  no súdcs que es malo fumar?

25—345

               CeDInCI                                 CeDInCI



[Be Agustín Souehy| FRANCISCO
A Q f * *A  Q f )  EL HER0E MÜERT0 FRENTE AL

—¡Ta, ta, ta, ta! Vamos a  la guerra, ¿crees tú  que 
es bueno morir? Pues nos dejaremos m atar antes que 
retroceder. ¿ Vale la pena de pensar si el tabaco pue­
de hacerte más o menos daño? Más daño hacen las 
balas y son menos sabrosas.

—¿Cómo te llamas?
—Fernando Sánchez.
—Bueno, Fernando, ¿ emplearás la estilográfica al­

guna vez para mi?
—¿Adónde te escribo? .
—A S. I . A ., P i y  Margall, 20.
—Descuida. Te contaré mis impresiones ae guerra.
Un tironcito de la manga nos hace volver la cabe­

za y nos enfrentamos con unos ojos sombríos y un mo­
hín de ansiedad.

—Oiga—nos dice una voz infantil, en tono confiden­
cial—, a usted podrían darle mi equipo y yo podría 
m archar con el camión.

Le sonreimos condescendientes, y él acentúa la som­
bra de la mirada, como herido por nuestra sonrisa.

—Ande, si usted lo pide me lo darán.
No sé qué autoridad me habrá conferido en su fuero 

interno esta criatura, que tiene el poder de interesar­
nos.

—¿Es que no tienes equipo?
—Es que no quieren que vaya, porque dicen que soy 

joven.
— ¿Qué años tienes?
—Diecisiete.
—Eres un niño.
—Qué importa n los años? Aquel tiene dieciocho, pe­

ro no es ni más alto ni más fuerte que yo. Ande, pí­
dalo, quiero marchar.

era un GRAN REVOLUCIONARIO DE ESTIRFE

Los pueblos arden de fervor 
bélico, pues ahora comienzan 
a  tener patria los obreros 

No desesperes, la guerra no 
acabará tan pronto, — es el 
consuelo a  los más jóvenes
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En todos los rostros, nótase 
una convicción profunda que 
sube a  los ojos: Venceremos!

—Y tú  madre, ¿qué dice?
—Ahora no importa lo que digan las madres. 
Interviene un camarada del Sindicato Textil.
—Mirá-—nos dice—, había logrado engañarnos; pe­

ro la madre ha venido llorando y desesperada. ¿Qué 
tenemob que hacer?

—Me iré de todos modos — afirma el muchacho, con 
energía.

—¿Cómo te llamas?
—Ignacio Pérez.
—Oyeme, Ignacio; no desesperes; la guerra no ha 

de acabarse tan pronto. Los fascistas se ostinan y, a 
lo mejor, dentro de unos meses. . .

—¿Por qué esperar, si puedo ir ahora, por qué no 
ir- todos ya?

Tratamos de alejarnos hacia el autobús que trepida 
con su preciosa carga de juventud y entusiasmó. Y aun 
Ignacio, el niño sombrío, nos toca tímidamente el bra­
zo, mientras suplica:

—Ande, usted podría conseguirlo.
Resopla el motor; los últunos abrazos. Todo Bada- 

lona es un corazón apresurado. El autobús dobla una 
esquina y desaparece. Nos miramos unos a  otros. Hay 
una serenidad radiante, una convicción profunda que 
sube a los ojos: Venceremos.

Una voz dice junto a nosotros:
—¿Sabes que el endiablado del chico escapó al fin?... 

Le detendremos en Barcelona.
Con infinita ternura recordamos los ojos sombríos 

y  suplicantes, y nos preguntamos: ¿Por qué? ¿Qué 
derecho tenemos nosotros ya sobre una juventud como 
ésta?.

Lucía SANCHEZ SAORNIL.

I!lI  OS Sindicatos habíanse transformado en cuarte­
les de barriada para los luchadores revolucio­

narios. Por su situación estratégica, dos de los lo­
cales de Sindicatos pasan a  ser cuarteles genera­
les: el de los metalúrgicos, por su situación frente 
al cuartel de Azarazanas, cerca del Puerto; el del Ramo de

MENTE
IMANA, ORE

AGIL Y
la Construcción,

escondido detrás de la enorme mole de casa Cambó, en la calle Mercaders, 
ahora calle del 4 de Septiembre 1931. En aquella fecha se luchó encarniza­
damente en estos sitios. Los impactos de las descargas de fusilería quedarán 
durante años como testigos de la lucha.

Por la noche del lo de julio, el ataque principal ya queda desbaratado y 
nuestra contraofensiva es victoriosa en casi todas partes. En dos núcleos se 
han hecho fuertes los generales: en Capitanía, en el Paseo de Colón, y en el 
Cuartel de Atarazanas, al final de la Rambla.

Hacia las once de la mañana disminuyen los cañonazos. Todo queda sumer­
gido en quietud. Llegan Durruti; García Oliver y Aurelio Fernández, armados 
hasta los dientes. Durruti está ligeramente herido.

—"Ascaso est mort” —me dicen en francés—. “Pero el Cuartel de Ataraza­
nas es nuestro. Era el asaltante más valeroso. Cayó a mi lado, alcanzado por 
dos balazos".

Sordamente resonaba mi cabeza. A la alegría por la victoria sobre los ge­
nerales se mezcla el sentimiento amargo del dolor. “¡Ascaso muerto”:. Los la­
bios no lo pronuncian, pero las palabras quedan grabadas en el cerebro. No hay 
tiempo para lamentarse. Hay que consolidar la victoria... pero ya no existe el 
compañero y amigo caído. Sólo más tarde vuelve la memoria hacia él, y peco 
a poco me doy cuenta de lo que perdimos con él.

Un cuadro se proyecta ante mi memoria. En mi despacho en Berlín están 
sentados los dos anarquistas españoles Ascaso y Durruti. Discutimos. Maciá debe 
ir a Berlín y a Moscú. En Berlín debía relacionarse con la A. I. T .; en Mos­
cú ccn la “Komintern". (Su viaje se efectuó más tarde: Ascaso y Durruti ya no 
estaban en Berlín. Cuando vino Maciá, estaba allí Orobón Fernández).

"Si, hemos de ir también juntos con Maciá y servirnos de las armas que 
nos pudiera ofrecer", dijo Ascaso.

Y así fué. La voz decidida, los ojos penetrantes. El carácter se observa en la 
precisión de sus formulaciones. Todo hecho de una pieza. Ligeras y flexibles tie­
ne las ideas en su cerebro. Su erudición no proviene de la Universidad. La ad­
quirió en las frías celdas de la prisión de Zaragoza. Su intelecto se formó por 
la fuerza de voluntad del autodidacta. Le precede la fama. Su presencia de áni­
mo en las situaciones más peligrosas era algo asombroso. Se habla de él como 
terrorista, atracador y anarquista. Así ha de ser el hombre que mata a un 
cardenal, que es capaz de intimidar a  un gobernador y manejar los hilos de un 
atentado contra el rey. ante el cual se estremece hasta la Guardia Civil y que 
—también esto se puede decir hoy; tampoco se calla sobre el pasado de Sta- 
lin— produjo millones para comprar armas para derribar la dictadura y para 
hacer imprimir libre.--, con los cuales se había de combatir la esclavitud espi­
ritual de las masas. Decir esto, sirve hoy “ad ma.iórem sui glóriam” (a Ja mayor 
gloria del hombre). No guarda nada para sí. todo es para la causa. En Berlín 
le niegan el derecho de asilo, porque en su ficha consta el asesinato de un obis-. 
po.. No poseen nada los grandes revolucionarios españoles; el proletariado b e r"  
linés no los mantiene.

“El peligroso caudillo, el intrépido revolucionario, el propagandista anarquis­
ta", no era un hombre de violencia bruta. En este cuerpo delicado, en esta fi­
gura de movimientos vivos, arde un espíritu fogoso; éste es un carácter que se 
formó a si mismo y que se sigue formando en la lucha contra los poderosos, 
opresores de su país. En Alemania, el luchador de claseá se vuelve intelectual; 
bajo la influencia de las pálidas ideas, pierde el ardor combativo. En España, el 
mismo carácter se sumerge en el mar de la acción, pero sin perder por eso su 
espíritu. Dos razas, dos mundos. El uno lucha generosamente por su li­
beración, el otro inclina mansamente su cabeza bajo el yugo dé la escla­
vitud. Los resultados: en un lado, fascismo; en el otro, lucha por la liber­
tad.

ÜNIA LA ACCION A UNA 
DE CERTERA CLARIVIDENCIA

Que Francisco Ascaso pensaba agu. 
damente, discutía con lógica y escribía 
con claridad, es sabido de todos los 
que le conocieron. Hay que contarle 
entre aquellos intelectuales de la cla­
se obrera que crean su propia vida 
por la fuerza de su espíritu. En el mo. 
cimiento del siglo XX sólo hay pocos 
que superen las hazañas de Francis­
co Ascaso. Y hay que buscar en tiem­
pos lejanos para encontrar a  uno que 
le superara en ímpetu revolucionario 
y energía. El movimiento obrero revo­
lucionarlo ha creado pocos tipos de 
esta categoría; quizá no le superara 
en disposición para actuar y energía 
nadie más que Bakunin. Todos los 
demás revolucionarios realizaron sus 
obras en el terreno del espíritu. Prou. 
dhon era un sobresaliente pensador, 
Marx un gran sistemático, Kropotian 
un hombre de ciencia. Pero todos ellos 
son de otro siglo, pertenecían a otra 
generación y a otra época de desen­
volvimiento. En el siglo XIX no ha­
bía nacido aún el proletario revolu­
cionario de hoy. Francisco Ascaso es 
un brillante representante de este ca­
rácter. En el siglo pasado, el movi­
miento revolucionario estaba bajo el 
signo del liberalismo; existía todavía 
una burguesía revolucionaria. Hoy está 
bajo el signo del socialismo proletario. 
Los promotores de la idea revolucio­
naria salen hoy día de las fábricas, de 
los talleres, oficinas. Salen de abajo.

•
Caracteres rastreros glorifican a  los 

dictadores en vida; los débiles y los 
místicos glorifican después de su 
muerte. Los grandes adversarios o’e los 
dictadores, los luchadores de la Liber­
tad son menospreciados o ignorados. Y, 
sin embargo, los que m atan a los ti­
ranos son más valerosos que ios ti­
ranos mismos. Bruto arriesgó más que 
César; los revolucionarios rusos eran 
héroes más grandes que los zares. 
Francisco Ascaso era cien veces supe­
rior al cardenal Soldevilla. Los vence­
dores se hacen glorificar como héroes, 
sobre los derrotados hay el “vae vic- 
tis”; sus nombres se sumergen en e> 
olvido con la derrota.

Que no quede olvidado el nombre de 
Francisco Ascaso; de esto han de cui­
dar aquellos por los cuales sacrificó 
su vida: el proletariado español.

(De ‘<C. N. T. Marítima’’, de Bar. 
celona, No. 66, de julio 23 de 1938)
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JUICIO DE UN SACERDOTE
De ”CNT", de Barcelona, del 30 de junio de 1938ESPAÑO L

ACABO de recibir una carta comen- 
tanto mi articulo sobre Mosés 

Vidal v aunque viene sin fecha y 
sin firma, habla de problemas y ha­
ce preguntas que en ningún modo 
conviene dejar sin aclaración. El p03 
tigó del anonimato tras el cual mi 
comunicante se oculta, no le hace
merecedor a  nuestros respetos, pe­
ro quizá, lo que voy a decir interese 
a mis lectores. Todo el contenido 
de la carta gira en tomo de la Com­
pañía de Jesús: “No comprendo 
--escribe mi comunicante— como 
r.n sacerdote puede sentir odio, ra­
bia por lo menos, contra la hija pre­
dilecta y verdadera vanguardia de 
la Iglesia Católica”.

Puedo asegurar que no tengo odio 
a  ■- Compañía ni casi siento aver­
sión contra ella, aunque lo tiene 
bien merecido. Lo que me sucede, 
simplemente, es que no le tengo 
miedo. Me importa la religión y me 
importa España, dos cosas que, pol­
lo visto, no interesan demasiado a 
los Hijos de San Ignacio. Salién­
dose de su órbita, desconociendo los 
problemas de nuestro pais y valién­
dose de su inmenso poder material, 
mucho más grande que el intelec­
tual y el moral aunque parezca pa­
radójico, alientan y manejan la3 
ir.ás terribles propagandas contra 
nuestro pueolo. Veamos: cuando los 
prelados españoles predicaban su 
desdichada carta colectiva, un si­
lencio más hostil que respetuoso de 
los obispos del mundo es la mere­
cida recompensa a  tantas falseda­
des y dislates. Y es la Compañía la 
que inicia una furiosa batalla con­
tra  nosotros y primero insinúa, des ­
pués grita y, al fin. amenaza a obis­
pos y católicos. No sabe esto mi co­
municante. Tengo á su disposic ón 
ediciones del desdichado documen­
to costeadas por ellos en multitud 
de Repúblicas americanas, y algu- 
n’a de ellas, como la del U r y, 
con datos estadísticos de elo"mor.es 
y diversas noticias políticas que 
prueban hasta donde llega el afán 
de mentir y la burda pasión de los 
Ínclitos Padres contra España. Pe­
ro vuelvo a repetir que no les ten 
go miedo.

Soy demasiado insignificante y no 
espero merecer sus odios; se con­
tentarán con envolverme en el velo 
de su desprecio como yo me con­
tento con decirles la verdad.

Recientemente, se han ene.- r  
do en las tribunas más altas y re- 
r------ tes del mundo para hablar mal
de España. El Padre Talbot, en 
Norteamérica; el Padre Eurns, en 
Inglaterra, y tantos otros, que se­
ría prolijo enumerar, se dirigen al 
mundo desde los periódicos — -

SOBRE LA 
COMPAÑIA 
BE 1ESUS 
yol- tiraje y con un anagrama excel­
so (S J.) propalan las más calum­
niosas especies, y  como verda_e..
“gangsters” de la religión, arreme­
ten contra prelados y  sacerdotes 
dignísimos mancillando su fama y 
descalificando a  quien no es parti­
dario de Franco y del fascismo ita- 
loalemán. Si el cardenal Vidal y Ba- 
rraquer no firma la carta prelati­
cia. es porque'“está loco"; si el dig­
nísimo canónigo de Córdoba y pro­
fesor de la Universidad Central se­
ñor Rocafull. da unas conferencias 
en la Universidad de Barcelona, es 
porque "apostató .de la religión ca­
tólica”, y si yo escribí una carta al 
señor Cardenal Gomá exponiéndole 
con todo respeto mis quejas y amar­
guras, es porque “soy un desdicha­
do, expulsado de la Iglesia Católe 
ca hace diez años". Y como el ana­
grama S. J. es de valoración univer­
sa’ y está respaldado por la burgue­
sía del mundo y por las grandes em­
presas, medies favoritos para "la 
vanguardia” de la Iglesia, poco im­
perta que mientan, ni siquiera 
arrojen sobre el mismo Vaticano la 
responsabilidad de sus mentiras y 
calumnias.

Pero tengo un medio todavía más 
convincente para mi anónimo comu­
nicante. ¿Quiere conocer el espíritu 
cristiano y la sensibilidad exquisita 
cíe los Padres de la Compañía ? Pues 
lea despacio y  vuelva a  leer, porque 
lo merece, esta otra carta que Je 
ofrezco y que está publicada en un 
libro editado en Zaragoza, en no­
viembre de 1936, con censura ecle­
siástica, y que es obra de un invic­
to Hijo de Loyala.

l íe  aquí la carta con que él mis- 
mo narra el hecho a sus p_u.es:

“Decía en mi anterior que, si ocu­
rría  algo, es lo contaría. Y ya lo 
creo que ha ocurrido; lo más g rtn  
de de mi vida; os lo contaré. Ante­
ayer, el día del combate, cogimos

a un desertor, soldado de nuestra 
compañía que con otros se pasaba 
a los rojos, con el puño en alto, al 
grito de: “Viva Rusia”. Les cogi­
mos, y al de mi compañía, que se 
llamaba.... lo íbamos a  fusilar hoy; 
pero antes ha acusado a otro que 
iba a hacer lo mismo un d ía de es­
tos.

Se le ha condenado a muerte 
también. Fijáos en lo terrible que 
puede ser que un soldado nuestro 
se pase al enemigo; puede, con sus 
informes, producir la muerte nues­
tra. Pues bien; se ha formado la 
compañía. El capitán ha pedido vo­
luntarios para fusilar y todos sa­
lieron voluntarios; pero ha dicho 
que quince sólo y me he metido en­
tre ellos con un designio. El capitán 
ha preguntado quién de los dos que­
ría confesarse; y el segundo, o sea 
el que yo detuve anteayer, lo ha 
hecho en seguida; pero el otro se 
ha negado a todo requerimiento del 
capitán. Por lo tanto, iba a morir 
sin confesarse.

Al llegar al sitio del fusilamiento 
han pedido dos voluntarios para co­
locarlos frente al piquete, y he sa­
lido yo entre ellos; y cuando los 
estaba colocando de espaldas le he 
suplicado al reacio para que se con­
fesara. Se ha negado; he insisc’do 
y él’terco en que no; pero de pron­
to me he arrodillado abrazándole 
y suplicándoselo por los compañe­
ros. Y él se ha emocionado y me 
ha dicho: “Por vosotros, pues, me 
confieso; pero apuntadme bien lue­
go". Me he levantado, le he abraza­
do y le he dado las gracias.

Cuando luego he apuntado, lo he 
hecho bien, Donde apunté llevaba 
muchos balazos; uno era mío, cum­
plí mi promesa; y si lo he usilado, 
he realizado lo mejor de mi vida; 
he salvado un alma que el demonio 
retenía fieramente. Estoy satisfe­
cho. El capitán me ha felicitado y 
muchos compañeros me han abra­
zado con lágrimas.

Rezad por él y recibid un abrazo 
de todos, del que hoy es feliz, muy 
feliz. Vuestro.... N”.

Yo no se qué impresión produci­
rá  esta carta en mi comunicanf.: y 
en mis lectores. Yo confieso hon­
radamente que he sentido miedo, 
mucho miedo, verdadero espanto. Si 
continúan asi voy a renunciar a mi
valentía.

EL CUSA LOCADIO LOBO PONE
AL DESCUBIERTO LAS INTRIGAS 
DE LOS HIJOS EE SAN IGNACIO
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ARTE EM DECADENCIA Y
ABTE R E V O L U C IO N A R IO
Escribe
LEON 
FELIPE 
Sobre el 
Mundo 
de los 
Pintores 
pR EO  que la Pintura, lo 

mismo que la Poesía 
—y apoyándome en la Poe­
sía es como yo puedo ha­
blar únicamente de Pintu­
ra— no suele sincronizar 
con el momento que vivi­
mos, cuando caminamos sin 
conciencia propia y nos 
movemos arrastrados por 
el impulso de otras épocas 
o por experiencias extrañas, 
y  ha sucedido algunas ve­
ces entre nosotros que la 
dirección de los artistas no 
coincide con los añílelos ni 
con los perfiles inmediatos, 
no ya del español, sino del 
hombre mismo.
. .El artista se divorcia en­
tonces del mundo que le 
rodea y acaba por no en­
contrar tierra donde apo­
yarse. Es cuando repite los 
viejos tópicos agotados ya, 
o de tentativa en tentativa 
salta de la extravagancia 
a  la pirueta.

Antes de la Revolución, 
hemos tenido conviviendo 
casi juntos unos artistas 
anacrónicos y uhos artistas 
de vanguardia. Y tan fuera 
de la realidad estaban los 
unos como los otros. Los 
artistas anacrónicos, para 
nuestra alegría y nuestro 
provecho, se han ido con 
los facciosos y  no pueden 
entrar en nuestra historia 
de hoy ni en la historia 
española de mañana. No 
porque sean facciosos, sino 
porque son anacrónicos y 
pertenecen a  una historia

León Felipe y su compañera, Berta Gamboa, en las trincheras de Madrid |

que ya está liquidada. Los 
artistas de vanguardia casi 
todos han quedado con nos­
otros. Estos artistas eran, 
y  son algunos |odavía, los 
comprendidos en esa curva 
última de más de quince 
años, que va desde lo que 
se llamó la deshumaniza­
ción del Arte hasta las pos­
treras escuelas subrealistas. 
Maneras francesas las dos, 
o nacidas, por lo menos, de 
la experiencia de la últi­
ma Guerra Europea, que 
nosotros no vivimos trági­
camente. Pecado o circuns­
tancia simplemente que 
luego pagó nuestro Arte, 
porque aquella experiencia 
dió una sensibilidad al ar­
tista  francés que nosotros 
no ganamos, y quisimos 
imitar. La falsedad de todo 
nuestro Arte deshumaniza­
do y subrealista arranca 
de aquí. JNo porque fuera 
una importación forastera, 
como tantas veces, sino 
porque venia sobre todo de 
unos hombres — de unos 
pintores y poetas — que 
habían surgido en una gue­
rra de trincheras, que nos­

otros no nos imaginábamos 
entonces siquiera. Ahora 
empezamos a  entender es­
to mejor. Ya vamos vien­

do que el pintor y el poeta 
españoles que salgan de es­
ta  guerra tendrán una ex­
presión y un lenguaje que 
no van a alcanzar fácil­
mente los artistas del res­
to del Mundo.

Deshumanización y subre 
alismo Deshumanización 

eran las dos escuelas, por­
que tan lejos del hombre, 
del hombre integral, esta 
la expresión fría y objetiva 
del mundo, como la expre­
sión subconsciente y prima­
ria. Y en estas dos actitu­
des llegaron nuestros artis­
tas a las puertas de nues­
tra  tragedia actual, re ro  
apenas empieza la lucha, 
lo mismo el pintor que el 
poeta legítimos tuvieron 
que abandonar estos arma­
tostes como cabalgaduras 
limitadas, incómodas, im­
pertinentes. "Hay en el 
Mundo mucho más que lo 
puede imaginar la pobre fi­
losofía del hombre”, decía ■ 
Harnlet ante su tragedia 
doméstica. Nosotros, dando 
ahora a  esta frase otras di­
mensiones, podemos decir: 
“Hay hoy, en España, en 
la tragedia española, mu­
cho más que lo que cabe 
en los caprichos de Picasso 
y en las pesadillas mons­

truosas de los subrealistas”.
Los désnumanizadores se 

callaron ya hace tiempo y 
los subrealistas se han ca­
llado casi todos también. 
El hombre es subconscien­
cia y otras cosas más. El 
subconsciente está hoy aquí 
más a  flor de piel qué nun­
ca, empinado sobre nues­
tros hombfos mismos, como 
dos halcones viejos y car­
niceros,. viendo su hazaña 
última sobre las tierras en­
sangrentadas de España, 
pero también están aquí, 
más vigilantes que nunca, 
nuestros ojos, los ojos de 
nuestra cara y de nuestra 
conciencia, contemplando y 
queriendo explicarse y en­
tender la razón de tanta 
sangre vertida.
> Tal vez en esta Revo- 
•luoíón de España el sub­
consciente ha andado más 
desenfrenado y suelto que 
ayer, pero también es cier­
to que la conciencia ha ex­
presado más claramente 
que nunca lo que quiere y 
por Jo que lucha. La Pren­
sa venal y la propaganda 
mercenaria sólo han habla­
do de crímenes y de mons­
truosidades y han guarda­
do silencio sobre nuestros 
designios meditados y so-
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bre nuestros sacrificios es­
perados. H an  hecho lo m is­
m o que el subrealism o; no 
han  querido ver m ás que 
u na  p a r te  del hombre. P e ­
ro  la  jllisto ria , igual que 
el A rte , es algo m ás que 
subconsciente.

Vuelvo a  mi tesis, que ya  
.•conocéis, sobre el a rtista i 
in teg ra l. Pero  hablando del 
p intor, quiero añad ir aho­
r a  unas palabras.

E n tre  las  dos grandes 
g uerras  ú ltim as europeas, 
la  que va de 1914 a  1918 y 
es ta  n u es tra  de ahora  
—m ás g rande ta l  vez y 
m ás señera , desde luego, 
p a ra  ab r ir  y  c e rra r ciclos 
y  periodos h istóricos en 
los destinos de España — 
n u e s tra  P in tu ra , nuestro 
A rte  en general no ha  si­
do m ás que u na  serie inin­
te rrum pida  de ten ta tivas  
y  deserciones. E n  todos es­
tos casi vein te  años no ha 
habido pin tores con un 
m ensaje. H a  habido pinto­
re s  m aravillosam ente dies­
tro s  en  el oficio y  en la  
técnica, pero casi ninguno 
h a  tenido n ad a  que decir 
a  los hombres. Los m e­
jo res h an  tenido m ensaje 
acaso dentro  de su  oficio 
p a ra  los otros p in tores,-pe­
ro  no p a ra  el hombre. Y 
este  m ensaje hum ano es lo 
que h a  valorado siem pre el 
A rte . D espués de la  técni­
ca  y  el oficio, el a r t is ta  tie ­
ne que c re a r  su  mundo 

Y  en ese mundo ha  de mo­
verse la  intención de su 
m ensaje. L a  técn ica  y  el 
oficio no pueden serv ir 
m ás que p a ra  esto . O, aca­
so es ta  intención m ism a 
subconsciente sea  la  que 
origine la  técnica. Volverán 
o tra  vez las  actitudes bi­
zan tinas y  se  volverá a  dis­
p u ta r  nuevam ente sobre el 
A rte  puro  y  él A rte  por el 
A rte. Y a lo sé, pero esto  es 
lo espurio y  lo caduco. Bi- 
zancio es siem pre decaden­
cia  y  defenderá e te rn a ­
m ente  las form as vacías 
del A rte.

E l A rte  no es m ás que 
medio, u na  m anera, una 
“herram ien ta”, sí. Y digo 
e s ta  pa lab ra  sin  dem ago­
gia. E l a r t is ta , el g ran  a r ­
tis ta , el a r t is ta  an te  todo 
genial, es creador de un

Yo no creo que los g ran - 
leS- pin tores sean los que 
íe jo r pinten, ni que los 
randes a r t is ta s  sean los 
ue conocen m ejor el o ti­
lo .' N i creo en el estilo  
ampoco.

N i técn ica  n i estilo. A t-
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Los artistas anacrónicos, para nuestra 
alegría, se han ido con los facciosos y 
no pueden entrar en la historia de hoy 
ni en la historia española de mañana.

inósfera, mundo es lo que 
tienen los grandes p intores 
p a ra  mi. Mundo; un mun­
do distin to  de este  en que 
vivimos, pero hecho con 
substancias encontradas o 
in tu idas aquí abajo. E l 
hom bre y  las  cosas en tran  
en este  mundo dentro de 
unas leyes que suelen ser 
exactam ente  los físicos de 
nuestro  Universo en una 
lógica que no es la  cuoti­
d iana y  en unas dimensio­
nes y  u na  luz que no son 
tam poco las  ordinarias. E l 
hom bre no se  nos escapa, 
sin  em bargo, ni a  la  abs­
tracción  ni a  la  m onstruo­
sidad E l hom bre está  
aquí, con sus posibilida­
des, siem pre m ás ing rá­
vido «mas veces y m ás pe­
sado o tra s , pero siem pre 
con sus problem as. Con 
sus problem as, si, con sus 
sueños y con sus m iserias. 
Los g randes p intores espa­
ñoles no se  han desentendi­
do jam ás  de los problem as 
inm ediatos del hombre. Pro 
blem as religiosos, pplíticos, 
sociales, revolucionarios. Y 
a  mi m e da la  sensación de 
que todos han  aprendido a 
p in ta r p a ra  su b ray a r preci­
sam ente  estos problem as 
P a ra  sub rayar, p a ra  denun­
c ia r precisam ente  estos p ro ­
blem as crean los p intores su 
mundo. Todos los grandes 
p in tores c rean  su mundo. 
H ay un mundo velazqueño y 
un mundo Goyesco. E l G re­
co y  Solana y  Souto, tie ­
nen su mundo tam bién. E s­
te  mundo es la  a tm ósfera  
donde se  m ueve su in ten­
ción, su denuncia, su men­
saje. Todo lo que en tra  en 
este  mundo se  tiñe  en se­
guida de e s ta  intención y 
lo que no puede recogerla 
se  segrega, huye, escapa. Lo 

que no sea  p lum a y llam a 
no puede e n tra r  en el m un­
do ingrávido y escondido 
del Greco. H a s ta  los ele­
m entos de co n traste  tienen 
una m edida casi a lada allí. 
E l centurión derribado no 
da  la  sensación pesada de 
los cuerpos caídos. H ay  un 
viento vertical, una trom ba 
invisible en es te  mundo 
que vence en todas partes  
a  la  gravedad  de la  m ate-, 
r ia  y  la  aúpa, l a  verticali-

za , la  pone de puntillas y 
la  em pu ja  religiosam ente 
hacia  a rrib a . P a ra  el mís­
tico el Mundo, nuestro  Mun 
do, e s  im perfecto y  sus le­
yes están  ro ta s . E l hombre 
es tá  en sazón ya , y  nada 
tiene que hacer aquí aba­
jo. E l ju sto  y  el réprobo 
han  de volar h a sta  la  pre­
sencia  de Dios p a ra  recibir 
el prem io o el castigo.

E n  la  a tm ósfera  de Ve- 
lázquez y a  no hay  impulso 
religioso, dinamismo v e r ti­
cal. U na fuerza  política es 
lo que aquí quiere organ i­
za r el Mundo. H ay  aquí 
u na  ley  horizontal y  pesa­
da que pretende re g ir  las 
cosas y  los hombres. Todo 
está  quieto ahora. Y el 
hom bre no es m ás que nn 
fracaso . E n  el mundo del 
Greco las  leyes cósmicas 
están  ro ta s  y  el hombre 
puede m ás que la  m ateria . 
Aquí el que e s tá  ro to  es 
el hgpibre y  la  m ate ria  le 
vence. Id io tas, enanos, lo­
cos, cuerpos pesados, cabe­
zas  hipertrofiadas. Ni el a s ­
ceta, n i el hom bre ordina­
rio  siqu iera  pueden respi­
r a r  la  a tm ósfera  de este 
Mundo.

Yo tengo u n a  opinión 
personal dé Las Meninas, 
que ta l  vez a  los pintores 
y  a  los críticos que me es­
cuchan les h ag a  reír. Pero 
>z voy a  exponer, sin  em­
bargo.

A rriba , en los desvanes 
a lto s  del palacio, tra b a ja  
Velázquez. Allí, sunongo yo 
que v ivé casi siem pre solo, 
como un  nigrom ante, lejos 
de la  gen te  y  de la  corte 
•“ tsm a. A llí tiene su e stu ­
dio y  su laboratorio . Allí es 
donde c rea  sus  m undos y 
su  a tm ósfera . U na atm ós­
fe ra  donde sólo pueden vi­
v ir  y  re sp ira r  ciertos seres 
hum anos. A hora, en el m o­
m ento, e s tá  traba jando  el 
p in tor sobre su <—an 
yecto : L as M eninas. Todo 
e s tá  y a  casi term inado. r .s  
un  mundo de seres- m i­
núsculos: u n a  infantina, 
unas aza fa ta s  enanas y un 
perro  m agnífico.

En esté  mundo de Las 
M eninas todo es tá  quieto y 
el hom bre se  ha parado. Se 
ha  parado  p a ra  siem pre en 
su proceso evolutivo. Todo

está  re trasado  y  fijo, men­
ta l y  físicam ente. Todo es 
pequeño, infantil, instintivo 
y  nada  puede rom per las 
dimensiones de Inteligencia 
y de volumen en que e s tá  
organizado el cuadro. E l 
perro cabe en este  mundo, 
pero nadie m ás.

Y  he aquí que ahora, 
cuando todo es tá  te rm ina­
do, un cortesano im perti­

nente, ta l  vez un recadero 
de palacio que t ra e  algún 
m ensaje del rey  pa ra  el pin­
to r, ab re  la. p u e rta  del fon­
do y quiere e n tra r. Veláz- 
quez lo detiene y  lo echa. 
I. o e c h a  e.n seguida 
—¡F u e ra  de aquí! ¡Ni un 
paso m ás, fuera!

E l hom bre se  va a su sta ­
do, atolondrado, asfixiado 
casi. U n hombre aquí es 
ta n  im pertinen te  como en 
los dibujos anim ados de 
W alt Disney. Velázquez, se 
vuelve de nuevo a  la  som­
bra . Así hemos recibido el 
cuadro. Pero  yo pienso 
siem pre que Velázquez m is­
mo apenas puede resp ira r 
aquí y  le veo alejarse, per­
derse  en el obscuridad co­
mo el d irecto r de una fa rsa  
de muñecos que mueve los 
hilos y  m e parece que al 
echarse p a ra  a trá s  em puja  
con el p ie  todo el retab lo  
de las  enanas, la  in fan tina  
y  el perro, como diciendo: 
¡Ahí e s tá  eso!

L a  luz m agnífica y c la ­
rísim a  no hace m ás que 
su b ray a r es te  mundo y  de­
nunciar el fracaso político 
del hom bre. E n  el mundo 
de Velázquez el hom bre es­
tá  en derro ta  siem pre. E s  
un reino bajo, donde la  in ­
te ligencia  hum ana no flo­
rece.

E l niño, oí enano, el po­
rro  y  el id io ta  m arcan  la  
a ltu ra  ord inaria  de este  
cam no de espigo?, hum anas 
ro ta s  que no se  logran  

nunca.
E l n in tor lo sabe y  no es 

que p in te  lo que encuen­
tra .  P in ta  lo que quiero 
cuando le dejan sólo las 
ex 'gencias dé la  corte. Y 
cuando p in ta  lo que quiere, 
p in ta  y so b ra ra , ad '” '?ás; 

lo que p in ta . Los críticos 
de A rte  podrían salirm e a l 
'•ncu en tro  con las v ie jas 
teo rías del n in tor de la  luz 
y  por la  luz. Sin em bargo, 
vo sigo creyendo que Ve­
lázquez aprendió a  p in ta r 
p a ra  denunciar n u es tra  de­
cadencia y la  ru in a  física y  
esp iritual del hombre. Co­
mo C ervantes aprendió a 
escrib ir p a ra  com poner el 
Q uijote. L a  luz  en los cua-
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HA MUERTO GALO DIEZ
VIGOROSO LUCHADOR ANTIFASCISTA
EN  esta s  horas trág ica s  en 

que el pro letariado  es­
pañol se  en fren ta  con la  
canalla  del fascism o in te r­
nacional, u na  no tic ia  a m ar­
g a  viene a  condoler nues­
tro  ánim o. E s  la  m uerte  
del compañero Galo Diez, 
que tan to  h ab ía  aportado 
a  la  causa del anarcosindi­
calism o español, siendo un 
fie l exponente y  consagran­
do toda  su vida a  la  de­
fensa de los ideales. E ra  
u n  com pañero todo acción 
y  dinamismo, pero  un ía  a 
e s tas  cualidades el sentido 
de u na  eficacia en  cuantos 
asuntos p lan teaba  en  favor 
de la  causa  revolucionaria.

Y  allí, en t ie rra s  de Le­
vante, donde precisam ente 
e l fascism o internacional 
lanza sus m esnadas, es don­
de el com pañero Galo Diez 
encuen tra  la  m u e rte . H a ­
b ía  acudido allí en m om en­
to s  en que la  reg ión  valen-

d ros de Velázquez no es 
m ás que el índice definidor 
y  exegético. ¿O  es que los 
idio tas han nacido nada 
m ás p a ra  que ciertos p in­
to re s  los pin ten  sin  m ás 
trascendencia  ? H ay  Un 
mundo fracasado que el pin­
to r  tiene que p in ta r, pero 
aquel que deje m ás ab ierta  
en su obra  la  p u e rta  del 
com entario  y  de la  in te r­
pretación pa ra  que en tre  un 
poco m ás de luz en las t i ­
nieblas de nuestro  destino 
se rá  el que h ay a  pin tado  
m ejor. E ste  es el secreto 
del genio. E l Niño «le V a­

lleras, m e decía Moreno Vi­
lla, que no es lo m ejor pin­
tad o  de Velázquez, pero es 
el re tra to  m ás desolador de 
to d a  su g alería  de m ons­
truos. R epresenta  a  un  n i­
ño deforme, paralítico , idio­
ta :  con los resortes del es­
p íritu  quietos y  el cerebro 
sin  riego. Aquí es tá  el hom­
bre  ro to  y m alogrado. El 
niño se  perfila sobre el fon. 
do rojo de un  co rtinaje  que 
se  ab re  hacia la  m itad  del 
cuadro p a ra  m ostrarnos un 
paisaje  severo de Castilla, 
po r donde llega la  luz y  se 
e n tra  por todos los rinco­
nes, pregonando y denun­
ciando n u estra  in ju stic ia  y 
nuestro  abandono. Se que-

ciana quedaba a is lada  de 
p ilé  nom brado 
del

to r . Su  pa lab ra  e ra  fulm i­
n an te  y  a rreb a tad o ra . H a­
blaba con g ra n  entonación, 
pero ponía en sus  palabras 
todo el acento de un revolu-

i o n a r i o ,  
onmovía a 
a s  m asas 

porque a  1 
sentido p a ­
té tico  de la  
oración sa ­
b ía  un ir la  
sencillez de 
lina palabra  
f l ú i d a  y 
am ena . S a­
la í a  llegar 
a l  corazón 
de los oyen­
tes, y  como 
hom bre bue­
no s a b í a  
e leg ir todas ______________ ________
la s  em otivi- jo m ilitan te  en  la  R ioja. 
dades de la  Allí desplegó u na  g ra n  ac- 
vida p a r a  ción confederal. Tomó par- 
convencer. te  en m uchos m ítines y  or- 

E n  toda 
la  P rensa  
confederal y 
a n a  rqu ista  
hem os v isto  

p reso  en sus  trab a jo s  period ísticos, m entó

C ataluña, 
secretario  
Nacional, en 
tu ra .

pañero  Galo 
D iez había  
desarrollado 
su a c c i ó n  
revoluciona­
r ia  en la 
región d e 1 
N orte . Allí 
fué un  de- . 
cidido mi- 
litan te  con­
federal. Su 
residen c i a 
hab itua l era  
E ibar. Des­
de a llí ac ­
tuó  cons­
tan tem ente  

en todos les 
movimi e n- 
to s revolu­
ción a r i o s  
que se  p ro ­
dujeron en 

anarcosindi­
ca lis ta . E stuvo _ 
d is tin tas  ocasiones. 
m om ento decayó su  ánim o 
de hom bre revolucionario. 
Pasó  todas las  privaciones 
que fueron  precisas an tes  
que c laudicar de ninguno 
de sus ideales. U n ía  a  su 
actuación revolucionaria sus „ 
dotes de orador y  de escri- lo mismo

l Subcom ité 
e r t a  coyun-

oral, e ran  sus  escritos su ­
gestivos y  llenos de una 
sav ia  p reñada  de experien­
cia  revolucionaria. Y  sab ia  
colocar en cada  caso  aque­
llos exponentes precisos pa­
r a  hacerse  en tender de to ­
dos los lectores de la  P ren ­
sa  anarcosindicalista .

Los com pañeros de  la  Re­
gional c a ta lan a  nunca olvi­
darán  los esfuerzos que h i­
zo el com pañero Galo en de­
term inadas circunstancias 
p a ra  fac ilita rles  desde E ib ar 
las  a rm as  que necesitaban  
p a ra  los m ovim ientos revo­
lucionarios. Sabían los com­
pañeros de la  reg ión  c a ta ­
lana  que el com pañero Galo 
Diez ap o rtab a  a  la  causa 
común lo que podía de su 
esfuerzo personal.

A ctuó tam bién  como vie-

Goya es el m ejo r docu- 
o u a  u a u a j v  j-v.-_________  " " ‘o del comienzo de
T rabajos de u n  hom bre que nuestro  ú ltim o periodo de 
m ás que periodista y  escri- decadencia, que d u ra  m ás 
to r  e ra  el obrero que sab ía  de un siglo, y que se  cie rra  
exp resar g ráficam en te  su s ' aho ra  con las  p in tu ra s  de 
emociones y  sus ideas a  la  Solana, con los esperpentos 
causa  que ta n  adentro  lie- de don Ram ón del Valle-In- 
vaba en  su  propio corazón clán y  con la  atom ización 
y  en su cerebro . P o r  eso, g regueriana de la  ob ra  de 

' que su pa lab ra  Gómez de la  Serna.
E sp añ a  se  h a  ido desor­

ganizando, desaglutinando, 
descomponiendo atom izan-d a  ro ja  sobre el cortinaje» p a ra  m arca r e s ta  in terro-

• • • — ------- gación aprende el p in to r a  do pa ra  te rm in a r en polvo,
p in ta r. Polvo, polvo sucio es toda

Goya e n tra  en una Espa- n u es tra  v ida y  la  nación 
fia m ás decadente aún . E l que nos dejan en la  m ano 
español vive y a  sin  leyes al com enzar e s ta  tragedia , 
religiosas n i políticas. Ni Y ahora  
iglesia ni realeza. L a  reli­
gión es un  m ercado y la  
corte  u na  m ancebía. ” ” 
español, p a ra  salvarse, 
olvida de su historia, 
acoge a  .  ’ '  ' 
ricos y  vuelve .
instin tos de! clan. No 
leyes horizontales ni . .. ..  ,_________ ______
cales y  aparece el caos en sucia  que es n uestro  único 
la  p in tura , en los tem as de legado, no es u na  t ie r r a  es- 
la  pin tura , quiero deeii. téril, pero que necesita  un 
Nuevos m onstruos hum a- riego de sang re  y  unos 
nos empiezan a  cam inar vientos huracanados que 
por los cuadros. Y las le- levanten y lleven a  los hom 
yes del caos y  de la  des- bres p o r  los a ire s  X l° s  bu- 
esperanza son las  que de- dan en el suelo como sem i- 
term inan  el mundo de Go- lia de esperanza.
ya. Souto es el p in to r de  un

destacando valientem ente 
la  deform idad in fan til del 
idiota. E s  como un g rito  

agudo todo ese medio fon­
do. Luego, la  luz  se esca­
p a  a l campo ab ie rto  p a ra  
ofrecernos las  fuerzas de la 
N atu ra leza  y  el horizonte 
sin lím ites. A llá lejos está  
Dios esperando sin p risas a  
v u e  nosotros enderecem os 
nuestros yerros. E s te  pro­
blema lo subraya aún  cien 
veces Velázquez en sus ena 
nos, en sus b«*.fones. en sus 
locos, p a ra  decirnos siem ­
p re: ¿Q uién ha hecho esto, 
quién ha dado v ida a  estos 
m onstruos, por qué hay  se­
res as í en el Mundo ? 
¿Q uién los h a  engendrado? 
¿N uestros pecados o el sig­
no fa ta l de las  e s tre llas?

En todo re tra to  tiene que 
haber una in terrogación  y

no nos queda m ás 
que e s ta  p reg u n ta :

Y  este  polvo sucio, ¿es  
’70 infecundo tam bién?

Los revolucionarios dicen
E l polv<

_ . . ... se que no. A lgunos poetas es-
sus  principios ibé- pañoles decim os que no. Y 

” los viejos Souto. el p in to r Souto dice 
hay  tam bién que no. Q ue este  

vertí- puñado de t ie rra  m olida y  
caos en '  *
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M IR A N D O  H A C IA  EL FUTURO
ESFUERZO
DE LA C. N. T.

ganizó muchos Sindicatos 
en los pueblos de la región 
riojana. Se hizo querer por 
todos los compañeros como 
hombre sencillo y dotado de 
una gran simpatía.

Al estallar’ el movimien­
to revolucionario de 1936, 
desempeñó el cargo de con­
sejero de Comunicaciones en 
San Sebastián. Actuó en 
todos los momentos de pe­
ligro en que se vio envuel­
ta  la ciudad norteña, coo­
perando en gran manera en 
la defensa de la población 
cantábrica.' Después tuvo 
que sufrir todas las vicisi­
tudes propias de quienes tu­
vieron que evacuar la ciu­
dad para seguir defendien­
do el territorio vasco. Es­
tuvo también en Bilbao en 
diferentes circunstancias, or­
ganizando la defensa de la 
ciudad y elevando la moral 
de los combatientes con su 
presencia en los frentes de 
combate.

Cuando en noviembre de 
1936 se reorganizó el Comi­
té Nacional de la Confede­
ración Nacional del Traba­
jo, el compañero Galo entró 
a formar parte del mismo 
como delegado de la Regio­
nal del Norte, designándo­
sele como vicesecretario ge­
neral de dicho Comité. En 
tan  difícil cargo supo resol­
ver todos los problemas que 
se le plantearon. Desarrolló 
una acción plena de dina­
mismo que sabia llenar to­
dos los huecos para que to­
das las peticiones de los 
compañeros estuvieran de­
bidamente atendidas.

Con la muerte de Galo 
' Diez, se pierde para la 
causa anarcosindicalista un 
militante de la vieja guar­
dia libertaria. No le podre­
mos olvidar fácilmente. Los 
que le hemos visto luchar 
y  desplegar su palabra en 
defensa de la clase traba­
jadora, tendremos siempre 
del compañero Galo Diez un 
recuerdo imborrable. Un re­
cuerdo que se unirá a la 
misma causa que defende­
mos, que es la emancipa­
ción de la clase trabajado­
ra  a  la que él tanto esfuer­
zo aportó en todos los años 
de su vida, consagrada al 
mejoramiento de los obre­
ros.
(De “Solidaridad Obrera”)

SINTESIS DE UNA INTERESANTE C O N FE R E N C IA 
DE JU A N  PE IR O , EX-MINISTRO DE INDUSTRIAS 
E7L camarada Peiró, dió su anunciada conferencia sobre el tema “Mirando al futuro”.

La inició con la afirmación - de que se siente tan anarquista como hace treinta 
años y  como será siempre. Añade, a  renglón seguido, que, además de ganar la guerra 
lo más rápido posible, debe preocuparnos la estructuración política que debemos dar­
nos en la paz.

Leyó algunos capítulos de su libro en preparación sobre el futuro español, en los 
que, con gran claridad, son abordados los más vitales problemas que habrán de pre­
sentársenos después de nuestra victoria. Con gran riqueza de datos planteó el des­

envolvimiento y la explotación de las riquezas naturales de España, realizando una 
atinada síntesis de Geografía económica de nuestro país.

Hizo referencia a  la nacionalización de algunas industrias como base de solución 
tiara la Economía española, y dijo que su criterio era contrario a que las riquezas 
del país fueran puestas bajo el dominio total del Estado para que las organice y ex­
plote. Cree que el Estado debe limitarse a  intervenir y controlar, sobre todo hoy 
que los trabajadores han demostrado que saben organizar y administrar la produc­
ción. Analizó Jas deficiencias en la producción, preconizando como solución la consti­
tución de una Caja Nacional a la que fuera a parar el superávit de las industrias — 

prósperas para compensar el desnivel económico de las deficitarias. Las industrias — 
afirmó —, hoy más que ayer, deben ser de los trabajadores. Lo que hay que evitar es 
que ninguna, al colectivizarse, se convierta en empresa privada.

Para levantar-la Economía nacional, considera que debe irse a  la creación nn Con­
sejo de Economía, burocráticamente reducido, que, de acuerdo con las necesidades eco­
nómicas del país, estudie y regule la nolítica de importación y exportación y la 
reconstrucción de las industrias destruidas.
r Abordó después el difícil problema que habrá de. surgir cuando la desmoviliza- 
.ión, señalando la necesidad de que antes se proporcione ocupación a  los actuales com­
batientes.

Destacó el alto ejemplo de la C.N.T. al posponer los ideales de la organización 
a los imperativos del momento. Estamos dispuestos —dijo— a conformarnos momen­
táneamente con una República federal, a  base del reconocimiento de la libertad de 
los Municipios y con las máximas prerrogativas para la libertad individual.

Finalmente, manifestó su adhesión al discurso del Presidente de la República, 
menos a  que haya piedad para los traidores como Franco, Martínez Anido y el carde­
nal Seguro. A esos habrá que fusilarles.

El público aplaudió delirante estas palabras de Peiró.
Y terminó diciendo que al finalizar la guerra se impone una revisión de las for­

tunas, para que nadie pueda lucrar de la tragedia.
(De “Solidaridad Obrera”, agosto 6 de 1938)

ARTE EN DECADENCIA Y ARTE REVOLUCIONARIO i
(Viene de la pág. anterior) van muchas cosas para al hombre de mañana. To- 

nuevo cielo. De un cielo de siempre en esta tierra y do va hacia el hombre en 
reconstrucción en el que empiezan a  nacer otras. Y este Mundo y nada es el 
va a  comenzar otra vez todo anda borroso y sin hombre todavía. Es un 
nuestra hazaña milenaria definir todavía. Nada está mundo dramático, ululante 
que repite sin descanso la acabado aquí. Y los cuerpos y sanguinario con una ban- 
esperanza ilimitada del hom aparecen sin límites preci- dera de esperanza clavada 
bre. sos. Lo que hoy es de este, en todas las tierras rojas

Estamos en un mundo modo, mañana va a tener de sangre, donde se lia en- 
donde las esencias prima- otro contorno. Y algo vibra terrado la semilla revola­

rías y virginales siempre dentro de las formas que clonaría.
gritan y se mueven que- Jas muestra sin silueta y  Mirad ese cuadro. Ese 
riendo organizarse de otro temblorosas. Todo está ger- parece un descendimiento, 
modo. Estamos en un mu.n- minando y en proceso dolo- Es el que aparentemente 
do de ráfagas, de vientos roso de cambio. Se anun- tiene más reposo y donde 
arremolinados que se le- cia un parto. Hay sangre más se acusan los perfiles, 

vantan en tromba, sacuden y gritos de viento encoleri- Sin embargo, en él conver­
los árboles empujad al zado. ¿A dónde van y  de gen dos ráfagas contrarias 

hombre hacia rutas deseo- dónde vienen esos segado- y violentas. En él respiran 
nocidas. Es un mundo de res de las hoces levanta- y viven aun dos mundos, 
agonía, de lucha. De irán- das entre la interrogación dos clases de hombres em­
sito, de espera. Algo va a de los molinos? pujados por vientos enernl»
nacer. Es un mundo de Van a  abrirle camino al gos entre sí. Uno el que ss 
sombra y de alborada. Se hombre, al hombre nuevo, (Pasa a  la pág 37)32—352 DOCUMENTOS HISTORICOS DE ESPAÑA

CONVENTO TRANSFORMADO EN 
HOSPITAL PARA EL PUEBLO

jas y zánganos fueron reemplazadas por animosas mu­
chachas y obreras,, que con médicos dignos de su pro­
fesión, atendieron diligentemente a los heridos en las 

gloriosas jornadas.
Tal fué el germen del “Hospital del Pueblo". El 

local, incautado por el Sindicato de la Madera, pasó 
luego a manos del Comité de Defensa C .N .T .-F .A .i . 
de la Barriada.' el cual, conjuntamente con el Sindica­
to de Sanidad y contando con el apoyo generoso de 
las Patrullas de Control (que aportaban los víveres 
arrebatados a fascistas y acaparadores) organizaron el 
Hospital^ brindando asistencia médica gratuita.

SERVICIOS DEL HOSPITAL
En los tres pisos del edificio se hallan instalados 

los Dispensarios, Salas y demás dependencias.
El Hospital, con su Policlínica “Anselmo Loren­

zo”, cuenta con los siguientes Dispensarios: cirujia ge­
neral para ambos sexos, oftalmología, otorrinolaringo­
logía, del tubo digestivo, infancia, dermatología y vene­
reología.

En el piso primero vimos sucesivamente: 1. Sala 
de Rayos X. dotada de magníficos aparatos. 2. Biblio- 
leca de Medicina general. 3. Sala de Kinesiología. 4. 
Dispensario de odontología. 5. Dispensario de pedia­
tría, para la infancia. 6. Dispensario de oftalmología 

con una cámara 
anexa para la 
graduación de la 
vista. 7. Instala­
ción de duchas 
para los enfer­
mos que ingresan. 
8. Dispensario 
del tubo digesti­
vo. 9. Dermatolo­
gía con anexo pa­
ra  lavados ure­
trales. 10. Insta­
lación de fisiote-< 
rapia, con apara­
tos para sol de 
altura y  diater­
mia. 11. Dispen­
sario médico, oa­
ra mujeres. 12. 
Farmacia abun­
dantemente pro­
vista y con su la­
boratorio anexo. 
Las sálas de hos­
pitalización se ha­
llan en el segun­

do pise del edificio. — A saber: 1. Sala para la infan­
cia, con numerosas criaturas convaleseientes y  en cura­
ción. 21 Sala para los enfermos del tubo digestivo. 3. 
Sala de medicina interna general. 4. id. id. mujeres. 
5. Primera sala de operados. 6. Segunda sala de ope­
rados. 7. Sala de cirujia para mujeres:
, Donde antes se encontraba la iglesia del conven­
to. se halla hoy instalada la sala de cirujia general, con 
40 camas y 22 enfermos. En una salita se hospitali­
zan los empleados del establecimiento.

Por último, cabe destacar el Quirófano, para todos

QUIEN mañana pase revista a  los acontecimientos 
de esta España inmensa, llegará a preguntarse:

¿cómo fué posible que la avanzada combativa del pro­
letariado. la C. N. T ., soportara las vicisitudes y la 
formidable complejidad de dos años de guerra sin pre­
cedentes, conservando intacta su fuerza renovadora, y, 
—■ sobre todo —, el caudal de trascendentales posibili­
dades revolucionarias?

Nosotros apuntamos modestamente las causas que 
creemos fundamentales: ser un movimiento consubstan- 
,ial con los destinos del pueblo ibérico, haberse fundido 
íntimamente a él constituyendo una fiel expresión de 
sus anhelos, de 
sus necesid a d e s, 
sus inquietudes.

Entre estas ne­
cesidades, ningu­
na tan perentoria 
como la asisten­
cia médica. ¿ Po­
día la C. N. T.. 
sangre y nervio 
del que trabaja y 
lucha, desoír e- 
llamado de la car­
ne enferma y no 
presentar un ba­
lance de realiza­
ciones constructi­
vas?

Rotundamente, 
no era posible.

Por ello, en los 
mismos días de 
julio, cuando los 
obreros desborda­
ban las calles, 
ebrios de entu­
siasmo y fervor
evolucionario, en tanto que las fábricas producían. 
,por fin!, sin amos ni gendarmes y las primeras colum­
nas confederales llevaban a Aragón el fuego liberta­
rio, se hacia en Barcelona un silencio de afecto en tor­
no a les heridos y se organizaba su asistencia médica.

Sobre estas bases agentáronse los órganos confe­
derales en lo Sanitario. Independientemente de la ac­
ción estatal, los Sindicatos abrieron al pueblo los hos­
pitales. En ellos, los trabajadores han recibido asisten­
cia gratuita hasta hace poco y modestamente retribui­
da hoy, con las características de afectuosidad y eleva­
da competencia profesional.

Queremos destacar la obra de los dos restantes no­
socomios confederales: (el Sanatorio de la Bonanova. 
sostenido merced a incontables sacrificios, ha sido re­
cientemente cedido al Estado a caúsa de las dificul­
tades económicas): el Hospital del Pueblo, de la calle 
Provenza 388. y el Hospital de Sangre, en Pueblo Nue-

EN el barrio de San Martín había un convento, uno de 
los tantos reductos del obscurantismo y la reacción. 

La Revolución lo derribó, pero sólo simbólicamente, 
destinando el edificio a  una noble función social.

Así, en los primeros días del movimiento, las mon­

AYUDA DE LOS SINDICATOS 
A LA SANIDAD DE GUERRA

EN  EL O R D E N
SANITARIO
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LOS OBREROS DIERON EL IMPULSO INICIAL El trabajo de retaguardia para contribuir a la lucha en los frentes de batalla

los casos de cirujia general, provisto 
de dos camas de operaciones y  un 
autoclave para la esterilización. Ane­
xo al quirófano hay una salita con 
las vitrinas del moderno y comple­
to instrumental de cirujia.

En el último piso se encuentran 
la peluquería, el lavadero, los rope­
ros y una sala para los cursillos de 
enfermera.

Estuvimos también en la habita­
ción del compañero médico-director, 
dotada de un botiquín de urgencia, 
para contemplar la foto ilustrativa 
de un caso interesantísimo.

SERVICIO PERMANENTE DE 
URGENCIA

En previsión de heridos a causa 
de bombardeos y  otros casos análo­
gos, funciona día y noche un Servi­
cio de Urgencia. Cuando los terribles 
bombardeos de marzo, se dieron 
hasta 18 casos de urgencia diarios 
con 8 hospitalizaciones.

Los dispensarios tienen una labor 
enorme. En un día han desfilado por 
ellos hasta 250 enfermos. El Quiró­
fano lleva una cadencia de aproxi­
madamente 15 operaciones semana­
les.

Superfluo decir que la  atención 
a los enfermos establece un abismo 
con los clásicos hospitales de mon­
jas y del Estado.

Al visitar nosotros la primera 
sala de operaciones, servían casual­
mente la  comida, teniendo ocasión 
de conocer “de visu” la alimenta­
ción servida a  los enfermos. Como 
primer plato figuraba una sopa de 
puré, seguido de otro abundante 
de judías y finalizado por bacalao. 
De pan, un trozo satisfactorio.

El desayuno, es servido a las 8, 
a la 1 la comida y de 6 a 7 la cena.

RETRIBUCION DE LOS 
SERVICIOS

Durante muchos meses la atención 
de los enfermos fué completamente 
gratuita.

Hoy las dificultades económicas 
han impuesto la  fijación de modes­
tas retribuciones.

Así, en los Dispensarios hay que 
pagar una peseta por visita y otra 
para el Dispensario. Las curas del 
Dispensario son gratuitas.

Las operaciones se cobran a ra­
zón de 40 pesetas y la hospitaliza­
ción cuesta 12 pesetas diarias, com­
prendiendo la asistencia integral del 
enfermo. La radiografía se cobra a 
15 pesetas. Hay Sindicatos que pa­
gan una cuota global mensual para 
sus afiliados, quienes en caso de 
enfermedad reciben asistencia gra­
tuita, con la sola excepción de los 
medicamentos, de los cuales han de 
pagar un 60 por ciento. También se

ha extendido una cuota individual, 
de pesetas 2.50 mensuales, y  otra 
familiar, de 10 pesetas, cualquiera 
que fuere el número de familiares.

EL APOYO DE LOS SINDICATOS
Desde los primeros dias se perfiló 

vigorosamente la ayuda de los Sin­
dicatos. Asi, el de Industrias Quími­
cas hace efectivo un aporte mensual 
de 15.000 pesetas; de 10.000 el de 
la Construcción; 2.000 la Colectivi­
dad Agrícola de Barcelona, regis­
trándose numerosos donativos meno­
res de diversos Sindicatos y Colec­
tividades. En una ocasión los pana-

Servicio de 
sanidad 
para los 

heridos por 
los 

bombardeos
deros donaron 250.000 y  en otra 
25.000 los compañeros de la Indus­
tria del Papel.

Algunos establecimientos contri­
buyen con productos y  trabajo, co­
mo los colchoneros, ladrilleros, las 
colectividades agrícolas y los Asti­
lleros Cardona. El “Agrupament de 
la Industria Gastronómica" esta­
bleció una ayuda interesante, sepa­
rando para los hospitales confede­
rales 10 céntimos del sello de 25 
fijado a las tarjetas de los Comedo­
res Populares.

INAUGURACION DE UN NUEVO 
HOSPITAL

Pueblo Nuevo es una populosa ba­
rriada obrera y eminentemente fa­
bril.

Razones ambas para que los avio­
nes fascistas les dediquen con fre­
cuencia sus “raids" edificantes» y  ci­
vilizadores.

De ahí que, al ser retirado el Dis­
pensario municipal, se hiciera impe­
riosa la necesidad de dotar de un es­
tablecimiento sanitario a la barriada. 
Así se hizo en abril del 37, inaugu­
rándose (también en el local que 
fuera de un convento) el Hospital 
de Sangre de Pueblo Nuevo.

En la Inauguración participaron 
activamente el Comité de Defensa C. 
N .T.-F.A .I., las Patrullas de Con­
trol y el Sindicato de la Construc­
ción que efectuó la  refección com­
pleta del edificio.

Posteriormente el Sindicato de Sa­
nidad se hizo cargo del Hospital, 
manteniéndolo abierto hasta fines 

• de abril del corriente, en que fué ce­
rrado a causa de insalvables dificul­
tades económicas. Estas fueron su­
peradas al cabo de un mes de cie­
rre, reabriéndose el nosocomio bajo 
forma de policlínica Quirúrgica de 
Urgencia, “Bakunin, en honor del 
formidable revolucionario anarquis­
ta.
FUNCIONAMIENTO DEL 
NOSOCOMIO

Hasta la fecha, las retribuciones 
de los servicios han sido enteramen­
te voluntarios. En lo sucesivo se se­
guirá el sistema desciito en el re­
portaje al Hospital del Pueblo.

E l Dispensario registra un intensí­
simo movimiento, haciéndose unas 
cien visitas diarias durante las vein­
ticuatro horas. Cuando los bombar­
deos particularmente salvajes, se 
realizaron numerosas hospitalizacio­
nes gratuitas y  hasta  cinco y  Seis 
operaciones en una noche.

El personal sanitario comprende 
cinco médicos especializados y  cua­
tro enfermeras, pertenecientes unos 
y otras al Sindicato de Sanidad (C. 
N. T .), que hacen de su misión un 
verdadero apostolado. Ubicado el 
Hospital en una zona peligrosa, las 
alarmas no afectan a estos com­
pañeros, que permanecen sin vacila­
ciones en sus puestos.

SERVICIOS MEDICOS
Aparte del Dispensario, se cuen­

tan diversas especialidades en ciru- 
jía y  medicina. Hay un Quirófano 
moderno, un Gabinete de Fisiotera­
pia bien dotado, un magnífico apa­
rato de Rayos X y  tres salas de ci­
rujia.

Para las reuniones del personal 
médico se tiene una sala, provista 
de una Biblioteca de Medicina gene­
ral.

La competencia de los compañe­
ros médicos es elocuentemente real­
zada por el siguiente balance: nume­
rosas y variadas operaciones y sólo 
dos defunciones en un año.

Algunas intervenciones quirúrgi­
cas fueron particularmente notables, 
como la efectuada con una víctima 
de los bombardeos a quien la metra­
lla se le incrustó on Ja columna ver­
tebral. Atendido con celoso interés, 
el operado recuperó en poco tiem­
po su estado normal.

( “Tierra y  Libertad", Barcelona, 
25 de Julio de 1938).
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EN poco tiempo se ha he­
cho familiar y  querido 

del pueblo el anagrama S. 
I . A .; cariño y familiari­
dad que acreditan, cómo lo 
lia hecho suyo, de si, en su 
corazón generoso.

Ya nadie se pregunta: 
Qué significa S . I . A . ? 

Que todos se sienten com­
prendidos y expresados en 
•■Solidaridad Internacional 
Antifascista".

Los varios colores simbó­
licos del antifascismo, en­
tran  a componer la bande­
ra  de S. I. A. Por ello 
“S. I. A .”, en reciente ma­
nifiesto librado por su Con­
sejo Nacional, expresa su 
propósito, de esta guisa: 
"Sin dilaciones ni vagos 
formulismos, “S. I . A ." 
acude prontamente allí don­
de su concurso es necesa­
rio, sin preguntar al dolo­
rido otra cosa que por su 
dolor. Interpretando fiel­
mente los principios del 
apoyo mutuo, sólo busca la 
herida para aplicar el an­
tidoto. Y pone en su ayu­
da tai cuidado y delicadeza 
que el auxiliado encuentra 
mayor bien fen el conforta­
miento espiritual que en la 
ayuda material que recibe.

De aqui, de su actitud al­
truista, de cómo practica la 
solidaridad, sin pasar fac­
tu ra  política, llégale el fa­
vor de las masas antifas­
cistas, al reconocer en S. 
I . A ., legítimo organismo 
administrativo de la solida­
ridad verdadera.

El Consejo Nacional
La obra realizada por ei 

Cc-nsejo Nacional es ingen­
te, al tener en cuenta, para 
su estimación, la brevedad 
temporal con que cuenta y 
las dificultades de todo or­
den, que fueran vencidas 
ion ejemplar entusiasmo.

Sus funciones orgánicas y 
de dirección, ya lian dado 
frutos espléndidos. Y hoy 
nos encontramos con una 
organización potente que, 
arrancando del Consejo Na­
cional, llega a los estadios 
locales, después de pasar 
por la región y la provin­
cia.

La máquina sencilla de S. 
I . A . funciona cabalmente - 
Su engranaje perfecto, pro­
picia eficaces resultados. Y 
las víctimas de la guerra; 
el combatiente, el niño huér­
fano, la ancianidad desva­
lida y, en general, la pobla­
ción civil, obligada a  la

evacuación por las fluctua­
ciones de la guerra; todos 
estos seres, débiles, que su­
fren directamente los efec­
tos crueles de la lucha mi­
litar, qncuentran en S . I  • 
A. manos cordiales, que 
restañan sus heridas, pro­
digan consuelos y facilitan 
el alimento necesario.

Creación del Consejo 
Nacional

La dirección técnica, a 
que se concreta el Consejo 
Nacional — ya que las 
Agrupaciones Locales cáni­

dos los días, de viejo his­
torial revolucionario, orien­
ta  la propaganda con éxito 
pleno, que fluye de su fer­
vor.

Administración y 
personal

Aniceto Gallurralde, obre­
ro del Norte. LSnpia foja 

de servicios a  la causa pro­
letaria. Sus merecimientos 
y la confianza que en él 
siempre tuvieron los traba­
jadores. lleváronle a  dirigir 
en S. I. A. la Sección ad­
ministrativa.

OMANMO

píen tareas administrativas 
— es efectuada a  través de 
distintas Secciones que, bre­
vemente — adecuación a 
nuestro limitado espacio — 
expondremos en su funcio­
namiento .

Al frente de esta Sección 
se halla la compañera Au­
rea Cuadrado, muy conoci­
da y estimada en los me­
dios obreros. Sil mano sen­
sible conduce la Sección con 
tacto y delicadeza excepcio­
nales .

Propaganda
Lucía. Sánchez Saornil, 

vigoroso temperamento de 
escritor, luchadora de to-

Otras secciones
Otras Secciones y Sub- 

sccciones, en*”»  ellas la de 
Gnltura, completan el cua­
dro del Consejo Nacional.

Breve charla con el se- 
retario general de S.I.A.

Conversamos brevemente 
con el secretario general, 
compañero Baruta.

—Háblame de los días 
más logrados de la Organi­
zación .

—Apunta. “Día de D ii- 
rruV”, 1.300 toneladas de 
víveres a  Madrid. “Día del 
Combatiente” . Enlaza con 
la Campaña de Invierno.

Con este motivo se envían 
ropas al frente. S. I. A. 
recauda, para este fin, un 
millón de pesetas. Sólo Va­
lencia entrega 300.000 pe­
setas. Con las ropas se re­
parten cantidades entre los 
camaradas combatientes. 
Luego tenemos el “Día del 
Niño” . Reparto de jugue­
tes a los niños de toda Es­
paña. Festivales, con pre­
ferencia y magnificencia en 
Valencia, Villarreal, Madrid 
y Barcelona.

—¿Labores inmediatas a 
realizar ?

—Incorporar a l Consejo 
Nacional de S. I. A ., va­
rias guarderías dispersas: 
Bétera, Rafelbuñol, Taber- 
nes. Las del antiguo Comi­
té de Euzkadi, también. 
Estas últimas, situadas en 
Barcelona, las estamos pu­
liendo y dotando convenien­
temente .

—¿ Línea fundamental 
que define a  S . I .  A .?

—Crear la Asistencia So­
cial . Ahora trabajamos, con 
preferencia, en organizar la 
que pudiéramos denominar 
mixta. Ejemplo: “El come­
dor del Miliciano", que fun­
ciona en Valencia con gran 
éxito. En este comedor, 
S . I. A. sirve 500 cubier­
tos diarios, a un precio mí­
nimo. Esta es la solidari­
dad mixta. En Ubeda nos 
disponemos a  inaugurar 
otro establecimiento simi­
lar.

—¿Otras tareas?
—Consigna la instilación 

de una guardería modelo, 
en un puebiecillo bellísimo 
de Cataluña, cuyos gestos 
son sufragados poi un Im­
portante diario inglés.

—¿ Fuentes de recursos 
con que cuenta S. I .  A. pa­
ra realizar sus tareas?

—Aportaciones individua­
les y colectivas. Por otra 
parte, directas e indirectas. 
Cotizaciones de afiliados, 
sellos de ayuda, festivales, 
donativos extranjeros. Aho­
ra  preparamos una “Cédu­
la de Cooperación", Titulo 
honroso para los practican­
tes de la solidaridad

—¿ Y en el extranjero ?
—S. I. A ., en ei extran­

jero, es uno de los má» im­
portantes organismos de so­
lidaridad. Su apoliti-samo. 
su preocupación por huir de 
todo sectarismo, le ha ga­
nado la confianza y  el res­
peto de las masas antiras- 
cistas.

Al llegar aquí cerramos 
nuestro diálogo.
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De “UMBRAL", de Barcelona, No. 34
Cabrera, semi­

narista torto'sino, se 
lanzó a la guerra civil 
cuando lo insurrec c i ó n  
carlista. F ué  engrosando 
su columna hasta contar 
con dos m il hombres. E n ­
tonces fu é  el terror dél 
Maestrasgo.

Hizo la guerra a la es­
pañola, la guerra de gue­
rrillas; bojó hacia 'Valen­
cia y  llegó a Castellón; 
dominó el terreno en que 
combatía y  cu I m i n ó  su  

gloria militar con la to­
m a de la plaza fuerte  de 
Morella.

S u fr ió  toda la adversi­
dad de la guerra. Un bár­
baro, precursor del méto­
do fascista moderno, man­
dó fusilar a la madre de 
Cabrera.

Cabrera castigó a sus 
verdugos con todos los ho­
rrores que- le sugirió la 
barbarie de sus enemigos. 

D ejó una escuela en ar­
te militar, que debe ser 
seguida por quienes ten­
gan que defender terreno 
español contra la invasión 
de v n  ejército poderoso.

GERONA, plaza fuerte 
cercana a la frontera, 

fué atacada dos veces por 
Duhesme. Obligado a  le­
vantar el primer asedio, 
acudió por segunda vez con 
más tropas y mejores per­
trechos, decidido a la toma 
de la ciudad.

Pero se enfrentó con el 
general granadino Mariano 
Alvarez de Castro, que pu­
so en pie a toda la pobla-

ceses le tributaron honores 
militares. Eran dos mil 
hombres hambrientos, des­
trozados, sin armamento y 
sin pólvora, que produjeron 
el asombro del francés.

En Gerona no quedó na­
die más que las mujeres y 
los niños y  los heridos que 
no podían andar. Un mon­
tón de cadáveres y  monta­
ñas de escombros humean­
tes. . .

UN VALOR LEGENDARIO CARACTERIZA 
LAS LUCHAS POR LA INDEPENDENCIA

ción y  a prueba el tesón y 
la resistencia del pueblo 
geronés.

Desmanteladas las mura­
llas y arrasados los cinco 
fuertes de la ciudad; sin 
municiones, sin abrigo, sin 
medicinas, sin recursos los 
españoles aún se mante­
nía firme la ciudad y en­
hiesto el pabellón de Espa­
ña invencible.

Sin vituallas cuando el 
cerco era tan estrecho que 
se combatía en las afueras 
y en los suburbios de Ge­
rona, Alvarez respondía, 
imperturbable, a  los que le 
hablaban de rendirse ante 
el hambre: "Cuando se aca­
ben los víveres — que no 
se acabarán nunca —, nos 
comeremos a usted y a  los 
que piensan como usted, y 
después se decidirá lo que 
convenga’’.

Cuando, herido gravemen­
te Alvarez de Castro, no 
quedaba en la ciudad pie­
dra sobre piedra, ni una 
sola miga de pan, ni un 
cartucho salió la guarnición 
a tambor batiente y  ban­
deras desplegadas: los fran-

CONTRA el poder napo­
leónico, representado 

por las tropas de Shwartz, 
Duchesme y Lechi, se alzó 
el Bruch.

Sin armas, sin municio­
nes. sin vituallas, sin otra 
cosa que su arrojo perso­
nal. su intrepidez y su en­
tusiasmo opusieron a las 
águilas victoriosas sus pe­
chos generosos pegados a la 
tierra suya, que nadie po­
dría esclavizar.

Arrojan el guante a los 
soldados invencibles de Na­

poleón, el primer capitán 
del siglo y  se alzaron los 
paisanos de Martorell, los 
somatenes de Igualada y 
Manresa, mandados por Ca- 
rrló, por Parera, por Riera 
y por. Mosén Ramón Mas, 
que inflamaba con su pala­
bra a  las gentes de Sallent.

Con retacos, trabucos y 
pistolas y los más con ho­
ces, picos y palos; a  pedra­
das y a empellones tritura­
ron las fuertes columnas, 
nunca vencidas.
De Casa-Medana a Espa-

rraguera, deshechas las 
f.:orzas francesas, pierden 
Duhesme y Charrán, Mar- 
torélí y San Feliu.

Son los somatenes de to­
do el territorio donde las 
campanas levantan leones 
catalanes contra, el invasor 
de España. Los caminos de 
Garra f y Ordal fueron tes­
tigos otra vez del Indoma­
ble esfuerzo de Cataluña 
cuando, henchida de entu­
siasmo, como hoy, se dis­
pone a defender su vida, a 
lograr el triunfo de sus 
banderas. . .

Pedro Antonio de Alar- 
cón, soldado voluntario de 
la guerra de Africa (1859- 
60). Autor del “Diario de 
un testigo”, relato justo de! 
derroché de valor y de he­
roísmo que en el camp' 
marroquí hicieron los sol­
dados del pueblo español.

*
E M B L E M A  del esfuerz: 
“  de Barcelona es <1 
"conceller’’ Rafael Casano- 
va. Desde su muerte fue  
símbolo de las libertadc.- 
de la ciudad.

A  merced del invasor 
que ya había dominado F i 
güeras, levantó las tropas 
que pudo, enardeciendo el 
espíritu de la ciudad y  las 
agolpó a lograr las cum­
bres del heroísmo en la de 
fensa de Puertaferrisa. Ca- 
sanova mantuvo su puesto 
de honor, como hombre mi­
litar, al mismo nivel ex­
traordinario que su expre­
sión de hombre civil.

L a  ciudad, al conferirle 
el cargo de "Conceller" 
quedó orgulloso de su hijo 
preclaro, que la honraba 
hasta dar la sangre y  luego 
su vida por ella.

Casanova, en Pliertafa- 
rrisa. abrió un espejo cabal 
al heroísmo catalán de 
1808.

VOLUNTARIOS catalanes 
a  Tetuán ch el año 60. 

Herederos de los héroes «.leí 
Bruch y de Gerona lleva­
ron a Africa el testimonio 
del valor catalán. Barreti­
nas rojas y moradas, cara­
binas de Ripoll y de Bala- 
guer, mantas de los telares 
(arraconenses y el ardor 
combatiente que anima el 
alma del terruño amado que 
corre desde el Ebro al P¡-

que luego corre por Espa­
ña toda.

Suelto al aire el cendal 
de la bandera, Prim  se 
vuelve al regimiento de 
Córdoba. "Las mochilas se 
pueden abandonar porque 
son de cada uno. Esta ban­
dera es el emblema de la 
tierrd de todos y  hay que

rineo, propicie al progreso 
y a la gloria.

La mitad de la gloria que 
Prim recabó en su mando 
de Africa la debió al sacri­
ficio realizado por estos vo­
luntarios... porque el sa­
crificio de Cataluña ha si­
do siempre sin tasa ni me­
dida.

£
Prim  en los Cas* 

'  tillejos. E l valor le­
gendario de Cataluña gue-’ 
rrera, engendra la leyenda

seguirla, hasta morir con 
ella’’.

Las bayonetas inconteni­
bles llevan la bandera al 
Iriúhf o .

Y  en W ad-Ras, a los vo­
luntarios catalanes: "¡Ca­
talanes!: Cataluña ha. pues 
to en nosotros su amor y  
su esperanza. ¡Hemos de 
dar por nuestra Cataluña 
hasta la última, gota de 
nuestra sangre!’’

Arte en decadencia ...
(Viene de la pág. 32) 

lleva hacia atrás, a su ori­
gen primarlo y animal, a 

los dos guardias civiles y 
al escribano porque no 
quieren elevarse ni cami­
nar hacia delante. El civil 
de la izquierda del cuadro 
es casi un gorila, ya que se 
vuelve a la sombra del bos. 
que. de donde nació, para 
vergüenza de la vida, que 
so torna remisa, reacciona­

ria, retrógrada en estos se. 
res miedosos ante los nue­
vos prolilenuw de la con­
vencía rejuvenecida. El es­
cribano es un persónate 
ruin, singularmente desde­
ñado y flagelado por los ar­
tistas gallegos. Sonto lo 
pintó primero con una chis­
tera y con un Indumento 
del siglo XIX. Debió dejar­
le así. perdido ya en un ana­
cronismo y caminando hacia 
• u casa, hacia la caverna. 
El resto del cuadro está 
movido todo hacia delante 
por el viento de la esperan­
za. del martirio, de la san­
gre y del llanto. Un cristo 
y mujeres que lloran. Semi­
lla y riego sobre la tierra 
seca y molida que hemos 
heredado...

Yo mismo, en este retra­
to, no soy más que un poe­
ta de tránsito y esperanza. 
MI voz aun no es nueva y 
mi lenguaje no es tampoco 
cl»que ha de venir. No soy 
más que la semilla de un 
poeta que apenas empieza-a 
romper la costra primera 
de la tierra. Una promesa. 
Mañana, detrás de mí, de­
trás de nosotros vendrá la 
palabra y la canción ma­
dura que todos estamos ayu 
(lanío a  florecer”.

E l tesón y  el coraje de 
los voluntarios catalanes 
decidieron la batalla y , con 
ella, la toma de Tetuán.
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LA REPUBLICA 
baj& el signo de BURGOS
E l  FRENTE SECRETO BE LA REBELION LO FORMABAN 
OOS GRUPOS: UN® FINÁNCIADOR Y ©TRO DIRECTOR

EL GENERAL « 0  DE RIVERA DEJO EL GOBIERNO 

POR DISCREPANCIAS C O I EL EX REY ALFONSO, QUE 

ERA FUERTE ACCIONISTA PETROLERO DE LA. SHELL 

TRANSPORT, RIVAL C O N O C IA !  DE LA. STANDARD OIL

CON la expulsión, de Alfonso de 
Bortón se cortó la cola de la 

serpiente y se dejó intacta la cabe­
za contrarrevolucionaria. Casi todos, 
fíjese bien la atención, casi todos los 
políticos anteriores .al 11 de abril en­
traron en la República, pero más 
atentos a su liquidación y quebranto 
que a robustecerla y mantenerla.

Pero, dejando a un lado lo genéri­
co por lo esencial, veamos la mane­
ra de concretar acusaciones, presen­
tando más que a actores, cómplices, 
espías y encubridores, que de todos 
son conocidos, a ios verdaderos cul­
pables de la contrarrevolución que 
ensangrienta a España.

Fuerzas activas de la 
contrarrevolución

Aparecen en primer plano come 
fuerzas activas de la cont.rarrevolu 
ción los “caballeros de industria” del 
liberalismo, del maúrismo, del refor- 
mismo. del lerrouxismo y del neocato­
licismo. Efectivamente, en este senti­
do actuaba la “Confederación Espa­
ñola de Derechas Autónomas” (O. 
E. D. A .), el "Partido Agrario Es­
pañol”. el "Partido TradiCionalista” 
■‘Renovación Española”, “Liga Cata­
lana”, “Falange Española", "Partid-- 
de Lerroux” y otros de menor cuan­
tía.

Al frente de los citados partidos 
■.parecían los consabidos lemas de 
'Patria”, “Orden”, “ P ropiedad” y 
“Familia" .—para disimular el anti­
patriotismo, el desorden, el robo y la 
inmoralidad—, y sus huestes situá­
ronse dentro de la Constitución re­
publicana para atacarla t r a id o r a -  
inente.

Fuerzas pasivas de la 
contrarrevolución

La metamorfosis que trajo la Repú­
blica rompió tradiciones a la anti­
gua -o hirió intereses y privilegios. 
Hay qué convenir que la España ne- 
potista mandaba más que la Espa­
ña oficial. El nepotismo creado y 
fomentado por la Iglesia y las aso­
ciaciones religiosas se extendía co­
mo espesa red por toda la nación.
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De derecho, los Ministerios. Dipu­
taciones, Ayuntamientos, Tribunales. 
Aduanas y Policía se encontraban on 
manos de personas afectas a la cau­
sa del Pueblo; pero, de hecho, esta­
ban controlados por las fuerzas pa­
sivas de la contrarrevolución.

Podemos ilustrar el tema con al­
gunos ejemplos. Indalecio Prieto tu­
vo que salir del Ministerio (le Ha­
cienda porque; se ahogaba dentro del 
burocratismo creado por monárqui­
cos y clericales. El Ministerio de Ins­
trucción Pública, el puntal más fir­
mo de los gobiernos democráticos, 
ora feudo de los jesuítas. Añguéra de 
Sojo, durante su actuación en Bar­
celona, “saboteó” tí>da la obra laica 
do las Cortes Constituyentes, do per­
fecto acuerdo con los "sabios” pa­
dres de la Compañía de Jesús.

La consigna era bien sencilla: des­
prestigiar la República, rebajarla y 
hacerla objeto de ludibrio y burla, d? 
modo que llegara un día en que ella 
misma cayera por su propio peso sin 
necesidad de empujarla.

Fuerzas secretas de la 
contrarrevolución

I-Iasta aquí, todo es sabido, y todo 
ha quedado esclarecido ante Ja opi­
nión pública española. Falta, ahora, 
conocer la actuación de las fuerzas , 
secretas,de la contrarrevolución, que 
a nuestro juicio, tiene una personali­
dad perfectamente delimitada. Una 

Los banqueros 
y  financistas

alemanes e italianos 
estuvieron en contacto 

con los facciosos y 
contribuyeron a 

preparar el ataque 

contra España

personalidad que no escapa a la In­
vestigación, por mucho que se la quie. 
ra esfumar én el vacío.

Consideramos, representativamen­
te, dentro del área secreta de la con­
trarrevolución a los siguientes "per­
sonajes": Gil Robles; Martínez de Ve- 
lasco; Lamamié .de Clairac; Ventosa 
y Calveli;. Primo de Rivera; Alejan­
dro Lerroux.

Sin embargó,- estos "jefes" políti­
cos fueron meros instrumentos a suel­
do de las concentraciones plutocráti­
cas que ejercían el monopolio de ex­
plotación de las riquezas de España.

No busquemos en ellos el romanti­
cismo de los antiguos "condottieri”. 
Los líderes españoles eran capaces 
de vender hasta los leones de bronce 
que adornan el vestíbulo dol Parla­
mento.

El frente sserete
Dividiremos en dos grupos el fren­

te secreto de la contrarrevolución:
Grupo director.
Grupo financiador.
Ambos grupos colaboraron en la 

elaboración del pacto de extensión 
del frente secreto, incluyendo en él a 
Italia y Alemania. El pacto con Ale­
mania fue a base de ceder al Reich 
en explotación, las minas de Almadén 
y Peñarroya. más posiciones estra­
tégicas en Marruecos. La parte po­
lítica de la “entente” la llevaron Goi- 
coecliea y Lúea de Tena, por medio 
dé Eugenio Montes, corresponsal de 
"A B C” en Roma.

El pacto con Mussolini lo inició el 
marqués de Pescara, en época de Pri­
mo de Rivera, quien actuó algún 
tiempo en España como agente se- 
■creto de los fascios italianos, y a 
cuya gestión se debió el viaje de 
Alfonso XIII y del ex dictador a la 
corte romana. He aquí los principa­
les negocios que mangoneó el aven­
turero fascista: Cooperativa de Flúi- 
do Eléctrico, S. A. (la “Cooperativa 
de Flúido Eléctrico”, filial de la In­
ternacional Combustión, nació bajo 
los auspicios del conocido maleante 
barcelonés Pich y Pon, lerrouxista, 
recientemente' fallecido en el exilio) 
"Regadíos y Energía de Valencia, S. 
A.”, controlada por la “Banque pour 
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Entrepises Electriques de Zuricli”. 
Banco Internacional de Industria y 
Comercio. “Fiat-Hispania” (La casa 
Fiat está casi en manos de la Com­
pañía de Ignacio de Leyóla). “Mi­
nerva, Azuaga, Marx y Co. y Cons­
trucciones Térmicas. s. A.

La “entente" con Italia quedó con­
cluida a base de una coalición hispa- 
noitaliana para la explotación de to­
das las redes eléctricas íle España, y 
acaso de Portugal, previo acuerdo con 
Oliveira Salazar.

El grupo director
Basta dedicar una atención prefe­

rente a estos asuntos para descubrir 
en seguida el grupo director.

No fué otro que el cardenal Segu­
ra, quien bajo la inspiración del car­
denal Gasparri, inició la ofensiva con­
tra el Gobierno legitimo de España. 
El cardenal Segura inspiraba, a su 
vez, a los cardenales Illv.ndain y Es­
teban y Casanovas y Marzol. A Vida: 
y Barraquer no le inspiraba tanto 
por su actitud de rebeldía frente a la 
sede toledana, conío je-íe de la Igle­
sia catalanista. He aquí la cabeza: 
máxima y ]a máxima responsabilidad 
del grupo director de la contrarre­
volución. Entre esos "purpurados” y 
sus amados hijos españoles existen 
hoy día lagos de sangre inocente.

Pero no están ellos solos en el 
grupo director. Existen también otros 
elementos que aparecen con diafani­
dad a los ojos del investigador. Es­
tos son:

Por los intereses agraviados mo­
násticos: el obispo de Barcelona, Iru- 
rlta, y el conocido jesuíta P. Guim.

Por los intereses agraviados de la 
aristocracia: el ex duque de Alba.

Por los intereses agraviados de la 
plutocracia: Francisco A. Cambó.

Por los intereses agraviados de la 
clerecía: él obispo de Vitoria, Múgica 
y Úrestarázu.

Por los intereses agraviados de los 
monopolios y confabulaciones: 1 o s 
PP. Herrera Oria y Peiró, jesuítas 
ambos.

Srupo finanzador
Conocido el. grupo director, es co­

sa fácil descubrir el grupo finanza­
dor. Daremos algunos nombres: ex

El Petró leo , el M ercurio , y 
la E lectric idad: Causas de 

la  In tervención  E xtran jera

De "SOLIDARIDAD OBRERA" 
Barcelona 13 de Junio de 1938

marqués de Larios; ex duque de Mó­
viles; ex marqueses de Valdecilla y 
de Urquijo: ex duque de Alba; March 
y Ordinas; Cambó y B atlle...

No cabe duda alguna que hubo un 
“geutleman’s agreement” e n t r e  el 
grupo finanzador de la contrarrevo­
lución y grupos financieros extranje­
ros. Sobre las minas, saltos de agua 
e industrias embrionarias de Espa. 
ña está puesta la atención de los co­
losos de las finanzas.

Los contactos con los “trusts” 
alemanes o italianos son la obra dei 
grupo financiador. No hay que per­
der de vista que Goicoechea, Larios 
y Urquijo intervinieron en la socie­
dad “Colón Transárea Española” sub­
vencionada por Primo de Rivera con 
treinta millones de pesetas, más el 
importe de 52.000 obligaciones que 
.desaparecieron sin dejar rastro, del 
poder de Goicoéchea.

Cambó está en la Chade con la 
mayoría alemana y ligado con los 
Sindicatos de emisión y banqueros 
de Alemania desde la época de la es­
tafa. de los marcos papel.

En cuanto a March, auxiliador del 
espionaje contra Francia en Marrue­
cos. está ligado a italianos y alema­
nes, no por intereses, sino por grille­
tes.

Entre Thyssen la Heinstahl, la 
Phoenix, la Rhine-Elbe-Union y la 
Fiat, de una parte, y el grupo fi­
nanciado! de otra, existe una "enten­
te” secreta, cuya prima se éstá_ pa­
gando con trozos de carne española.

Sspaña en manos de los 
íombres de presa

Consecuencia de todo ello es que el 
frente secreto de la contrarrevolu­
ción está virtualmente en manos de 

los hombres de presa, eclesiásticos 
y ño eclesiásticos.

Pero hay tres puntos sobre los que 
queremos hacer hincapié. Asi se ex­
plicará. por añadidura el reconoci­
miento por parte de Alemania e Ita­
lia del llamado Gobierno de Burgos.

Existen en la Península Ibérica — 
incluido Portugal— tres grandes ne­
gocios no explotados aún a  modo de 
la post-gnerra: la electrificación ge­
neral de España y Portugal, el asun­
to de los petróleos y la explotación 
del mercurio.

La posesión do todas las redes 
eléctricas y saltos de agua de la Pe­
nínsula, ya fué intentada por Lo- 

wenstein con el grupo Pearson. Aque­
llos sueños del belga de formar un 
"trust.” formidable con los diversos 
negocios eléctricos de la Canadiense, 
la Mexican Light y la B r a z i  l i a n  
Traction, son proyectos acariciados 
hoy por el equipo de la Chade, de'; 
que forman parte Cambó, el ex duque 
de Alba, Ventosa y Calveli, etc. Si 
unimos a estos proyectos las realida­
des que presenta, España en materia 
de electricidad, veremos que la “Os- 
ram”, trust alemán del que forman 
parte españoles,• y que controla las 
fábricas de Praga y Polonia, mas 
parto de la fábrica de material eléc­
trico de Aaran (Suiza) y la Vértex 
íElectrowerk de Viena), está- tam­
bién interesada en que las redes y 
saltos de agua españoles, estén con­
trolados por lá Chade y por las fá­
bricas de material eléctrico de Ale­
mania.

Otros asuntos sobre los que espe­
cula el frente secreto contrarrevolu­
cionario, es el petróleo. La lucha en­
tre la Standard Oil y la Shell, costó 
a Primo de Rivera caer en la desgra­
cia de Alfonso XIII y su salida (le Es­
paña. (Alfonso de Bortón poseía en 
acciones de la Shell Transport la 
lonita cantidad de 1.953.401 pese­
tas).

La competidora de la Standard, la 
Shell, estaba personificada por la 
“Petrolífera Española”, introducida y 
financiada por el marqués dé Urqui- 
jo. Urquijo, o mejor dicho, el grupo 
jesuítico de Urquijo, no deja de pen­
sar en aquellos tiempos dichosos de! 
borbonismo.

En cuanto ai tercer punto, el mer­
curio. tiene hoy para los españoles 
la misma significación que tuvo el 
petróleo para Méjico. Las minas de 
Almadén, aunque explotadas directa­
mente por el Estado, están en manos 

de los agentes de Rotschíld. Una pro­
bable hipoteca sobre la producción 
mercurial es el señuelo que mueve 
la contrarrevolución entre los hom­
bres de presa.

En resumen:
La complicidad de Mussolini 
con las derechas españolas 
en la preparación de una 
sublevación

Ha sido el Ilustre Colegio de Abo-

Ya en 1 9 3 4  M ussolini y 
las Derechas N egociaron  
el Levantam ien to  M i l i t a r
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SUBLIME GESTO DEUN SOLDADO HERIDO
gados de Valencia —es decir, una institución profesional formada por hombres al servicio de la obra de la Justicia, el Derecho y la Razón—, quien ha divulgado el siguiente tex­to, de cuya importancia se juzgará por su propia lectura.

Se trata del borrador de un docu­mento escrito de puño y letra del co­nocido político Antonio Goicoechea. jefe del partido monárquico titulado Renovación Española. El escrito que el Colegio de Abogados da a la pu­blicidad reproduciéndolo fotográfica­mente, dice asi:
"Los que suscriben, el teniente ge­neral don Emilio Barrera, en repre­sentación propia, don Rafael Olozá- bal y el señor bizarra, en representa­ción de la Comunión Tradicionalista. y don Antonio Goicoechea, como jefe de Renovación Española, hemos sus­crito el presente documento a fin de que quede referencia de lo tratado en la entrevista celebrada a las cua­tro de esta tarde, hoy, 31 de marzo de 1934, con el jefe del Gobierno italia­no, señor Mussolini, acompañado del mariscal Italo Balbo. El presidente, después de Informarse detenidamen­te de la situación actual de la poli tica española, así como de las aspi­raciones y situación del Ejército, co­mo el de la Marina y de los partidos monárquicos, declaró a los allí reuni­dos lo siguiente:

lo. Que estaba dispuesto a ayu­dar con las necesarias medidas de asistencia a las dos partes de oposi­ción al régimen de España, en la ta­rea de substituirlo por una regencia que prepare la restauración comple­ta  de la Monarquía: esta declaración l'ué solemnemente repetida tres veces por el señor Mussolini, y los allí re­unidos la oyeron con la máxima com- placencia y gratitud.
2o. Que en prueba de demostra­ción práctica y como garantía de sus intenciones estaba dispuesto a faci- 11. tries veinte mil fusiles, veinte mil g- nadas de mano, doscientos tan­ques y un millón oyj.rtentas mil pe­se en efectivo.

oo. Esta ayuda era sólo inicial, y se completaría con nuevas aporta- • • a medida que las circunstan­cias lo exigiesen y según lo justifi­case el trabajo realizado.
Los presentes convinieron en que ra ra  hacerse cargo de la suma pre- ti  se nombrase un delegado de :........ •• partes, recayendo la designa­ción en el señor Olozábal, quien de­le al hacerse cargo de est>i fon- de-, nonerlos en España a disposi­ción de los señores conde de Rodez­no y Goicoechea Cosculluela. jefes de los partidos de oposición al ré­gimen republicano, para su distribu-
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Sangrando, salta de una camilla 
de urgencia, se provee de bombas 
y destroza dos tanques enemigos

R E N C I L L A  hazaña, reveladora, no sólo de un temperamento persona:, sino dé un estado de tensión colectiva, donde el deber, no deja paso a la duda ni a la vacilación. Sencilla hazaña — ya que la sencillez de lo sublime es la. máxima expresión de lo imponderable—  esta del soldado Cosme Nevado. Tan sencilla, que su definición, con todos sus caracte­res legendarios, va, desde hoy, de boca en boca, condensada en esta la­cónica referencia: “ Retirado del fren te al ser herido, fue trasladado a> tina camilla de urgencia. D e ella saltó, burlando a sus conductores, y  corrió sangrante al primer parapeto, desde donde, provisto de. nueve bombas de mano, salió al paso de dos tanques, enemigos, a los que des­trozó con sus certeros zambombazos” .
Un gesto más entre la miríada de desprendimientos anónimos. Un, átomo más en. la esencia sublime del Ejército Popular, todo sacrificio y  abnegación. A  la vista de estos hechos aislados — hoy, Cosme Nevado comparte la emoción antifascista con ese grupo de guerrilleros que cu la plaza de M otril desembarcan, en un alarde de audacia y de aventura ge­nial — es como se. desprende fácilmente la acción positiva de nuestros soldados frente al empuje brutal de los invasores extranjeros, y la con­tención ofensiva de nuestro Ejército en frentes en los que de manera esporádica y fulm inante consiguieron aparatosos éxitos, que, al correr de los días, van esfumándose ante la resistencia ejemplar de los solda­dos que, como Cosme Nevado, saben cuánto vale su propia dignidad y la de todos los españoles-
Sencilla hazaña esta, signo de un temple bravo y consciente, que pone de relieve sobre todo, las eficiencias de nuestro Ejercito contra l-i heterogénea composición de las huestes invasores en las que el valor personal se pretende suplir con aumentos de material extranjero, compra­do con pedazos de nuestra tierra, malvendidos por quienes no serían ca­paces siquiera de avergonzarse al contacto de hechos como el realizado por este soldado del pueblo.
Cosme N evado, ejem plo cierto de entereza y bravura, no es sólo un-símbolo de -nuestra segura vielcria, es un gesto de supremo despre­cio lanzado al rostro de. los cobardes enemigos ele nuestra cav*" — (Del Boletín del Secretariado de la ('. N. T ., junio 1 de 1938).

80 pág.
30 c t s .

ción (aquí una palabra ilegible', en­tra ambos, en la forma, tiempo y condiciones que ellos decidiesen.Al propio tiempo se convino que, con referencia a la primera distri­bución de armas, los jefes en cues­tión deberían tener la parte propor­cional que estimasen necesaria para lá tarca de cada grupo y su trans­porte a España — Roma, 31 de marzo de 1931".
El Colegio dé Abogados de Valen­cia, al divulgar la reproducción foto­

gráfica de este documento. —repe­timos que escrito de puño y letra de Goicoechea—, al mismo tiempo que refirma la actuación persona! de Mussolini en la política española, demuestra qe la agresión de éste y las derechas españolas lia sido y es dirigida, y na como ellos dicen aho­ra. "contra el peligro marxista". surgido después de las elecciones de) 16 de febrero de 1936, sino contra el régimen republicano y con fecha de dos años untes a estas mencionadas elecciones.
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